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  Argumento:


  ¡Casarse con un magnate!


  Meg había luchado mucho para convertirse en una mujer independiente, por eso la sorprendió encontrarse sin poder apartar la mirada de aquel guapísimo desconocido, y preguntándose si no habría algo más importante en la vida que el éxito profesional. Pero lo que más la sorprendió fue darse cuenta de que estaba mirando a su propio marido.


  Jake Adams había decidido recuperar a su mujer fuera como fuera, y para ello tendría que descubrir todos los secretos que los habían separado tres años atrás. La química que había entre ellos seguía existiendo y Meg no podía negar la atracción que sentía por Jake, pero tenía que proteger su corazón… y el bebé que esperaba en secreto y que les cambiaría la vida para siempre…


   


  Prólogo


  No había luz en la casa. Jake aceleró el paso mientras agarraba con fuerza el maletín. Ella tenía que estar en casa. Era demasiado temprano para que estuviera acostada, y muy tarde para estar de compras. Dudaba mucho que hubiera salido un martes por la noche…


  Sintió cómo su pulso se aceleraba mientras buscaba las llaves.


  Se tranquilizó un poco, tomó aire y metió la llave en la cerradura.


  Luego abrió la puerta y entró. La casa parecía inhóspita y silenciosa. Temió lo peor. «¿Dónde se habrá metido?», se preguntó angustiado.


  Empezó a recorrer la casa de arriba abajo mientras encendía todas las luces. Todo estaba muy limpio y ordenado. De repente se dio cuenta de que la encimera tenía una ligera capa de polvo y se estremeció.


  Agarró su teléfono y llamó a Danny. Su miedo iba aumentando poco a poco.


  —Has vuelto…


  —¿Dónde está? —preguntó con la voz entrecortada.


  Se hizo un breve silencio.


  —Ahora mismo voy para allá.


  Su amigo colgó inmediatamente. Volvió a llamarlo, pero saltó el contestador. ¿Qué diablos ocurría? ¿Qué podía ser tan importante como para que Dan no pudiera contárselo por teléfono?


  Si le había pasado algo a Meg, Danny podía haberlo llamado. ¿Por qué no lo había llamado?


  Jake apretó los puños. La quería tanto… ¿Qué diablos había pasado? Agarró el listín telefónico y empezó a buscar los teléfonos de los hospitales.


  —Así no la vas a encontrar —la voz de Danny era pausada y tranquila.


  Jake se dio la vuelta y miró a su amigo. Estaba de pie junto a la puerta con las manos en los bolsillos y encogido de hombros. Su cara permanecía impasible.


  —¿Qué ha pasado? ¿Qué le ha pasado a Meg? ¿Dónde está?


  —Se ha ido.


  Jake sintió cómo le flaqueaban las piernas y se sentó.


  —¿Cómo que se ha ido? ¿Adónde? ¿Por qué?


  —Te abandonó hace tres semanas.


  —¿Que qué?


  Se quedó sin palabras y se tapó la boca con las manos. No podía ser, ¿cómo podía pasarles algo así? A ellos no… a él no. No después de lo que les había sucedido a sus padres…


  —Hizo las maletas y se fue —repitió Danny.


  —No lo entiendo…


  Había sido un buen marido, ¿no? Pasaba mucho tiempo fuera de casa, sí, pero lo hacía para que pudieran tener cierta tranquilidad económica. Mucho más de lo que su padre había hecho por él… Su padre se había pasado todos los días sentado en el sofá, hasta que se fue y no volvió nunca más.


  Danny le tocó el hombro.


  —No te quería, compañero, eso es todo.


  —¿Qué no me quería?


  Aquellas palabras lo hirieron profundamente. No podía ser cierto, estaban tan unidos…


  —No deberías haber flirteado con ella tan poco después de la muerte de su padre —Danny se dirigió hacia la puerta—. No la mereces. No eras lo suficientemente bueno para ella, compañero —estaba tenso y lo miraba atentamente—. Te aprovechaste de su vulnerabilidad, pero por fin se ha dado cuenta. Quiere vivir su propia vida.


  —¿Y tú cómo sabes todo eso?


  —Porque yo he estado con ella cuando tú no estabas y… —bajó la cabeza y se quedó mirando al suelo—. Porque… estoy enamorado de ella.


  —¿Qué?


  Jake se puso furioso, se levantó y se acercó a él.


  —No se lo dije a Meg, te lo prometo —se defendió Dan, luego miró hacia la puerta—. Ojalá lo hubiera hecho.


  —¡Sal de aquí ahora mismo!


  Aquel hombre que había sido su mejor amigo durante tantos años se dio la vuelta y desapareció en la oscuridad.


  Jake se tambaleó hasta apoyarse en la repisa de la chimenea, le costaba respirar. Agarró una foto de Meg y recorrió los alegres ojos, los suaves labios, el pelo rubio y sedoso que solía acariciar su pecho cuando dormían.


  Así que no era lo bastante bueno para ella.


  Se había equivocado y estaba muy arrepentido. No había sabido ser un buen marido. Todo había pasado demasiado rápido y él había estado demasiado ocupado. Había estado ciego. Miró hacia la puerta y sintió ganas de ir en su busca. Pero no serviría de nada. Seguía siendo el mismo.


  Se sentó. No podía dejar de pensar en su relación. Se debatía entre sus ambiciones personales y lo que la mujer que amaba necesitaba.


  La decisión estaba tomada. Iba a cambiar, iba a convertirse en el marido ideal para Meg. Luego la buscaría, la convencería para que volviera con él… y nunca la dejaría marchar.


  
 


   Capítulo 1


  —¡Dios mío! ¿Has visto a aquel hombre? —le dijo Suzie—. ¡Es imponente!


  Megan James sonrió a su amiga y giró la cabeza. Suzie sabía elegir los lugares idóneos para mujeres solteras. Aquel restaurante de Melbourne estaba lleno de hombres de negocios, sin contar con los apuestos camareros italianos.


  —El turista —Suzie señaló a un hombre musculoso que estaba en la barra.


  Su aspecto informal le hacía destacar entre el resto de los hombres. Era alto, con espaldas anchas, caderas estrechas y piernas largas. El modelo ideal. Habría sido maravilloso diseñar ropa para alguien así.


  Un leve escalofrío recorrió la espalda de Meg. Era muy atractivo. Luego suspiró. Sí, tenía un cuerpo estupendo y vestía muy bien, pero nada más. Nada que pudiera justificar la reacción de su amiga. Aunque como estaba de espaldas no le había podido ver la cara.


  Suzie la miró expectante.


  —¿Y?


  Meg se encogió de hombros.


  —No lo veo bien desde aquí, podría tener una cara…


  De repente él se dio la vuelta y sus ojos verdes recorrieron el restaurante con indiferencia.


  Meg se puso tensa. La ausencia de barba pronunciaba sus facciones y su angulosa mandíbula. Llevaba el pelo corto pero… no había duda, era él.


  Su pulso se aceleró. Agarró la carta y se escondió detrás de ella.


  —¿Qué haces? ¿Te has vuelto loca? —le preguntó Suzie.


  —Tenemos que salir de aquí ahora mismo —susurró temblorosa.


  Estaba confundida. ¿Cómo podía haberla encontrado después de tanto tiempo?… Tenía que ser una coincidencia.


  De repente empezó a recordar sus caricias, la proximidad de su cuerpo y el deseo la sorprendió.


  Maldito hombre. La atracción que sentía hacia él era tan fuerte como hacía tres años. Logró controlar sus impulsos. Se había repetido a sí misma una y otra vez que, si la buscaba, sería solo porque se sentiría obligado a hacerlo. Pero no había aparecido, así que ella se había convencido de que en realidad nunca la había amado. Había sido un capricho, una mera obligación para él.


  —¿Por qué? —su amiga parecía desconcertada—. ¿Acaso no te gusta? Haríais muy buena pareja. Seguro que tiene mucho dinero. Es perfecto para ti.


  —No lo es, créeme.


  Suzie no podía dejar de mirar al hombre que había destrozado su vida.


  —Meg, pareces una mojigata. A mí me parece el desconocido ideal.


  «¡No es un desconocido! ¡Y menos ideal!», sintió ganas de gritarle. La había gustado durante años… Largos años en los que había imaginado cómo su vecino se terminaría enamorando de ella. Mucho tiempo después, tras volver de un trabajo en el extranjero, él se había empezado a fijar en ella. Entonces, ella había sentido cómo sus deseos se hacían realidad y sus sentimientos la habían cegado. Lo amaba tanto que había querido creer que él también sentía algo por ella.


  Se sonrojó. La verdad era que no le había costado mucho conquistarla. Por aquel entonces era joven, inocente y un poco tonta… Había creído que podrían tener una relación sería, una relación que durara muchos años.


  —Meg, no seas tonta —Suzie siguió mirándolo.


  Ella miró a su amiga y pudo ver en sus ojos la misma emoción que ella había sentido hacía años. Agarró el brazo de su amiga.


  —¡Si lo miras así va a venir hacia acá! —y si él se acercaba ella se moriría. ¿Cómo podría volver a mirarlo después de lo que había pasado? Se sintió culpable por haber huido, por haberse escondido de él y por el secreto que le había ocultado.


  Su amiga frunció el ceño.


  —Por eso lo hago. Necesitas un hombre, la vida no es solo trabajo. Podría acercarme a él y hacer que…


  Meg la agarró de la muñeca con fuerza.


  —¡Ni se te ocurra! —su amiga la miró atónita—. Perdona —dijo mientras intentaba calmarse un poco—. Lo conozco, ¿de acuerdo? Y no funcionó.


  Suzie se tranquilizó un poco.


  —Entonces ¿puedo intentarlo yo? —dijo mientras se peinaba un poco la larga melena caoba—. ¿Puedes presentármelo? ¿Cómo se llama?


  —No, no puedes… —de repente se sintió mal. ¿Acaso seguía sintiendo algo por él? ¿Después del daño que le había hecho? ¿Después de tantos años?


  Se mordió la lengua, estaba enfadada consigo misma. «Nuestra relación ya es historia» se dijo con firmeza como lo había hecho tantas otras veces. Tenía que dejar que Suzie lo intentara, siempre que no lo llevara a la mesa.


  —Se llama Jake —le dijo a su amiga. Jake. ¿Cuántas veces había escrito su nombre en los libros de texto? No podía apartarlo de su cabeza. Le resultaba imposible olvidarlo—. Su nombre es Jacob.


  Jacob, el vecino que adoraba a su padre. Cuando el todoterreno de su padre llegaba a casa, Jake siempre, era el primero en acercarse a él. Al principio lo había odiado, ¡aquel niño había intentado robarle a su padre! Siempre había estado dispuesto a escuchar al padre de Meg hablar sobre sus aventuras en Nueva Guinea, Arabia Saudí y en las zonas despobladas de Australia. Y siempre con más entusiasmo y emoción que ella. La profesión de su padre lo atraía profundamente y no dejaba de repetir que él quería hacer lo mismo cuando fuera mayor. Su padre lo había querido mucho.


  El vecino había estado muy presente en su vida y en la de su padre durante años. Jake adoraba a su padre, lo tenía idealizado. Poco a poco el odio del principio se había transformado en cariño y después en un profundo amor. Incluso a pesar de que él también terminó convirtiéndose en supervisor de construcciones como su padre, sus sentimientos por él no habían cambiado.


  Los recuerdos despertaban sentimientos ya olvidados y se volvió a esconder detrás de la carta, avergonzada. Verlo de nuevo la hizo darse cuenta de que todavía la afectaba, el dolor no había desaparecido, no lo había superado… No debía haber confiado en él, debía haber seguido odiándolo, así nada habría sucedido.


  De repente notó cómo alguien se acercaba a la mesa, contuvo la respiración durante unos segundos… Luego lo oyó detenerse, podía sentirlo cerca. No quería tener que enfrentarse a él sin estar preparada. ¿Qué le iba a decir?


  Sintió cómo una mano agarraba la carta e intentaba tirar de ella, pero Meg la agarró con fuerza.


  —Signorina, por favor —dijo el camarero—. Cómase su minestrone. Ya le he tomado nota. Me llevaré la carta.


  Meg se sintió muy aliviada y le dio la carta al camarero. Lo siguió un rato con la mirada mientras se dirigía a otras mesas. Todavía no estaba preparada para enfrentarse a Jake, después de tantos años llenos de soledad…


  Miró su plato, ya no tenía hambre.


  —Hola Meg.


  Se quedó helada. Su voz era inconfundible y la reacción de su cuerpo no se dejó esperar. Era Jake, su Jake.


  Le costaba respirar. Creía que nunca volvería a oír aquella voz. No sabía si ponerse a llorar o a gritar. Al final levantó la mirada.


  Aquellos ojos verdes la miraron fijamente y notó cómo el corazón se le partía poco a poco. De repente, sintió ganas de levantarse y abrazarlo.


  Estaba de pie junto a la mesa. Alto, fuerte, inexpresivo… muy guapo. Estaba cambiado, se le veía más maduro, más atractivo…


  Meg permaneció sentada. Habían pasado demasiadas cosas entre ellos como para levantarse y estrecharlo entre sus brazos, demasiado como para moverse…


  —¿Puedo sentarme con vosotras? —preguntó mientras agarraba una silla y se unía a ellas—. Meg, tienes muy buen aspecto.


  Ella asintió con la cabeza, tenía miedo de que su voz la traicionara. Su colonia le evocaba tantos recuerdos…


  Jake miró a Suzie.


  —Soy Jacob Adams. El…


  —Amigo —logró decir Meg—. Un viejo amigo mío.


  Luego lo miró con reproche. ¿Acaso pretendía aparecer después de tantos años y contarle a todo el mundo quién era?


  —A mí no me pareces tan viejo —Suzie se acercó a él. Los ojos marrones de su amiga no paraban de parpadear.


  Meg se retorció en la silla. Su amiga estaba intentando flirtear con él. No sabía que aquel hombre no quería comprometerse con nadie. Sin embargo ella sí lo sabía…


  —Soy bastante viejo —Jake miró a Suzie más de la cuenta y luego se dirigió a Meg—. Me han dicho que las cosas te van muy bien, no sabía que te interesara la moda.


  Le resultaba extraño que estuviera tan tranquilo, que la tratara como si fueran viejos amigos, como si nada hubiera pasado.


  —Hay muchas cosas que no sabes de mí.


  —No me diste la oportunidad.


  —Tú nunca estabas en casa, no hubieras podido aunque hubieras querido —el día que había encontrado el billete para Delhi se había dado cuenta de que su relación no iba a funcionar, no si él continuaba viajando tanto como lo había hecho su padre.


  —Eso no lo sabes.


  —Sí, sé eso y mucho más de lo que tú piensas.


  Jake se puso serio.


  —No podía abandonar mi trabajo.


  —Pero sí podías abandonarme a mí —lo miró fijamente a los ojos—. Claro que yo no era tan importante para ti.


  —Yo te mantenía… Tenías todo lo que necesitabas.


  «Todo no», se dijo a sí misma. A él no lo tenía, le faltaba su amor, su cariño. Prefería vivir como las ratas que volver a vivir con alguien que no la amaba. No quería que la abandonara como lo había hecho su padre. Quería algo diferente, muy diferente.


  —¡Eh! —gritó Suzie—. ¡Dios mío! ¿Qué diablos pasó entre vosotros?


  —Nada —Meg recobró la compostura. Se levantó de la mesa. No tenía por qué darle explicaciones. Su vida era perfecta. No necesitaba a ningún Jacob Adams—. Si me disculpáis, he perdido el apetito.


  Jake se levantó de repente.


  —No puedes irte sin aclararme un par de cosas.


  —¿Ah no? —Meg abandonó rápidamente el restaurante. Intentó controlar el dolor que aquel reencuentro le había provocado y sintió ganas de ponerse a llorar, pero se contuvo.


  No iba a permitir que Jacob Adams volviera a formar parte de su vida, le había hecho demasiado daño…


  
 


   Capítulo 2


  Por primera vez Meg no se fijó en el llamativo escaparate de su tienda de ropa y tampoco prestó atención a los ayudantes que pasaron al lado de ella. No podía dejar de pensar en su encuentro con Jake. Repasaba cada palabra, cada gesto y se reprochaba no haber dicho las cosas de otra forma, o no haber permanecido callada. Si el camarero le hubiera dejado conservar la carta… Aunque no habría podido ocultarse para siempre.


  Abrió la puerta de su despacho. Se había esmerado mucho en amueblarlo: la mesa de caoba, los colores pastel de las paredes, el sofá con los cojines y el suelo de madera con el que tanto había soñado. Todo había perdido todo su valor. ¿Qué le pasaba? Normalmente darse cuenta de lo que había logrado tras años de trabajo la llenaba de alegría y satisfacción. Había tenido que luchar mucho pero lo había conseguido.


  Sin embargo, volver a verlo la había hecho olvidarlo todo. Se sentó. ¿Por qué había salido a comer con Suzie?


  Odiaba la manía de su amiga de buscarle pareja. Había trabajado muy duro para entrar en el mundo de la moda y a la vez tener tiempo para ocuparse de sus asuntos personales. Aunque los hombres le gustasen, no dejaba de verlos como una complicación innecesaria. Podía pasar sin ellos. Sin embargo Suzie no pensaba lo mismo.


  —¿Meg? —Joyce, su secretaria, llamó a la puerta y entró—. ¿Estás bien? No tienes muy buen aspecto.


  —Estoy bien —Meg estaba tensa—. La comida no ha ido muy bien, eso es todo —dijo intentando no mirarla a los ojos. Joyce llevaba trabajando con ella desde el principio pero todavía no era capaz de contarle toda la verdad.


  Su secretaria se acercó a la mesa y le dio unos archivos.


  —¿Habéis discutido Suzie y tú?


  Meg deseó que tan solo fuera una discusión. Solían no estar de acuerdo en muchas cosas y además Suzie decía siempre lo que pensaba.


  —Algo así —dijo mientras se mordía el labio—. La llamaré más tarde.


  —Ha llamado un periodista y dice que quiere hacerte una entrevista. Le dije que tendría que consultártelo antes.


  Meg suspiró y agarró un archivo. Era normal que quisieran una entrevista. Sus diseños habían tenido bastante éxito en el desfile de la semana anterior y era de esperar que los medios de comunicación estuvieran interesados en saber algo sobre ella. Pero no estaba preparada para hacer declaraciones sobre su vida privada, todavía no.


  —¿Puedes darle largas? Tengo tanto trabajo…


  —¿Estás segura?


  —Completamente.


  Joyce se dirigió a la puerta y se peinó un poco antes de abrir la puerta.


  —Tu cita de la una ya está aquí.


  —Muy bien. Hazla pasar —era mejor ponerse a trabajar de inmediato, para dejar de pensar en Jake.


  —Es un hombre y viene solo —dijo su secretaria mientras cerraba la puerta.


  Que un hombre pidiera una cita era algo poco frecuente. Normalmente trataba con mujeres que querían un diseño original de encargo para un acontecimiento especial. La verdad era que nunca iban hombres solos.


  Se arregló un poco la camisa y los pantalones. Se sentó detrás de la mesa y sonrió para causar una buena impresión.


  La puerta se abrió.


  —El señor Jacob Adams —le anunció Joyce mientras sujetaba la puerta y se quedaba admirando al atractivo cliente.


  Meg lo miró fijamente.


  Solía tener una agenda muy apretada, así que Jake debía haber sobornado a Joyce con su encanto o con su dinero. A no ser que supiera desde hacía tiempo dónde estaba y su encuentro en el restaurante no hubiera sido una coincidencia. Estaba tensa.


  —Gracias, Joyce —dijo intentando mantener la calma.


  Luego lo volvió a mirar. ¿Hacía cuanto tiempo que sabía dónde estaba? O, mejor dicho, ¿acaso sabía todo sobre ella? Le flaquearon las piernas pero logró recostarse en la silla para disimular.


  La puerta se cerró.


  —¿Qué diablos estás haciendo aquí? —esta vez no tenía escapatoria, tenía que enfrentarse a él.


  Jake se quedó de pie, parecía tranquilo y confiado, y eso la irritó. Estaba un poco más despeinado que en el restaurante y llevaba un botón de la camisa desabrochado, lo que dejaba ver un poco del escaso vello negro con el que ella solía jugar cuando estaban juntos.


  Se acercó a ella.


  —Quiero respuestas.


  —Tendrás que acostumbrarte a no conseguir todo lo que quieres.


  Meg se levantó para no sentirse tan intimidada por su altura, su respiración, su intensa presencia…


  ¿Qué derecho tenía a aparecer y exigir explicaciones? Ya le había demostrado que no la quería y ella se las había arreglado muy bien sin él.


  —¿Qué hiciste para conseguir que mi secretaria te diera una cita? ¿La sobornaste? ¿O utilizaste tu encanto?


  —Ninguna de las dos cosas —se metió las manos en los bolsillos—. Lo hice como lo hace todo el mundo, pedí una cita hace tres años.


  Meg apretó los labios con fuerza y se tragó su desconfianza. Así que lo del restaurante no había sido una coincidencia.


  —¿Me has estado siguiendo?


  —Tu secretaria me aseguró que mi cita tendría lugar antes de que te fueras a comer. Tenía pensado invitarte a comer conmigo pero cuando llegué ya habías salido.


  No era capaz de esperarla unas horas y, sin embargo, ella había esperado días, meses, años enteros a que él apareciera.


  Se encogió de hombros. Por una vez estaba contenta de que su amiga hubiera aparecido por sorpresa. Aparecer sin previo aviso era típico de Suzie y siempre le desordenaba la agenda pero, en aquella ocasión, le estaba muy agradecida. Aunque quizá habría sido mejor encontrarse con Jake en privado y no en el restaurante. Le habría podido decir todo lo que pensaba sin necesidad de ser educada.


  —Hice unas cuantas averiguaciones sobre ti y… —se detuvo para mirarla de arriba abajo—. Ya sabes todo lo demás.


  Meg se dirigió a la vitrina y acarició las figuras de cristal. Aquella costumbre la solía ayudar a aclarar sus ideas, sin embargo aquel día no servía de nada. La presencia de Jake la ponía nerviosa, podía sentir su calor a pesar de que estaban a unos metros de distancia.


  —Quiero que te vayas.


  De repente él se acercó a ella y la agarró de los hombros.


  —He vivido muchos años sin respuestas y ahora no me voy a ir sin ellas.


  Un temblor recorrió el cuerpo de Meg. Reconocía su olor, su proximidad… Alzó la mirada y lo miró fijamente a los ojos.


  —Si no te vas, llamaré a la policía —lo amenazó.


  La boca de él se tensó y se quedó mirándola. Ella se sentía perdida. Se mojó un poco los labios.


  —Llámalos si quieres. Estoy seguro de que les encantará saber que les has apartado de otros casos importantes solo porque tienes miedo de hablar conmigo.


  Meg intentó recuperar la compostura, pero como él la tenía agarrada le resultó imposible.


  —Eso no es justo.


  —La vida no es justa —le dijo con una breve sonrisa.


  —Eso no es nada nuevo —él seguía siendo capaz de darle la vuelta a sus palabras. Se mordió el labio inferior—. Has hablado con Suzie, ¿no?


  —A Suzie le encanta hablar sobre ti.


  Se puso nerviosa. Ojalá que su amiga no le hubiera contado todo…


  —Y sobre ella también.


  —¿Acaso estás celosa Megan J? —la miró fijamente—. A propósito, ¿a qué viene lo de J?


  Meg se sonrojó.


  —J viene de James. Es mi segundo nombre pero, claro, tú no te acuerdas.


  El padre de Meg no quería perder la oportunidad de ponerle a un hijo suyo el nombre de su padre. El nombre le había acarreado muchas burlas cuando había sido joven, pero cuando quiso desaparecer le vino muy bien. Era el nombre ideal para una marca de ropa.


  De repente Jake la miró con ternura.


  —Meg, ¿qué nos pasó?


  La suavidad de sus palabras la sorprendieron. Miró al techo, su cuerpo se despertaba poco a poco pero ella no estaba dispuesta a volver a caer en la trampa.


  —Si tú no lo sabes es que eres más tonto de lo que pensaba.


  —Eso no es justo —sus facciones se tensaron y buscó su mirada. Intentaba buscar respuestas, explicaciones a las preguntas que no se atrevía a formular—. Éramos muy jóvenes.


  Tenía razón, ella no tenía nada que añadir. No quería romper el silencio.


  Podía oír su respiración entrecortada, lo miró y el deseo de sus ojos la asustó.


  —Ahora ya somos personas adultas —dijo mientras luchaba por soltarse de él antes de que cometiera un grave error—. ¿Acaso te resulta tan difícil admitir la realidad?


  Él se resistió a soltarla.


  —¿Crees que no sé lo que es real? Mientras tú estabas en casa yo estaba trabajando en el mundo real. Y no precisamente en una oficina. Tenía que viajar a lugares remotos con un tiempo espantoso. Fue muy duro, más de lo que te puedas imaginar.


  Ella lo miró con reproche.


  —Tú no tienes ni idea por lo que yo he pasado Jacob Adams, y no creo que sepas lo que es la vida real ni aunque te la encuentres de frente. ¡Lo que tú vivías no era real! Suena como una aventura de Boy Scouts. Pero cuando un Boy Scout vuelve a casa hay gente que lo quiere, que necesita que se quede en casa, y no que desaparezca cada dos por tres en busca de nuevas aventuras.


  —Necesitábamos el dinero —su voz se suavizó—. Necesitaba trabajar.


  Jake la soltó un poco y acarició suavemente su piel con las manos.


  Lo deseaba. Habían pasado muchos años y la excitación empezó a renacer de nuevo. La verdad era que habían disfrutado mucho haciendo el amor, los problemas se habían disipado, habían parecido perfectos el uno para el otro. El recuerdo le resultaba doloroso y a la vez tentador.


  —Yo no necesitaba tanto.


  Él se quedó mirándola fijamente.


  Ella también lo miró.


  De repente la estrechó entre sus brazos y la estrechó con fuerza contra su cuerpo. Meg podía sentir aquella barbilla áspera apoyada contra su cabeza. Luego notó cómo se movía para aspirar su perfume, su champú, cada olor que se desprendía de su cuerpo. El pulso de Meg se aceleró.


  Se apartó un poco de él y buscó su cara.


  Él no apartaba la mirada de sus labios.


  Se puso nerviosa, la ternura con la que aquellos ojos verdes la miraban le daba miedo.


  Jake se inclinó y acarició sus labios con la boca. Aquella leve caricia desató en Meg una oleada de intensas emociones.


  El beso pasó de la caricia a la pasión y ella se dejó llevar por lo que le pedía su cuerpo. Era el beso de despedida, aquel beso de despedida que nunca tuvieron.


  La boca de Jake exploraba y acariciaba cada milímetro de la suya despertando sus más íntimos deseos. Ella lo besó con hambre atrasada, se dejó llevar por sus instintos y reemplazó el dolor del pasado por un torrente de pasión.


  Quería recuperar lo que hacía tiempo había sido suyo y aquel sentimiento le hizo olvidar sus miedos. Lo besó intensamente y él respondió.


  La apretó con fuerza contra su musculoso cuerpo.


  Durante unos instantes, todo lo que estaba a su alrededor se desvaneció y parecían estar tan unidos como hacía tiempo. Ambos labios se movían al unísono. Sus cuerpos soltaban chispas, llamas de calor y a Meg le costaba respirar.


  Jake se retiró un poco. Antes de alejarse del todo la besó varias veces como si nada fuera bastante.


  Sus labios todavía lo deseaban, y su cuerpo lo seguía llamando con deseo. Sintió ganas de protestar, de pedirle que no se apartara.


  Él sonrió, parecía disfrutar al verla tan afectada.


  —Todavía está ahí.


  —No es suficiente —logró decir con la respiración entrecortada. De repente sintió cómo su pulso se aceleraba de nuevo y el dolor que había permanecido oculto durante tanto tiempo volvió a aparecer—. Me voy a casa —se soltó y agarró el bolso. Tenía que apartarse de él antes de hacer algo de lo que se arrepentiría toda la vida.


  —Meg —su voz la detuvo—. Tienes que darme una oportunidad, me la debes.


  Se dio la vuelta.


  —¿Qué te hace pensar eso?


  —Maldita sea Meg. Tú desapareciste. Quiero que hablemos de ello.


  —Yo he cambiado y tú… y tú… ¡Tú eres tú! Yo he madurado —desvió su mirada porque no quería decir la verdad—. No quiero volver a vivir como antes, Jake —«nunca más», se dijo a sí misma. Le costaba mucho controlarse, sentía ganas de contarle todo, todo lo que había vivido, el dolor, la soledad… pero no pudo hacerlo. Jake no había cambiado, no funcionaría… —Ya no soy tu mujer Jake.


  
 


   Capítulo 3


  —Puede que ya no lleves el anillo, pero seguimos estando casados.


  Meg se dirigió a la puerta y la abrió.


  —Adiós, señor Adams —le dijo desafiante.


  Él la ignoró.


  Seguía siendo tan bella… Los enormes ojos azules y los apetitosos labios despertaban en él un profundo deseo. La suavidad de su voz disparaba su pasión y cuando comenzaba a acariciar su piel no podía parar.


  Meg necesitaba que un hombre cuidara de ella y, si el trabajo no se hubiera interpuesto entre ellos, aquel hombre podría haber sido él. Debería haberse dado cuenta de que ella no había sido feliz. Su mayor miedo se hizo realidad el día en que ella lo abandonó.


  Él había deseado casarse con ella, pero Meg no. Se había aprovechado de su juventud, su inocencia, y lo había pagado muy caro. Su vida no había tendido sentido sin ella.


  Pero ya no volvería a suceder. Era un hombre nuevo, cambiado, digno de ella. Tenía dinero, un trabajo estable y estaba decidido a no cometer los mismos errores. Estaba seguro de que lo que les había separado hacía años no existía ya.


  Necesitaba que volviera con él y le costaba tanto controlar su deseo de tenerla cerca… Pero sabía, por la forma en que Meg lo había recibido, que no estaba dispuesta a retomar la relación. Ni siquiera estaba dispuesta a ver lo mucho que él había cambiado. «Si por lo menos pudiera saber por qué todo sería más fácil» se dijo a sí mismo.


  Meg se cruzó de brazos y lo miró muy seria.


  Sus ojos lo decían todo. Conocía aquella mirada desafiante, como si prefiriera la muerte antes que permitir que volviera a formar parte de su vida. Había pasado demasiado tiempo obligando a sus hombres a hacer cosas como para no darse cuenta de que no iba por el buen camino.


  —Déjame empezar de nuevo Meg. Creo que este asunto se nos ha ido de las manos. Vine a buscarte para que habláramos de lo que pasó para… —se detuvo un momento. Ella tenía que sentirse segura, tenía que verlo de otra forma—. Para que no cometa los mismos errores con… —se apresuró a buscar un nombre y solo pudo recordar a la mujer que había diseñado el sello y las tarjetas de su compañía—. Con Vivian.


  Meg se quedó mirándolo con las manos en las caderas, estaba atónita, no podía creer lo que acababa de escuchar.


  Maldito… no podía parar de pensar en insultos. ¿Cómo podía tener la desfachatez de ir a preguntarle qué había ido mal entre ellos para no estropear su relación con Vivian?


  De repente lo entendió todo. Por eso había tardado tanto en ir a verla. Había estado esperando tener una buena excusa, y su nombre era Vivian.


  Volvió a su mesa. «Era de esperar», se dijo a sí misma. Tenía que haberlo pensado antes. La verdad era que alguna vez se le había pasado por la cabeza, pero pensó que su abogado recibiría una carta pidiéndole que le concediera el divorcio para casarse con una mujer cualquiera. No esperaba verlo.


  —Supongo que querrás el divorcio —logró decir.


  De repente él pareció confundido.


  —Sí, por supuesto, pero no voy a firmar nada hasta que me expliques qué falló en nuestra relación.


  Se sentó y se puso cómodo con una tranquilidad que Meg envidió.


  —Entonces ¿por qué me has besado? —le preguntó apoyándose sobre la mesa. Por un momento deseó ser capaz de derribarlo solo con la mirada.


  Él se encogió de hombros.


  —La costumbre supongo. Lo siento, por un momento me olvidé de quién eras… Me dejé llevar, estaba tan cerca de ti, y tus labios parecían suplicar que los besara.


  —¡No te suplicaban nada! —se dio la vuelta e intentó calmarse. Estaba comportándose como una tonta. Repasó sus palabras. La verdad era que él solo le había pedido que le explicara lo que había pasado entre ellos, no le había pedido que volviera con él. Tomó aire. Estaba intentando demostrarle que era una persona madura pero no dejaba de comportarse como una niña.


  Desvió la mirada de su atractivo y musculoso cuerpo y logró sonreír un poco.


  —Me encantará hablar sobre tus errores como marido —por fin llegaba la hora de su venganza. Se mordió el labio inferior, la verdad era que iba a disfrutar mucho reprochándole unas cuantas cosas—. ¿Qué te parece si cenamos esta noche en Vivo’s?


  —¿El mismo sitio que esta mañana? —dudó un momento—. De acuerdo.


  —Ven con Vivian —añadió ya mucho más tranquila.


  Si su novia estaba con ellos, no habría ningún peligro. Además, tenía curiosidad por conocer a aquella mujer por quien Jake se tomaba tantas molestias.


  —¿Vivian?


  —Sí, trae a la mujer con la que quieres pasar el resto de tu vida —la idea la angustiaba—. A ella le interesará mucho oír lo que tengo que decir. ¿Ha venido contigo no? —lo miró. Quizá aquella mujer lo quería por su dinero y su increíble cuerpo, quizá no estaba enamorada de él.


  —Está en Brisbane —vaciló un momento—. Llegará mañana —se detuvo un momento—. En realidad por eso he venido. Vine a ver la tienda porque ella quiere un vestido para un baile benéfico.


  —¿Así matabas dos pájaros de un tiro no?


  Él se movió nervioso y se metió las manos en los bolsillos.


  —Sí, algo así.


  —¿Y te han gustado mis diseños? —estaba muy confundida, había sido un día muy lleno de emociones—. Por supuesto, no le contaré nada acerca del beso, no quiero que tu chica se disguste —quizá le habría gustado poder hacerlo… Desde luego tenía la obligación moral de contarle a aquella mujer lo que podía esperar de Jake.


  —Te estoy muy agradecido.


  —No te preocupes —le sonrió—. Y ahora, si me disculpas, tengo mucho trabajo que hacer —«como por ejemplo planear mi venganza o desmayarme, o ambas cosas», se dijo a sí misma.


  —¿Sigue en pie lo de esta noche? —se dirigió hacia la puerta muy satisfecho.


  —Por supuesto —una cena con Jake no le haría ningún daño, además, así podría averiguar más sobre Vivian.


   


   


  —¿Vivian? —se la podía imaginar en su despacho, con el pelo negro recogido, un traje elegante de negocios, unos ojos muy despiertos y una boca pequeña. Nada que ver con Meg.


  —¿Sí?


  Agarró el auricular con fuerza.


  —Soy Jacob Adams, de JAKCO Constructions. Puede que no te acuerdes de mí. Nos conocimos en el club de golf, fui cliente tuyo…


  —Por supuesto que me acuerdo de ti. ¿Qué tal estás? ¿Qué tal tu empresa? ¿Te gustó el sello? ¿Te está ayudando el anuncio en las páginas amarillas?


  Tomó aire. La verdad era que no había necesitado el anuncio, él encontraba a sus clientes a través de los periódicos. Pero no quería decepcionarla.


  —Me ayuda mucho.


  —Me alegro —se hizo el silencio—. Y entonces, ¿en qué puedo ayudarte?


  Él pensó durante unos instantes, no sabía cómo pedírselo.


  —Necesito que vengas a Melbourne una semana a hacerme un favor. Te pagaré por ello.


  —Suena emocionante. Cuéntame más.


  ¿Qué podía decirle? No quería contarle la verdad a una desconocida.


  —Necesito una acompañante para que mi comportamiento no sea mal interpretado.


  —¿Tiene algo que ver con una mujer?


  —Sí.


  —Y supongo que no quieres que ella piense que quieres algo de ella. ¿Pagarás mis gastos y las pérdidas de mi empresa?


  —Por supuesto.


  —Podría cerrarla unos días siempre que me pagues lo suficiente.


  Jake le ofreció una cantidad que cubría de sobra sus posibles pérdidas. El dinero no era un problema, sin embargo Meg si lo era. Estaba claro que se sentía amenazada por él. Si pudiera conseguir que bajara la guardia…


  —¿Me ofreces algo más?


  Jake pensó qué más podría desear aquella mujer.


  —Sí, un vestido exclusivo de una diseñadora de Melbourne —a las mujeres les encantaban esas cosas. Sonrió. Estaba seguro de que ella estaría de acuerdo.


  —No era en eso en lo que estaba pensando pero, ¿por qué no? ¿Cuándo quieres que empiece?


  Después de colgar el teléfono, Jake no pudo evitar sonreír. Un problema menos. Desde aquel momento podría centrarse en una sola cosa…


  Meg no pensó que el bullicioso restaurante en el que ella y Suzie habían almorzado tantas veces se transformara en un lugar tan tranquilo y romántico por la noche. El local estaba poco iluminado, sobre cada mesa brillaba la luz de una vela y la música era suave. Estaba lleno de parejas muy cariñosas que parecían disfrutar de la velada.


  Se agarró las manos con fuerza y las apretó mientras se acercaba al hombre alto que esperaba en la barra. Llevaba una camisa de algodón color crema y unos pantalones oscuros. Estaba muy elegante, sí, pero eso no quería decir nada. Pudo oler su colonia y sintió cómo un leve cosquilleo le recorría la piel… Sintió ganas de quedarse de pie junto a él, saboreando su imponente presencia, pero ya se había torturado demasiado por un día.


  —Jake.


  Él se dio la vuelta y la miró de arriba abajo. Llevaba una blusa blanca y unos pantalones negros con botas de tacón.


  —Estaba empezando a pensar que no ibas a venir —luego le sonrió.


  Ella se puso un poco nerviosa y se alegró de no haber elegido algo más elegante. Le había costado decidirse. Por un lado sintió ganas de mostrarle lo que se había perdido pero por otro estaba contenta de que él estuviera con otra mujer y la dejara tranquila. Necesitaba a alguien que la amara, y Jake no podía darle algo así. No estaba dispuesta a volver con él.


  —Tuve problemas en casa.


  Él frunció el ceño.


  —¿Estás saliendo con alguien?


  —No es asunto tuyo.


  Se quedó mirándola.


  —Seguramente a él le interesará saber que sigues estando casada —se hizo un breve silencio pero ella no habló—. ¿Le contaste que ibas a salir con tu marido? —apretó los puños—. Le podías haber invitado.


  —¿Nos sentamos? —no quería hablar de su vida privada con él. No tenía ninguna intención de contarle lo que le había pasado aquellos tres años y menos aún quién la esperaba en casa.


  —De acuerdo —Jake llamó a uno de los camareros. Se sentaron en una mesa y pidieron la comida y un poco de vino. Luego él se acercó a ella.


  —Cuéntame qué nos pasó.


  —¿Ahora? —bajó la mirada y se movió incómoda en la silla. Siempre había sido un hombre impaciente pero ella esperaba poder comer un poco antes de hablar.


  —Es un buen momento —se acercó un poco más. Su hermosa cara le sonreía con ternura.


  Meg se puso nerviosa. Había estado preparando su discurso toda la tarde, pero en aquellos momentos no podía decir nada. Bebió un poco de agua. Criticar el comportamiento de Jake durante años era una cosa, pero decirle por qué le había roto el corazón a la cara era algo muy diferente.


  El camarero les llevó el vino. Ella se lo bebió rápidamente. No había comido mucho, los acontecimientos del día le habían hecho perder el apetito y el vino encendió todo su cuerpo.


  —¿Tan mal lo hice? —dijo con una sonrisa.


  —Lo siento, no sé por dónde empezar —estaba confundida. ¿Dónde estaba aquella mujer fuerte que conocía tan bien? La que había luchado durante años para conseguir salir adelante. De repente sintió ganas de salir corriendo y volver a casa para ver si se había dejado toda su confianza allí.


  —Si te resulta tan difícil háblame de otra cosa, de tu carrera por ejemplo.


  Apreció la sugerencia, pero tenía que tener cuidado. Recordó aquellos últimos tres años y repasó los acontecimientos para ver qué podía contar sin desvelar más de lo necesario. Le contó que había estado viviendo en un ático y que a su casera le habían gustado tanto sus diseños que le había hablado a todo el mundo de su ropa. Así había conseguido las primeras dientas.


  No quería contarle todo porque no deseaba que se sintiera culpable, la verdad era que había sido muy pobre. Si él supiera por lo que había pasado y la cantidad de deudas que tenía… Seguramente su orgullo se sentina tan herido que habría querido recompensarla por ello. Sus ojos no paraban de mirarla, y sus manos agarraban la mesa con fuerza. No parecía estar tan tranquilo como pretendía.


  —Tu casera se parece mucho a Winnie, ¿no?


  —Sí.


  —¿Todavía la echas de menos?


  —Sí.


  La tía de su padre, Winnie, había muerto poco después de que ella empezara la universidad. No había sido como una madre para ella, nunca había tenido una madre, pero había sido como una hermana mayor, su mejor amiga, su confidente. Aunque a veces Meg pensaba que ella le había enseñado a su tía más de la vida que al revés.


  Lo que más recordaba eran las historias que le había contado cuando era una niña, historias de príncipes y princesas. Años después, cuando la vista de su tía había empeorado mucho, había sido ella quien le leía historias. Había muerto mientras dormía. Meg deseaba pensar que había muerto soñando con su propio príncipe.


  Había sido muy duro encontrarse a su tía muerta y, por supuesto, su padre estaba de viaje, así que se había tenido que ocupar de todo ella sola. Su padre le había mandado el dinero y ni siquiera había llegado a tiempo para el funeral. Sin embargo sí había llegado a tiempo para su propio funeral, un año más tarde.


  —¿Qué tal está tu madre? —le preguntó Meg.


  La verdad era que nunca le había caído bien a Moira, cuando se habían casado, la madre de Jake la había ignorado para que se diera cuenta de que no estaba de acuerdo con la decisión de su hijo. Durante la ceremonia la había mirado con odio y, cuando se fueron a vivir juntos, no había estado allí para ayudarlo.


  —Está bien.


  —¿Algún nuevo padrastro?


  Jake la miró dolido.


  —No.


  —Lo siento, no debí haber dicho eso —Moira había tenido tres maridos diferentes y muchos amantes. Ella estaba segura de que lo que los atraía de ella era su personalidad. Normalmente era una mujer muy alegre, el problema era cuando no estaba de humor.


  Les sirvieron la comida y Meg intentó disfrutar de su lasaña pero no pudo. Cuando estaba con Jake todo lo demás era superfluo. No podía dejar de pensar en aquel hombre sentado al otro lado de la mesa, en la distancia que parecía haber entre ellos.


  ¿Y qué importaba? Después de todo eso era lo que quería, se repitió una y otra vez a sí misma. Lo único que debía importarle era terminar con aquel encuentro de una vez y seguir con su vida…


  —¿Y qué tal está Danny? —ella sabía que había dado con un buen tema de conversación. Después de todo Danny y Jake, a pesar de ser tan diferentes, habían sido buenos amigos desde siempre.


  Jake se quedó mirándola fijamente.


  —Hace años que no lo veo —dijo con una indiferencia que la sorprendió. Habían sido tan buenos amigos que ella pensaba que aquella amistad duraría para siempre, habían sido inseparables.


  —¿Y el trabajo? —sabía que con aquel tema no podía equivocarse. A Jake le encantaba su trabajo.


  —¿De verdad te importa o te estás burlando de mí?


  —Me gustaría que me contaras qué nuevas aventuras has vivido durante estos años —era una forma de recordarle lo importante que el trabajo había sido para él, incluso más que ella. La ayudaba a controlar la debilidad que sentía por él al tenerlo tan cerca.


  Él la miró sorprendido.


  —Como sabes, fui a Delhi a instalar una tubería de gas. Tardé mucho en terminar el trabajo y cuando volví a casa tú te habías ido.


  Meg notó el rencor de sus palabras y trató de concentrarse en la lasaña.


  —Sigue.


  Le contó que después de aquello había estado trabajando para diferentes empresas de construcción. No parecía tan entusiasmado con su trabajo como antes, aunque quizá estaba ocultándolo. Ella sabía por qué lo hacía.


  Jake dejó la cuchara del helado encima de la mesa y la miró.


  —¿Qué nos pasó Meg?


  Ella tomó aire.


  —No quería seguir estando sola, Jake. Mi padre siempre me dejaba sola y no quería volver a pasar por eso.


  —¿Eso es todo?


  —Sí —susurró. Sintió ganas de gritarle que no tenía ni idea de lo que era estar sola, de esperar a que volviera y de que cuando por fin lo hacía, y tenía el amor y el apoyo que necesitaba, se tuviera que volver a marchar. Otra vez a esperar, a estar pendiente del teléfono, del correo, de recibir noticias suyas.


  —Escucha, no sé si alguna vez te lo he dicho pero siento mucho lo de tu padre. Yo también lo quería —acercó su mano y agarró la de ella con cariño.


  Un agradable temblor recorrió el cuerpo de Meg. Alzó la mirada y al ver sus ojos llenos de ternura se le aceleró el pulso.


  —Lo sé… Debió ser muy duro para ti estar con él en esos momentos —ella sabía muy bien lo que había pasado poco antes de que muriera su padre.


  —Nunca lo olvidaré… Nunca olvidaré cuando la cadena se resbaló y la tubería se desplomó.


  Unas lágrimas descendieron por la cara de Meg y se apresuró a limpiarse la cara con torpeza. Aquel momento había cambiado sus vidas. Si Jake no hubiera estado con su padre, si su padre hubiera estado en otro lugar, si ella hubiera sabido la verdad antes de casarse con él…


  No se atrevió a mirarlo. No podía hacerlo, si lo hacía quizá se le escapara la verdad y luego lo pagaría muy caro.


  Se hizo un pesado silencio. Meg pensó en algo que decir, cualquier cosa.


  —¿Y cuándo llega Vivian?


  Él la miró y luego miró la cuenta.


  —Eh… Mañana a las seis —dejó un par de billetes y se levantó—. Pediré una cita para que la veas el viernes —Meg se levantó y se colocó el jersey sobre los hombros. Le dolía la facilidad con la que la había remplazado.


  Él la agarró con suavidad de la espalda mientras salían del restaurante.


  Era muy duro sentir cómo la tocaba, le recordaba todo lo que ya no volvería a tener.


  —Te llevaré a casa.


  —¡No! —no quería que se acercara a su casa—. No hace falta, no vivo lejos, iré en taxi.


  —Si no vives lejos te llevaré, y no hay más que hablar.


  Su voz era firme, dura, no había posibilidad de discutir.


  Caminaron hasta el coche. Ella no podía dejar de pensar. Estaba confundida, una parte de ella quería contarle todo, liberarse un poco de la pesada carga que llevaba sola, sin embargo la otra lo único que deseaba era acostarse en la cama y esperar a que se marchara.


  Jake se detuvo junto a un BMW.


  Meg lo miró sorprendida.


  —¿No tienes un todoterreno?


  —Meg, no soy como tu padre.


  Ella apartó la mirada. Lo sabía, ¡claro que lo sabía! ¿Cómo iba a poder montar en el coche con él cuando la tensión entre los dos ya la estaba poniendo mala?


  Le abrió la puerta y ella se metió en el coche. Era un coche nuevo, espacioso, con asientos de cuero y bastante lujoso. Él se sentó en el asiento del conductor.


  Meg sintió de repente que aquel enorme coche era minúsculo. El olor de los asientos de cuero se mezclaba con su fuerte colonia, lo que despertó todos sus sentidos. En aquellos momentos recordó su cuerpo, aquél cuerpo que antes había sido suyo y que estaba tan cerca.


  Respiró despacito e intentó borrarlo de su mente, borrar aquellos musculosos muslos del asiento contiguo. Los pantalones se ceñían a sus atractivas piernas mientras aceleraba y cambiaba de marcha. Una mano agarraba el volante y la otra la palanca de cambios. Manos fuertes con dedos largos que eran tanto delicados y persuasivos como fuertes.


  A Meg le pareció que el trayecto duraba una eternidad y cuando por fin detuvo el coche delante de su casa no pudo evitar soltar un suspiro.


  —¿Tan mal conduzco?


  —Lo siento —se sonrojó. Debía pensar que era una tonta—. Supongo que no estoy acostumbrada —era mejor mentirle que admitir cuánto lo deseaba.


  Él miró la calle oscura e inhóspita.


  —Te acompaño hasta la puerta.


  —Muchas gracias pero no hace falta. Creo que puedo llegar hasta la puerta sin tu ayuda —había una luz encendida en la casa.


  —Un caballero nunca permitiría que una señorita fuera sola hasta la puerta.


  —Yo no veo ningún caballero por aquí —miró hacia la calle y deseó que Jake dejara el tema y se fuera.


  —No miras bien —dijo mientras salía del coche.


  —¿Ah no? —agarró su bolso y se acercó a la puerta mientras él salía a abrirla—. No necesito ayuda para salir.


  —No lo dudo pero quiero mostrarte lo mucho que he cambiado —le extendió la mano.


  Antes de darle la mano lo miró. Sintió cómo todo su cuerpo temblaba. Estaba siendo encantador y ella tenía que vigilarlo de cerca para evitar arrojarse en sus brazos.


  Una vez fuera del coche él le soltó la mano y la agarró suavemente del brazo.


  Sentir cómo la tocaba era una verdadera tortura, su cuerpo no podía dejar de temblar.


  —Estoy segura de que a Vivian le encantan tus buenos modales —Meg sintió la necesidad de recordarse y recordarle cuáles eran las circunstancias.


  Él no dijo nada.


  Ella cruzó los dedos, ya estaban casi en la puerta. Su corazón se aceleraba cada vez que daban un paso. Quería que se marchara, que se diera la vuelta y desapareciera. Pero sabía que no serviría de nada, una réplica más lo haría sospechar.


  En cuanto llegaron a la puerta Meg se soltó. Buscó las llaves en el bolso, siempre pasaba lo mismo, cuanto más prisa tuviera, más tardaba en encontrarlas.


  —Bueno, gracias por todo, lo he pasado muy bien. Espero que lo que te he dicho no te haya molestado.


  —No te preocupes. De todas formas esperaba algo más —la miró dudoso—. ¿Hay algo que no me hayas contado?


  De repente se oyó un pequeño grito que procedía del interior de la casa. Meg se estremeció.


  —¿Qué ha sido eso? —parecía preocupado.


  —¿Un gato? —ojalá le sirviera como respuesta.


  —No, eso no era un gato —sus facciones se pusieron tensas y la miró fijamente como si así pudiera encontrar la respuesta.


  De repente se oyó otro grito más alto. Ella se puso muy nerviosa.


  —Comparto piso con una chica que tiene un niño —murmuró. Luego introdujo la llave en la cerradura y abrió.


  —¿Meg? —dijo Jake.


  Ella se detuvo y se dio la vuelta.


  —¿Sí?


  La puerta se abrió de par en par repentinamente. Una chica joven apareció con un niño en brazos. Parecía preocupada. El bebé tenía los brazos extendidos.


  —Menos mal que has vuelto. Ha estado muy nervioso —le dio el niño a Meg ignorando a Jake.


  —¡Mamá! —dijo el niño. La abrazó con fuerza y escondió la cara en su cuello.


  Meg no pudo mirar a Jake. ¿Qué podía decirle?


  
 


   Capítulo 4


  Jake estaba muy confuso, no podía dejar de pensar en lo que estaba pasando. Ella había estado tan tensa, no había dejado de poner excusas y luego… un niño… Meg era madre…


  De repente se sintió mareado. ¿Sería su hijo?


  Apretó los puños e intentó ordenar sus ideas. Tenía que pensar con lógica, no debía precipitarse.


  Pensar con lógica siempre lo había ayudado a solucionar problemas en el trabajo… No había razones para que no lo ayudara entonces.


  Se peinó un poco con la mano y miró a Meg con recelo. No lo habría abandonado si hubiera estado embarazada, ella no era así. Si hubiera estado embarazada se lo habría dicho, ella sabía muy bien que no habría permitido que se separaran si se hubiera enterado de que esperaba un hijo. Si de verdad el niño era suyo.


  —Meg —su voz era un leve susurro.


  Ella se puso tensa.


  —Tengo que irme —dijo la chica que había cuidado al niño. Agarró un jersey que estaba en una silla junto a la puerta.


  De repente Meg se dio cuenta de que la chica estaba con ellos. Se dirigió a ella.


  —Gracias por todo. Te llamaré más tarde para que hablemos de mañana.


  Él casi no se dio cuenta de que la niñera pasaba cerca de él. Tomó aire. Lo único que podía hacer era quedarse mirando al niño y a la mujer a la que había hecho tanto daño.


  Debería haber sabido más sobre niños, si supiera la edad del niño podría saber si era suyo.


  Una cosa era segura. No había tenido tiempo de conocer a otro hombre y quedarse embarazada mientras se ocupaba de su negocio. ¡No podía ser!


  Ella entró en la casa, su cara estaba tensa, sus ojos dilatados.


  El dolor era insoportable. Sintió ganas de abrazarla con fuerza, de besarla y calmarla. Tenía que hacerlo.


  Ella se giró.


  —¿Adónde vas?


  —Adentro —el niño hacía ruiditos y la agarraba con fuerza. Meg lo miró fijamente—. No pienso quedarme fuera toda la noche.


  Jake extendió el brazo hacia ella.


  —¿Meg? —su tono era suplicante. ¿Acaso no se daba cuenta de lo mal que lo estaba pasando?


  A medio camino ella se dio la vuelta.


  —Mejor será que entres a tomar café.


  —Quizá necesite algo más fuerte —intentó bromear. Quería hacerla sonreír, quería que la seriedad de su cara desapareciera.


  Lo miró fijamente.


  —No tengo nada más. Si quieres puedes ir al bar.


  «Y no vuelvas», se dijo a sí mismo para continuar su frase. No dijo nada más y entró en la casa. Cerró la puerta detrás de él, estaba dispuesto a exigir respuestas. No podía esperar más.


  —¿Meg? —no dejaba de repetir lo mismo y se odió por ello—. ¿Cuántos años tiene?


  —Va a cumplir dos dentro de poco.


  Su corazón se aceleró. ¿Por qué estaba tan enfadada? ¿Acaso no sabía que la idea de tener un hijo lo entusiasmaba? A no ser que… su mejor amigo Danny no se hubiera limitado a cuidar de ella mientras él estaba de viaje…


  Se llenó de rabia, se sintió vacío como cuando se enteró de que Meg lo había abandonado.


  —¿Es…? —le costaba pronunciar aquellas palabras—. ¿Es el niño hijo…?


  —Por supuesto que sí —le dijo Meg con reproche—. Si te fijaras un poco en él, sus ojos, su barbilla…


  —Pero Meg… —su voz era temblorosa, tomó aire—. ¿Por qué?


  —¿Y qué esperabas? —estaba enfadada—. ¡Tú nunca estabas en casa!


  Jake se dio la vuelta, la rabia crecía en su interior. ¡Había huido por Danny! No había podido soportar la idea de estar embarazada del mejor amigo de su marido y lo había abandonado. Todo había sido su culpa.


  Apretó sus puños y miró hacia la pared. Necesitaba golpear algo. Si él hubiera estado con ella, quizá habrían podido solucionar sus problemas y ella no lo habría abandonado.


  Se puso tenso, había perdido el control. Se había prometido a sí mismo que iba a ser una persona responsable, se había prometido que ningún hijo suyo sufriría lo que él sufrió cuando era un niño, que su hijo siempre tendría seguridad, apoyo.


  —Meg —dijo suavemente. ¿Cómo podía compensarla? ¿Cómo había podido ocultárselo durante tantos años? La vio tomar al niño en brazos y salir de la habitación sin mirarlo.


  Se había acostado con otro hombre, la frase se repetía en su cabeza una y otra vez. Estaba enfadado, tan enfadado que sintió que iba a explotar.


  Se dirigió a la entrada y miró las escaleras como si fueran una barrera infranqueable. Era un extraño, un extraño en la casa de Meg, en su vida. Apretó los puños. Había estropeado todo.


  Si hubiera pensado las cosas antes de ir a Melbourne, si hubiera pensado un poco antes de conquistarla. Si se hubiera controlado un poco… Pero no había sido un egoísta, solo había pensado en lo mucho que la había deseado… No se había parado a pensar lo que a ella le convenía, había querido creer que él era lo mejor para ella.


  Podía oír cómo se movía en el piso de arriba. Era un sinvergüenza, un maldito sinvergüenza. No la merecía, no merecía nada de ella excepto su desprecio. La había dejado sola con Danny y gracias a él se había complicado la vida. ¡No la había ayudado en nada! ¡Estaba mejor sin él!


  Por fin Meg volvió. Jake la miró atentamente pero no pudo ver más allá. Tenía que ser verdad. No podía ni mirarlo. Por eso no quería verlo, él le recordaba su pasado.


  Estaba muy triste.


  —Traeré los papeles del divorcio el viernes —le costó muchísimo pronunciar aquellas palabras.


  Ella se quedó helada y luego se giró.


  —Por supuesto —la sonrisa triste que se dibujó en su rostro le partió el corazón.


  No pretendía que fuera así. Había creído que lo tenía todo planeado, todo bajo control, pero la posibilidad de que existiera un niño no se le había pasado por la cabeza. Aquello lo cambiaba todo.


  De repente pensó en Vivian, la había convencido para que fuera hasta Melbourne, le había prometido un vestido, le había pagado para que trabajara para él… No podía echarse atrás.


  —¿No te importa que Vivian…?


  —No te preocupes —pasó cerca de él pero no lo miró. No quería que se diera cuenta de que había estado llorando. El divorcio… Desde el momento en que mencionó a Vivian sabía que el momento estaba cerca pero, ¿por qué tan pronto? Sus frías palabras le habían hecho mucho daño.


  Era una tonta. A pesar de todo el daño que le había hecho todavía le importaba lo que pensara de ella. La odiaba, la odiaba por ocultarle que tenía un hijo suyo.


  —¿Quieres un café? —era lo mínimo que podía hacer. Así quizá pudiera aclararle por qué lo había hecho.


  —No, no quiero molestarte más —se dirigió hacia la puerta rápidamente, como si estar con ella un minuto fuera a destrozarlo—. Te dejaré en paz.


  Cuando ella llegó a la puerta, él ya estaba en el jardín.


  —Su nombre es Tommy —le dolía que no hubiera preguntado, que su hijo no le interesara lo más mínimo. ¿Pero qué esperaba después de haberle ocultado la verdad durante tanto tiempo?


  El que no hubiera sabido que estaba embarazada hasta después de dejarlo no era una excusa. El primer mes había pensado que era el estrés, pero el segundo mes, los mareos y las náuseas le hicieron darse cuenta de lo que estaba pasando. Fue entonces cuando tuvo que reconocer que seguía sola, que lo que Moira y Danny le habían contado era verdad… Su vida con Jake había sido una mentira.


  Jake se detuvo por un momento y se puso tenso pero no se dio la vuelta.


  Meg quiso gritarle, quiso acusarlo de todo lo que Moira le había contado, de todas aquellas aventuras con otras mujeres. Quería contarle lo que su amigo Danny le había confesado, quería dejar de sentirse culpable y que la responsabilidad cayera sobre él. Pero no pudo pronunciar palabra alguna, se limitó a llorar.


  Jacob Adams desapareció en la oscuridad.


  
 


   Capítulo 5


  Meg no estaba segura de si estaba deseando que fuera viernes o no. A veces las horas pasaban tan lentamente que no podía dejar de pensar en lo que le había dicho y en lo que no le había dicho, en que quizá debía haber actuado de otra manera… Otras veces las horas pasaban tan rápido que su mente se olvidaba de lo que la esperaba. Lo peor era por las noches, entonces, su mente la torturaba con recuerdos de su vida en común, con recuerdos buenos y malos.


  No quería pensar, en cómo él reaccionaría ante la noticia de que tenía un hijo. Sabía que ya no podría librarse de él y la idea de que le quisiera arrebatar a Tommy la atormentaba. Después de todo, se lo había ocultado.


  Jake era una persona introvertida, inalcanzable. Tenía una barrera para protegerse de que le hicieran daño y a Meg le sorprendió ver cómo aquella barrera se desmoronó el día en que fue a su casa. Siempre había sido así, desde pequeño. Aquella había sido su forma de no encariñarse con todos los hombres que habían pasado por la vida de su madre. El problema era que su barrera también era difícil de franquear para aquellas personas que sí lo querían, Meg lo había experimentado.


  No la llamó en toda la semana y eso la preocupaba. O estaba planeando algo o no le importaba nada, fuera por la razón que fuera, la asustaba.


  Antiguos miedos e inseguridades la asaltaron de pronto. Sintió ganas de huir y esconderse, pero ya no podía escaparse de él. Había ido a buscarla, mucho tiempo después de lo que ella había deseado, pero había aparecido. Era hora de enfrentarse a él y arreglar las cosas.


  Sacó el cepillo de uno de los cajones de la mesa y se peinó bruscamente. Se hizo daño, pero sabía que lo que tendría que vivir aquel día sería mucho peor.


  Sonó el teléfono.


  —Megan, te llama la señora Bolton, parece nerviosa. ¿Quieres hablar con ella? —le dijo Joyce.


  —Por supuesto —Meg apretó un botón de teléfono—. Hola señora Bolton, ¿qué tal está? —Meg había tenido suerte al encontrar el ático encima del garaje de la señora Bolton. Una antigua amiga de la escuela de diseño le había hablado de él. Había trabajado y vivido allí durante años, y la casera la había ayudado y apoyado mucho. No podía pensar qué habría sido de ella y de Tommy sin su ayuda—. ¿En qué puedo ayudarla?


  —Meg, cariño, tengo una mala noticia que darte —la anciana parecía muy afectada—. No sé cómo decírtelo…


  —Cuéntemelo —nada de lo que pudiera decirle podía ser tan terrible como lo que había vivido los últimos días.


  —Lo siento cariño —le dijo suavemente—. Parece ser que mis finanzas no van muy bien. Mi contable, el hijo de mi hermano, está preocupado y me ha pedido que te hable de… —se detuvo un momento. Estaba eligiendo las palabras cuidadosamente.


  Meg esperó con paciencia, estaba nerviosa. ¿Qué podría querer el sobrino de la señora Bolton de ella? Había estado pagando religiosamente el préstamo de bajo interés que la señora Bolton le había dado.


  —Refinanciar, sí, me dijo que te pidiera una refinanciación. Ese chico se preocupa demasiado, estoy segura de que me las arreglaré, Meg.


  A Meg se le cayó el alma al suelo. Tenía un contrato con la anciana, pero no podía negarse a ayudarla, no después de todo el apoyo que le había brindado. La había ayudado tanto durante el embarazo, cuando intentaba vivir de los pocos vestidos que le encargaba una pequeña tienda. La señora Bolton le había prestado el dinero que necesitaba para crear su propia tienda.


  —No se preocupe señora Bolton —mintió—. Hablaré con el director del banco el lunes.


  —¿Estás segura? Él me dijo que no tenías por qué hacerlo, pero que te preguntara si podías.


  Le aseguró a su vieja amiga que no había ningún problema. Buscaría otro tipo de financiación.


  El miedo la paralizó. No podría mantener su estilo de vida. Tendría que trabajar muy duro para pagar al banco, sin contar con los salarios y los gastos. La idea la estremeció. Siempre había tenido tiempo para Tommy, pero todo aquello iba a cambiar… A no ser que renunciara a la tienda y volviera a empezar desde cero.


  El miedo que había tenido hacía tres años volvió a aparecer. Su vida estaba desmoronándose.


  Se quedó mirando la puerta. No debía preocupar a sus chicas con la noticia… todavía no, no hasta que no hablara con el banco. Debía mantenerlo en secreto, nadie debía saberlo y menos que nadie Jake.


  El sonido de la puerta la asustó. No estaba preparada.


  Se levantó.


  —Pase —murmuró. Había llegado el momento, iba a conocer a la nueva mujer de Jake—. ¡Pase! —gritó. Ella estaba de pie, con el pecho hacia fuera.


  Joyce abrió la puerta y una mujer muy alta, con unas curvas impresionantes y un traje ajustado, entró. Jake entró detrás.


  Meg notó cómo se acaloraba al ver su cuerpo fuerte y masculino. Vestía de una forma sencilla pero impecable. Llevaba una camisa de color crema y unos vaqueros. Sus brazos morenos le recordaron los días en que se abrazaban a ella con calor, dándole seguridad y protección.


  Se miraron fijamente. Él la miraba de pie, con los brazos cruzados y una expresión muy difícil de interpretar. Luego pensó en su propia apariencia. Apartó la mirada, no podía aguantar más.


  Meg llevaba un traje de color crema y una camisa. Estaba bastante elegante pero no podía competir con la mujer del traje azul. Era más alta, más llamativa, y más esbelta que ella. Parecía una modelo.


  —La señorita Shelton —anunció Joyce—. Y el señor Adams una vez más —luego se dio la vuelta y los dejó solos.


  Meg vio cómo Vivian se quedaba mirando a Jake. Él no prestó mucha atención. No parecían estar muy unidos.


  —Me alegra conocerla señorita James —Vivian extendió su mano. Sus facciones eran delicadas, su boca carnosa, llevaba el pelo recogido y parecía muy refinada—. Estoy deseando ver lo que diseña para mí.


  —A mí también —dijo mientras miraba a Jake, que seguía impasible. Vivian era una mujer fatal… ¿Por qué se habría fijado en ella? Su gusto había cambiado bastante. Hacía tres años solía pasar la mayor parte del tiempo en los bares, con los amigos… Parecía como si Jake hubiera decidido madurar de una vez por todas.


  —He estado siguiendo su carrera —Vivian recorrió el despacho tocándolo todo—. Me encantan sus diseños…


  Le costaba hablar con Vivian, no podía dejar de mirar a Jake. ¿Por qué había ido si se limitaba a estar allí de pie y con la mirada perdida?


  —¿Empezamos? —volvió a hablar Vivian.


  —Sí, por supuesto.


  Fue a la mesa y agarró su libreta de dibujos y unos lápices.


  —Puede que esto te resulte aburrido, Jake. Será mejor que vuelvas a recoger a la señorita Shelton dentro de una hora.


  —De acuerdo —se dio la vuelta y se dirigió a la puerta.


  Meg se sonrojó. Apartó su mirada y tomó aire. Ni una palabra sobre Tommy. Cerró los ojos, claro que no se iba a poner a hablar de su hijo delante de su futura esposa. Se concentró en el dibujo.


  Cuando se cerró la puerta le pareció que las paredes se le caían encima. Miró a Vivian Shelton y sintió que le faltaba aire. Todos sus planes, sus ideas, se venían abajo cuando él estaba delante. No tenía nada que decirle a aquella mujer, nada que discutir, no había razones para que ella estuviera allí sino era por el vestido.


  Estaba nerviosa, su cabeza no dejaba de gritarle, no estaba preparada para aquello… Se abalanzó hacia la puerta, quería salir de allí.


  —Solo será un momento, señorita Shelton —dijo lo más tranquila que pudo.


  Abrió la puerta y se encontró con Jake.


  Cerró la puerta detrás de ella.


  Su piel era caliente, y su olor también… Le recordaron cosas que habían hecho juntos, cosas que conocían el uno del otro. Como por ejemplo lo mucho que a Jake le gustaba el chocolate, los huevos escalfados, el café negro y hacer el amor por la mañana. Y cómo a ella le encantaba sentirlo cerca, tocar sus músculos suavemente, aprisionarlo entre sus piernas…


  —¿Qué quieres? —le preguntó mientras se giraba.


  Ella no supo lo que él había visto, pero sus ojos se enternecieron.


  —Quiero… —su cabeza estaba confundida y su cuerpo no dejaba de gritarle—. Quería preguntarte qué sabe… si sabe algo sobre nosotros, si sabe que estamos… —no pudo terminar la frase.


  —No, no sabe nada… todavía —se puso tenso y se metió las manos en los bolsillos—. Te agradecería que no le contaras nada.


  —No te preocupes —su voz estaba llena de frustración. Le había dado la oportunidad de hablar con ella sin aquella mujer y no había mencionado a su hijo—. No le diré nada.


  Él estaba distante, inexpresivo.


  Meg agarró el pomo de la puerta, quería alejarse de él, de su turbulenta presencia. ¿Por qué había estropeado su vida de aquella forma? ¿Por qué se había fijado en un hombre tan infiel? Y si había cambiado, ¿por qué se había fijado en Vivian? En lugar de…


  Cerró la puerta, le costaba mirar a aquella mujer. Vivian estaba sentada elegantemente en el sofá, con las piernas y los brazos cruzados y los ojos muy abiertos.


  —Lo ha llamado Jake —le dijo con las cejas arqueadas—. No permite que nadie lo llame así.


  —¿Ah no? —fue hacia la mesa y abrió su libreta de dibujo. Ojalá no hubiera salido del despacho a hablar con él, así no podría culparla si le contaba todo a aquella mujer—. ¿Qué tipo de vestido quiere?


  —Ya se lo he dicho… Un vestido de noche para un baile benéfico —Vivian paseó por el despacho—. Pero supongo que no me ha oído porque estaba muy ocupada mirando a mi Jacob. ¿Lo conoce no?


  —¿Cómo lo sabe?


  —Lo llamó Jake —dijo con impaciencia—. Y su secretaria dijo que no era la primera vez que venía.


  —Sí, lo conozco —no podía contarle nada más. ¿Por qué no le habría hablado Jake sobre ella? Estaba confusa, nada parecía tener sentido.


  —No me dijo nada. Por cierto, me encantan sus vestidos —dijo con los ojos aún muy abiertos—. Solo me llamó y me dijo que me compraría uno de sus diseños. Es tan generoso…


  —Debe quererla mucho —le dijo mientras empezaba a dibujar un poco para intentar controlarse.


  —Por supuesto —Vivian se relajó y sonrió.


  ¿Y quién no la iba a querer? Era perfecta. Y seguramente también muy rica, por la manera en que hablaba y se movía. Probablemente había ido a los mejores colegios.


  Meg la dibujó.


  —¿Lo quiere con mangas o con tirantes?


  —Va a ser en verano, prefiero tirantes.


  —¿Tienen fecha para la boda? —le preguntó.


  Vivian sonrió.


  —Jake no me ha dicho nada todavía. Creo que quiere resolver un par de asuntos antes, pero estoy segura de que será dentro de poco.


  —Yo también —su pulso se aceleró. Ella era parte de esos asuntos—. ¿Qué colores prefiere?


  —Me encanta el rojo, el color oro y el verde —inclinó un poco la cabeza—. Y usted, ¿de qué lo conoce?


  —Fuimos vecinos —dibujó un borrador del vestido sobre el dibujo de aquella mujer—. Tengo una tela de color esmeralda que la sentará muy bien.


  —Qué curioso, vecinos… —los ojos de Vivian se empequeñecieron y Meg se dio cuenta de que hasta aquel momento ella la había visto como una rival—. ¿Cómo era entonces?


  —Más joven —puso la libreta sobre la mesa.


  Joyce llamó a la puerta y entró.


  —¿Queréis un té?


  —Sí, gracias Joyce —deseó poder salir corriendo de su despacho y esconderse en la pequeña cocina que tenían.


  —Té negro para mí —dijo Vivian y luego se quedó mirando a Meg.


  Té negro, fuerte como ella. ¿Y si a aquella mujer solo le interesaba el dinero o el cuerpo de Jake? ¿Y si no lo amaba? Meg negó con la cabeza. ¿Y qué le importaba a ella?


  Joyce cerró la puerta y Meg volvió a mirar a aquella mujer. No era asunto suyo con quién quisiera casarse Jake. Si quería a aquella mujer, muy bien. Aunque si le atraían aquel tipo de mujeres había cambiado mucho.


  De repente se acordó de la sonriente cara de Danny. Tenía el pelo negro, como Jake, y a veces uno habría pensado que eran hermanos. Pero Jake tenía las facciones más pronunciadas, más delicadas… Era más guapo. Habían sido inseparables, hasta que su padre apareció. Años después, cuando eran mayores, habían salido juntos a tomar algo, a fiestas, a partidos de fútbol.


  Meg no sabía cuándo Jake había empezado a beber tanto. Solía llegar a casa, se tomaba una cerveza y luego iba con Danny al bar. Pero había sido muy joven y, hasta que Moira no le comunicó su preocupación, ella no le dio importancia.


  —Esto es solo un borrador pero, ¿qué le parece? —le dio el dibujo a Vivian y se sentó a su lado.


  —Es muy bueno, aunque me gustaría que tuviera más escote. Me gustaría enseñar un poco más —le contestó.


  —Sí, por supuesto —agarró la libreta y pronunció un poco el escote—. Así que… el corte, el largo, el escote, los tirantes —le señaló en el dibujo las características del vestido y Vivian se acercó a mirar. El exótico perfume de aquella mujer la invadió de repente.


  —Muy bonito, pero quiero algo especial.


  Ella sonrió. Típico. Por lo menos no tenía que diseñar su vestido de boda.


  Dibujó una chaqueta ceñida encima y cuando terminó el vestido parecía de manga larga y cuello alto.


  —Pero yo quería…


  —Sí, lo sé —ella también había querido muchas cosas, pero los sueños como Jake no se hacían realidad, eran solo sueños. Como aquel vestido—. Si tiras de aquí —señaló el cuello del vestido con el lápiz—. Toda la parte de arriba se cae y se queda igual que al principio.


  —Increíble, es maravilloso.


  —¿Cómo os conocisteis? —preguntó por cortesía.


  No, se estaba mintiendo a sí misma, la verdad era que tenía curiosidad. Quería saber si Jake había cambiado, si seguía igual, si Vivian tenía las mismas dudas que ella había tenido.


  —En el club —le contestó mientras se miraba las uñas.


  —¿El club?


  —Sí, el club de golf. A Jake le encanta el golf.


  Meg mordió el lápiz. Hacía tiempo Jake le había dicho que algún día querría jugar al golf.


  —Aunque no debe jugar mucho ¿no?, con todo lo que viaja…


  —¿Viajar? —Vivian se puso recta y sonrió—. Hace bastante que no lo ves, ¿no? Jacob trabaja en Brisbane ahora.


  Sintió ganas de morder el lápiz con fuerza, pero se controló. ¿Jake ya no viajaba? Quizá aquella Vivian sí era la mujer adecuada. Él nunca se había quedado en casa por ella. Aquello le dolió.


  Joyce les llevó el té pero a Meg no le apetecía sentarse a hablar con aquella mujer. Estaba muy confundida.


  —Llévese el té y acompañe a Joyce —sugirió Meg—. Joyce, ¿podrías acompañar a la señorita Sheiton a que la midan y a que elija una tela para el vestido? Quizá el verde esmeralda… —cruzó los dedos y le lanzó una mirada de súplica a Joyce. No solía delegar, ni pasarle los clientes a nadie, pero estaba desesperada, quería alejarse de aquella mujer…


  Joyce alzó las cejas con sorpresa.


  —No hay problema Megan.


  Vivian se levantó y se colocó su apretado traje. Mientras acariciaba su esbelta figura las miró de reojo.


  —Bueno, tengo que decirle algo por si no la vuelvo a ver hoy.


  Tenía que reconocer que Vivian era muy astuta. Si se iba con Joyce, no iba a volver a verla, y ella lo sabía.


  —Quiero invitarla a una fiesta.


  —¿A mí?


  —Sí, Megan —dijo Vivian—. ¿Puedo llamarte Megan?


  —Sí, por supuesto —¿por qué no? Aquella mujer ya había intimado mucho con su marido—. Puedes llamarme como quieras —siempre que ella pudiera hacer lo mismo.


  Meg no supo en qué momento se fue Vivian, pero debió ser antes de que se tapara la cara con las manos y se desmayara sobre el sofá. Perdió el conocimiento durante unos minutos. Había sido una semana agotadora.


  Abrió los ojos. Su cuerpo estaba alerta. No estaba sola y sintió ganas de ser tan pequeña que nadie la pudiera ver. Tenía miedo de abrir los ojos y encontrarse con la perfecta cara de Vivian mirándola con un aire de superioridad.


  Pero no, Meg alzó la mirada y vio unos ojos verdes que la miraban fijamente.


  —¿Qué? —se incorporó rápidamente—. ¿Qué haces tú aquí?


  —He venido a preguntarte si vas a venir a la fiesta —su voz era suave y su mirada reflejaba ternura y preocupación. Se levantó, había estado arrodillado junto a ella.


  ¿Cuánto tiempo había estado mirándola? Se cruzó de brazos y sintió que su corazón se le iba a salir del pecho. Se sentía incómoda por haber sido tan vulnerable, por haber estado tan cansada, por haber sido tan… ¡tan estúpida!


  —Vivian ya me invitó —se estiró la ropa y se peinó un poco—. Aunque no entiendo muy bien por qué.


  —Yo se lo pedí —se quedó mirándolo, no entendía por qué quería que fuera a la fiesta. Algo le dijo que si iba se arrepentiría—. No la contestaste.


  —Lo sé —se obligó a apartarse de él y se levantó. Intentaba aclarar su mente, librarse de distracciones.


  —A mí tampoco me estás dando una respuesta.


  —Lo siento, pero es difícil para una persona como yo tomar decisiones tan precipitadas. Hay más gente involucrada.


  Fue como si lo hubiera abofeteado.


  —Como la niñera —dijo con la mirada perdida.


  —¡Sí! ¡Como la niñera! —¡para su hijo! Se estaba empezando a enfadar, no entendía su reacción—. Ella también tiene vida propia, ¿sabes?


  Él tomó aire, su mirada se suavizó.


  —¿Puedes decirme si vas a venir?


  Meg suspiró.


  —¿Cuándo es la fiesta?


  —Mañana por la noche.


  —Es bastante precipitado… Soy una mujer muy ocupada y Tommy…


  —Sí, lo sé, hay muchas personas implicadas —la miró de arriba abajo con una mirada llena de deseo, de promesas. Su cuerpo respondió como si fuera joven de nuevo. Inocente, deseosa de complacerlo…


  Un delicioso temblor recorrió su cuerpo.


  —¿Por qué quieres que vaya? —¿acaso pretendía echarle en cara que había encontrado una mujer perfecta mientras que ella no tenía a nadie?


  Le agarró las manos.


  —Significaría mucho para mí.


  El calor de su cuerpo la invadió. No podía hablar, le faltaba aire, su pulso se aceleró, sus manos temblaron y no podía dejar de mirarlo…


  —De acuerdo —le susurró—. Iré.


  Él metió la mano en el bolsillo, sacó una tarjeta y se la dio.


  —Va a ser ahí a las ocho.


  —¿Conoces a mucha gente en Melbourne?


  —A unos cuantos —la miró con una sonrisa—. No soy un insociable, ¿sabes?


  El brillo de sus ojos la volvió a atormentar. Su pulso estaba muy acelerado. Su encanto, su magnetismo se percibía claramente, era como una droga.


  —¿Por qué? —volvió a preguntar cerca de la puerta. Era hora de escapar de él antes de hacer algo de lo que se arrepintiese—, ¿Por qué quieres que vaya?


  —¿Y por qué no? —le dijo mientras la seguía.


  —Jake —agarró el pomo de la puerta y se detuvo un momento. Se apoyó contra la pared para evitar volver a desmayarse. Tenía que hablarle de Tommy—. Tenemos que hablar sobre Tommy.


  Él se quedó helado y negó con la cabeza.


  —No. Ya he oído bastante —abrió la puerta—. No quiero que me vuelvas a hablar sobre él.


  
 


   Capítulo 6


  Meg se puso el vestido negro y se arrepintió de haber accedido a ir a la fiesta. No iba a conocer a nadie, si tenía suerte se quedaría sola en una esquina como un adorno más; si no la tenía, tendría que hablar con las únicas personas que conocía en la fiesta: Vivian y Jake. En ambos casos le esperaba una noche difícil.


  Empezó a ponerse las medias. Era su último par, si no conseguía ponérselas sin que se rompieran sería una señal de que no debía ir.


  El problema era que sus manos no respondían. Habían empezado a temblar a las cinco de la tarde y desde entonces no habían parado. Ya había estropeado tres pares.


  Se miró las piernas y suspiró. Lo había conseguido, aunque no estaba segura si alegrarse o no.


  Abrió una caja y sacó unos zapatos nuevos. Eran unos zapatos de tacón con tiras entrelazadas. Eran lo suficientemente altos como para que pudiera mirar a cualquier hombre alto sin que su cuello se resintiera. Los había visto hacía un mes en una tienda de calzado y no había podido resistirse. Nunca se habría imaginado que se los pondría por primera vez en una ocasión como aquella…


  Se miró al espejo. Su pelo tenía un aspecto moderno y desordenado que la favorecía bastante. El vestido marcaba su esbelta figura y te llegaba hasta los tobillos. Tenía varios cortes a los lados que resaltaban sus piernas. No estaba mal, pero al lado de Vivian no sería nada del otro mundo.


  A veces pensaba que le habría gustado que aquella mujer tuviera algún defecto, algo para no sentirse tan insignificante a su lado. Pero no, la vida era bastante injusta.


  Había poca luz en el cuarto de Tommy, aun así, pudo ver los peluches agolpados en la estantería, los dibujitos que le había pintado en las paredes y la manta arrugada a los pies de la cuna. Lo tapó con ella. Tenía la manía de destaparse siempre.


  Le sonrió. Su dedo estaba todavía mojado de la última vez que lo había chupado. Tocó suavemente su cara y de repente sus ojos se humedecieron. ¿Por qué Jake no mostraba ningún interés por su hijo?


  De repente oyó a la niñera moverse en el piso de abajo.


  Se besó un dedo y tocó la frente del pequeño. Luego salió del cuarto antes de que su emotividad lo despertara. Si se despertaba ya no podría salir. Miró la hora, llegaba tarde.


  Dudó un momento. Podría despertarlo y, así, tendría una buena excusa para no ir… Pero algo dentro de ella se negó. Debía hacerlo, debía pasar por ello, por los viejos tiempos.


  Ver a Vivian y a Jake juntos la iba a ayudar a enfrentarse con la realidad: Jake había reconstruido su vida sin ella. Era el final de su relación y era hora de que ella encontrara su propio camino también.


  Un vacío recorrió su cuerpo. ¿Quién podría reemplazar a Jake? Aunque sabía que tenía muchos defectos, sentía que nunca iba a encontrar a nadie como él.


   


   


  Se podía oír la música desde la calle. Meg salió del taxi y se obligo a caminar a pesar de que el elegante vecindario la intimidaba. Aunque era bastante conocida en el mundo de la moda, ella siempre se sentía más cómoda entre máquinas de coser que en las fiestas.


  Delante de la mansión había unos cuantos Mercedes, Volvos, Saabs, BMW y algún Porche. Las luces de la calle iluminaban unos jardines muy cuidados.


  Meg vio entrar a una pareja, ella llevaba un abrigo de pieles hasta las rodillas y él un traje negro.


  Tomó aire. No estaba en su ambiente y durante un segundo pensó en subir al muro de piedra y entrar a la fiesta por el jardín para demostrar a todo el mundo que no era como ellos. Pero sus pies la traicionaron y siguieron a la pareja.


  Se empezó a poner nerviosa. ¿Por qué la había invitado?


  En la entrada de la mansión había unas columnas blancas. Debía tener tres pisos, era muy grande, tan grande que seguramente nunca utilizarían todas las habitaciones a no ser que fuera un hotel o un museo.


  Un mayordomo permanecía de pie al lado de la puerta.


  Meg perdió toda la confianza que solía tener en sí misma y dio unos pasos hacia atrás mientras la pareja a la que había seguido entraba en la fiesta. Su pulso se aceleró.


  Desde fuera se podía oír la música y un intenso murmullo.


  No podía ver el techo del vestíbulo pero una lámpara enorme colgaba encima de una fuente. Una alfombra recorría las escaleras de la inmensa entrada, llena de gente en grupos pequeños.


  Las paredes estaban adornadas con cuadros y tapices y todo parecía extremadamente lujoso y ostentoso.


  El mayordomo tosió.


  —Buenas noches señora.


  Meg salió de la penumbra y se acercó con la cabeza erguida.


  —Tendría que haber…


  El mayordomo se inclinó.


  —Sé lo que quiere decir —le susurró.


  Le sonrió y permitió que le quitara el abrigo de terciopelo, algo sencillo comparado con el que llevaba la mujer que había entrado antes que ella.


  —Meg —la voz de Jake era tierna y suave.


  Un escalofrío recorrió su espalda. Se giró y no pudo evitar mirarlo fijamente. Llevaba un traje de noche que recordó a Meg el día de su boda tan claramente que tuvo que hacer un gran esfuerzo por no arrojarse sobre él.


  Miró al resto de los invitados. Parecía que Jake se movía en las altas esferas. Volvió a mirarlo. Su pelo estaba peinado hacia atrás, lo que despejaba su cara y sus atractivos ojos. Intentó controlar el deseo que se le estaba despertando y tomó aire.


  —¿Te alegra verme? —parecía dudoso.


  —Por supuesto. Me siento como un pez fuera del agua. Eres la única persona que conozco —la complacía tener una excusa tan buena, aunque la verdad era que sentía ganas de arrojarse a sus brazos por alguna extraña razón. Se dijo a sí misma que quería que la estrechara entre sus brazos para protegerla de tanta gente extraña. Era más fácil que reconocer lo que sentía.


  —Me sorprendes, Meg, pensé que frecuentarías lugares así muy a menudo.


  —No —se agarró las manos con fuerza—. Tengo otras obligaciones —así era como se solía librar de eventos como aquel, aunque luego, al hacer balance de cuentas, se arrepentía al pensar en las ventas que habría podido hacer.


  —Por supuesto, qué tonto he sido.


  Odiaba recordarle lo de Tommy constantemente, pero tenía que hacerlo. Le dolía mucho que ignorase a su hijo de aquella manera. Se mordió el labio mientras miraba la seriedad de su cara.


  Se giró hacia los invitados. Todos los hombres llevaban trajes oscuros, algunos eran bajos, otros altos, unos eran guapos y otros fingían serlo.


  Las mujeres eran encantadoras. Meg reconoció diseños de Versace, Christian Dior, Karan, Prada y hasta reconoció uno de los suyos, lo que la llenó de orgullo. Casi todas llevaban vestidos.


  Le encantaron los colores, sobre todo los rojos. De repente reconoció a Vivian, llevaba un vestido rojo fuerte increíble.


  —¿Conoces a toda esta gente?


  —A algunos —respondió Jake.


  —Bueno, ¿y cuándo vas a decirme por qué me has invitado? —le costaba hablar.


  —Todavía no —le sonrió levemente y la agarró de la mano invitándola a seguirlo.


  Tocarlo era como sentir una corriente eléctrica recorriendo todo su cuerpo.


  Sintió ganas de soltarle la mano pero no lo hizo, no significaba nada. Su cuerpo le pedía a gritos que saciara sus deseos.


  —Jake, ¿eres rico?


  —¿Rico? —se rió con ganas y su cara se transformó por completo. Todas sus facciones se suavizaron, su boca pedía ser besada.


  No pudo evitar sonreírle.


  —¿Te parece una broma?


  —Sí —tiró con fuerza de ella a través de los invitados.


  —No me has contestado —le dijo mientras pasaban al lado de un grupo de jóvenes muy ricos.


  —Tengo mi propio negocio.


  Así que Vivian tenía razón…


  —¿Y esto? Seguramente tú no frecuentarás este tipo de sitios, ¿no?


  Se detuvo, se dio la vuelta y la miró fijamente.


  —Por supuesto que no. Yo solo soy un pobre desgraciado sin cerebro —le dijo visiblemente dolido.


  —Antes lo eras —por lo menos era lo que ella conocía de él.


  Jake soltó su mano como si estuviera ardiendo.


  —Era mucho más que eso, y esperaba que tú lo supieras.


  Ella se mordió el labio, no pretendía hacerle daño, y aunque lo hubiera hecho no tenía derecho a responderle así.


  —Quiero que conozcas a un par de personas —dijo con un tono frío y orgulloso. Estaban cerca de un grupo de doce personas, la mayoría de cuarenta años, algunos canosos y todos muy bien vestidos y con mujeres llenas de joyas.


  Se quedó helada y no quiso mirarlo. Aquello era una encerrona.


  Cuando Jake terminó de hacer las presentaciones se creó un gran revuelo alrededor de ella, lo que la tranquilizó bastante y la hizo pasar de un grupo a otro. Todo el mundo quería conocerla.


  Fue estupendo durante un rato pero después los pies le empezaron a doler y recordó que estaba estrenando los zapatos. Le encantaba hablar sobre moda, pero aun así no podía evadirse del cansancio y todo le empezó a parecer repetitivo y monótono. Además Jake seguía allí, haciendo comentarios y recordándole continuamente que estaba en desventaja.


  No dejaba de preguntarse por qué la había invitado a la fiesta. ¿Acaso estaba intentando demostrarle lo bien que le iban las cosas? ¿O querría restregarle lo mucho que había cambiado por Vivian?


  Logró escabullirse aprovechando un momento de distracción. Estaba buscando un lugar tranquilo cuando de repente alguien la agarró del brazo.


  —Ven conmigo —le susurró Jake.


  Su cuerpo se estremeció. Un escalofrío recorrió su espalda y se dejo llevar entre la gente mientras intentaba reprimir sus deseos más íntimos.


  Meg vio a Vivian. Estaba despampanante. Ella también había pensado ponerse un vestido rojo, pero era demasiado provocativo para la ocasión. No quería flirtear con nadie, como era el caso de Vivian.


  Se echó un poco hacia atrás, Jake iba demasiado deprisa.


  Él se dio la vuelta.


  —¿Qué pasa? —parecía tener bastante prisa.


  De repente se sintió mal.


  —Creo que es hora de que me vaya a casa —no podía ver a Vivian y a Jake juntos.


  —Pero aún queda lo mejor —tiró de su brazo de nuevo.


  Lo miró interrogante. ¿Qué le tendría preparado?


  —Vivian —dijo Meg cuando pararon cerca de ella.


  —Megan, cariño, me alegra tanto que hayas venido —miró a Jake de reojo y sonrió—. Tenemos una sorpresa para ti.


  Ella sintió náuseas. Estaba acorralada entre Vivian y Jake.


  Vivian se apartó y Meg vio cómo un hombre moreno se acercaba. Estaba claro que iba hacia ella.


  De repente empezó a reconocerlo, los ojos marrones, la sonrisa descarada y el rizo negro sobre la frente.


  —¡Dios mío! —se dirigió hacia él—. ¡Danny!


  Él extendió sus brazos y ella lo abrazó. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que se habían visto. Lo abrazó con fuerza.


  Podía oír el latido de su corazón, se sintió tan a gusto entre sus brazos que no quería soltarlo. La había protegido, la había protegido de aquella persona que los estaba mirando. Al darse cuenta de que Jake estaba cerca se apartó.


  Danny la agarró de los hombros.


  —Deja que te mire bien.


  Ella sonrió, era como estar delante de un pariente que hacía tiempo que no veía. Aunque Jake no parecía tan entusiasmado con el reencuentro como ella habría pensado. ¡Era una sorpresa maravillosa!


  —Bueno, no puedo decir que hayas crecido mucho pero se te ve más madura. Estás más esbelta.


  —¡Muchas gracias! —dijo con tono burlón. No podía parar de sonreír.


  Danny tocó su pelo.


  —Te lo has cortado.


  Siempre había tenido el pelo largo, incluso en la boda. Había sido una boda preciosa, llena de amigos. Pero todo había sido mentira.


  Jake apretó los puños. Parecía que a Meg le alegraba mucho ver a Danny. La primera vez que lo volvió a ver a él había sido muy desagradable y había intentado ocultarse detrás de aquella maldita carta.


  Su dolor se transformó en rabia. Era cierto, había algo entre ellos. Aquel pensamiento lo ayudó a controlar el impulso de arrojarse a su cuello.


  Vio cómo la abrazaba. ¿Cómo podía permitirle que la abrazara así? ¡Dios! Deseaba tanto que a él también lo abrazara así… Habría hecho cualquier cosa por verla arrojarse a sus brazos como lo había hecho con Dan.


  Por lo menos le había robado un beso. Se lo había robado. Sintió ganas de gritar. Meg estaba enamorada de Dan. Tenía que estarlo, después de todo, era el padre de su hijo. Se sintió vacío.


  —Jake me llamó para decirme que estabais aquí —Dan estaba entusiasmado y Meg lo escuchaba atentamente.


  Ella se movió y Jake sintió cómo su cuerpo se encendía. Estaba tan atractiva con aquel vestido negro… Cada vez que se movía no podía evitar fijarse en sus caderas, y su pulso se aceleraba sin remedio. Deseaba acariciar su cuerpo como lo había hecho hacía tiempo.


  La suave redondez de sus pechos se dejaba entrever a través del vestido, eran perfectos… De repente empezó a recordar lo bien que sus cuerpos se entrelazaban e intentó controlarse para no recordar aquella noche de bodas cuando ella apareció con su camisón de seda. La idea lo volvía loco.


  —¿Y tienes mujer e hijos esperándote en casa? —le preguntó Meg con un tono alegre.


  De repente el pulso de Jake se detuvo por unos segundos. Pensó que Meg se daría prisa en hacerle aquella pregunta pero lo había hecho muy bien, parecía una pregunta cualquiera, que solo era curiosidad. Él ya sabía la respuesta. Le había preguntado antes de invitarlo a la fiesta y a volver a formar parte de la vida de Meg.


  —No, estoy divorciado —extendió su mano hacia su hombro y la deslizó por su brazo hasta llegar a la mano—. No tengo hijos.


  —Lo siento —le apretó la mano.


  —Cuando las cosas van mal es mejor no tenerlos.


  Jake se dio cuenta de que Dan no lo miraba, o no podía mirarlo. Debía saber lo traicionado que se había sentido. Durante años había confiado en que Dan cuidara de Meg como si fuera su hermano, pero ella no era su hermana y Dan no era ningún santo. «Debería haberlo visto venir», se dijo.


  De repente se sintió muy mal. Había discutido tantas veces con ella… Meg no había parado de pedirle que pasara más tiempo en casa y él se había negado. Había querido aprender bien su oficio, ser el mejor, había pensado que ella nunca lo abandonaría. Había sido un estúpido. No había prestado atención a sus advertencias y estaba claro que ella había sido muy infeliz. El niño que la esperaba en casa lo confirmaba.


  Meg lo miró y él se puso nervioso.


  —Sí —dijo en voz baja—. Mejor no tener hijos cuando las cosas no van bien.


  ¿Por qué lo estaba mirando? Quizá él hubiera colaborado a que ella se quedara embarazada pero no era el responsable. Miró a Dan y apretó los puños. Él debería haber sido el padre del niño, no Dan.


  Si se hubiera mantenido apartado de ella.


  El brazo de Vivian se deslizó por su cintura.


  —Hacen tan buena pareja —le susurró.


  Jake vio cómo Meg lo miraba. ¿En qué estaría pensando? Le habría encantado poder saberlo. Sabía entender su cuerpo pero no sus pensamientos. A su cuerpo parecía atraerla, pero estaba claro que Dan le gustaba más. A Dan no lo trataba como a él, se había arrojado en sus brazos. El dolor era insoportable.


  Todos aquellos años pensando en el reencuentro. En cómo ella lo estrecharía entre sus brazos y lo besaría incansablemente mientras le decía que se arrepentía de haberlo abandonado, que siempre lo amaría. Se rió de su estúpida fantasía.


  Dan agarró a Meg de la espalda y Jake no pudo evitar apretar los puños mientras intentaba apartar aquella imagen de su cabeza, la imagen de Dan acariciándola, acostándose con ella, concibiendo aquel hijo juntos.


  —Tú lo planeaste todo —dijo Meg mientras agarraba a Dan de la cintura como si él no estuviera presente.


  ¿Acaso había perdido la compostura? ¿No se acordaba de que él seguía siendo su marido?


  —Sí —contestó Vivian por Jake—. Queríamos darte una sorpresa. Sabíamos que Dan y tú erais muy buenos amigos y que te encantaría verlo.


  Jake no pudo evitar ver el guiño de Vivian. Había vuelto del despacho de Meg exigiendo que le explicara qué había entre ellos dos. Había dicho que tenía que saberlo para interpretar bien su papel. Decidió contarle… una parte de la verdad. Le dijo que Meg era una buena amiga que estaba enamorada de su mejor amigo y que él la había rechazado.


  Vivian fue de gran ayuda. Lo ayudó mucho a localizar a Dan y a llevarlo a Melbourne. Jake pensó que seguramente le parecería muy romántico colaborar en algo así. Si él hubiera podido sentir lo mismo…


  —Estoy encantada —Meg sonrió a Danny.


  Aquella sonrisa partió el corazón de Jake. Le costaba respirar. ¿Por qué aquella sonrisa no iba dirigida a él?


  —Tendréis tanto de que hablar… —Vivian agarró el brazo de Jake—. Os dejamos solos —luego miró alrededor—. Bueno, lo más solos que se puede estar en un lugar como este.


  Vivian habló con tanto descaro que parecía que les estaba preparando la cama para que se acostaran juntos.


  Se llevó a Jake y él no se resistió. Tenía ganas de dar un puñetazo a Dan, agarrar a Meg e irse a casa con ella, pero se controló y se fue con Vivian.


  Miró hacia atrás pero ya no los podía ver. Sintió ganas de volver, de hacer algo, pero ya había destrozado la vida de Meg una vez… Lo menos que podía hacer era dejarlos solos.


  Sin embargo la vigiló desde lejos.


  Sus ojos siempre volvían a ella.


  Mientras hablaba con unos amigos de Vivian, se movió por la habitación para poder verla. Era horrible verla tan cerca de él, susurrándole cosas al oído y viendo cómo aquel sinvergüenza le sonreía.


  Jake miró su reloj. El tiempo parecía haberse detenido, las agujas no parecían moverse.


  Vivian lo agarró de la muñeca y lo miró.


  —Tranquilo, la miras como si estuviera robando algo —lo llevó hasta la pista central donde unas cuantas parejas estaban bailando.


  Intentó bailar, pero lo hacía muy mal y en aquel momento estaba tan distraído que se equivocaba constantemente.


  —¡Jake! —le gritó Vivian—. Todo irá bien, no son niños y tú no eres su padre.


  Sintió ganas de decirle que quizá no era su padre pero sí su marido. Pero no podía hacerle eso, no en la fiesta. Lo había ayudado mucho y se merecía la verdad… pero no en aquel momento.


  De repente pudo ver a Meg sola entre la multitud. Se quedó parado y pisó a Vivian.


  —Cambio de pareja —dijo apartándose de ella.


  Estaba tan confundido. Su cabeza le decía que dejara a Meg y a Dan solos, que debía contarle lo del bebé, aclararlo todo, pero su cuerpo le pedía otras cosas, la deseaba con toda su alma. Si había alguna oportunidad de que no estuviera enamorada de Dan…


  —De acuerdo —Vivian no parecía muy contenta—. Te esperaré aquí.


  Jake se encontró a Meg a la salida del baño, estaba colocándose el vestido, estirándolo y marcando sus suaves curvas.


  Estuvo a punto de tropezarse con él.


  —Lo siento —le dijo y se dispuso a rodearlo.


  Actuaba como si nunca hubiese deseado conocerlo, y no la culpaba por ello. Se había comportado muy mal con ella.


  —Meg —su voz sonó demasiado grave.


  Ella lo miró con los ojos muy abiertos, ¡no se había dado cuenta de que era él! Le costaba respirar.


  —Jake —su voz era suave y dulce.


  Podía sentirla cerca, oler su perfume, aquel perfume que despertaba todos sus sentidos, que lo atraía hacia su cuerpo. Admiró su tierna mirada, suave como una caricia, y su pulso se aceleró.


  Tomó aire y fingió no estar afectado.


  Ella se mojó los labios.


  —Jake, yo…


  Se miraron.


  El deseo recorrió cada poro de la piel de Jake.


  Se inclinó y se apoderó de su boca mientras la estrechaba entre sus brazos, mientras la apretaba con fuerza contra su cuerpo.


  
 



   Capítulo 7


  A Meg le sorprendió el deseo que despertó aquel beso. No pudo evitar dejarse llevar por la ardiente pasión y abandonar sus labios para invitarlo a recorrer su boca.


  Su cuerpo entero se estremecía ante sus caricias y recordó cómo la tocaba hacía tiempo. El deseo recorría cada poro de su piel. No pudo resistirse y lo beso saboreando cada momento.


  El calor y la dulzura de sus labios hizo que se perdiera entre sus brazos, no quería pensar, quería sentir aquel mar de sensaciones que la volvían loca.


  Acarició su espalda y sintió sus músculos, estar así con él le parecía un sueño y le flaquearon las piernas. Fue como su primer beso, como si el pasado no importara ya.


  De repente Meg recobró el juicio. Lo empujó con las manos y se apartó.


  —¡No!


  —¿Qué? —Jake se apartó con los ojos llenos de deseo.


  —¿Cómo que qué? ¿Cómo te atreves a besarme? Y no me digas que te lo estaba pidiendo porque no es verdad.


  —Pero te gustaba.


  Miró su corbata y se sonrojó.


  —Así que besas muy bien, sí, enhorabuena. ¿Qué crees que eso significa? ¿Qué puedes besar a cualquier mujer que se te antoje?


  —Por supuesto que no Meg… Yo solo…


  —Sí, ya lo sé —ya no podía parar—. Además, tu novia está muy cerca, ¿te suena de algo? —se detuvo y lo miró fijamente—. Después de todo, no puedes evitar besar a todas las mujeres.


  —¿A qué te refieres?


  Él la escuchaba con atención pero ella ya no sabía qué decir. Alzó la cabeza, se giró y fue a buscar a Danny. Estaba sentado en el sofá medio dormido.


  —¿Nos vamos de aquí?


  —Por supuesto, ¿adónde quieres ir?


  —A casa, vamos a mi casa —pensó que allí estaría tranquila. Se dirigió a la puerta y Jake se interpuso en su camino. Su pulso se aceleró y sintió ganas de volver a acariciar sus labios—. Vamos, Danny —miró fijamente a Jake—. Salgamos de aquí.


  Atravesó la multitud sabiendo que él la estaba mirando. Así que la deseaba. ¡Pobre de él! No iba a permitir que la volviera a tocar.


  Vivian agarró el brazo de Jake y se acercó a él.


  —Ha funcionado.


  Él asintió con la cabeza mientras miraba la puerta. Era como perderla de nuevo y no podía hacer nada para evitarlo.


  Estaba muy enfadado. Meg pensaba que no había sido fiel.


  Se encogió de hombros. Aquello ya no importaba… Ella estaba con Dan y él ya no formaba parte de su vida. No tenía ninguna oportunidad de recuperarla y aquello era lo único que importaba…


   


   


  —Siempre me has gustado Meg —Danny se acercó a ella en la puerta de su casa.


  —Lo sé —dijo mientras buscaba la llave. Seguía nerviosa, aquel beso… Le costaba respirar y se sentía muy dolida. Si no tenía cuidado le volvería a romper el corazón.


  —No, Meg, no lo sabes… Quiero decir que me gustabas de verdad —le costaba hablar.


  —¿Ah sí? —estaba sorprendida, nunca se lo habría imaginado. Había creído que Jake le había pedido que la cuidara. Encontró las llaves y se acercó a la puerta.


  —Y todavía me gustas.


  Meg sintió cómo respiraba cerca de su cuello.


  Se dio la vuelta.


  —Eres tan bueno, Danny —sintió ganas de decirle que su vida estaba arruinada, que el único hombre al que amaba era un sinvergüenza y un donjuán y que nunca la había amado, pero Danny ya lo sabía—. Pero últimamente ando un poco preocupada, estoy intentando salir adelante.


  —Me han dicho que te va muy bien.


  Ella se encogió de hombros, las cosas habían ido bastante bien hasta que el sobrino de la señora Bolton decidió retirar el dinero de la anciana. Las cosas ya no iban tan bien. Tenía que reconocer que, gracias al préstamo de la señora Bolton, se había arriesgado mucho y todavía tenía muchas deudas, además sus ganancias no eran suficientes.


  —¿Crees que podría llegar a gustarte?


  Ella se quedó mirándolo. Era bastante atractivo, muy buena persona y un amigo estupendo, pero no podía imaginarse estar con él, y menos aún con Jake tan cerca.


  Danny se inclinó sobre ella y la besó en los labios.


  Ella se apartó.


  —No, Danny. ¿Qué crees que estás haciendo?


  —Tenía que besarte, Meg, lo he estado deseando desde hace tanto tiempo…


  Ella no se había dado cuenta, sus palabras la sorprendieron mucho. No era solo un capricho, ¡sentía algo por ella! Se sonrojó y de repente pensó si todo lo que le había contado hacía tiempo no tendría algo que ver con lo que sentía por ella.


  —Lo siento. Eres un hombre estupendo pero… —¿cómo podía explicarle que solo lo veía como un hermano?


  —Estás enamorada de otra persona —Danny se inclinó sobre ella y le besó la mejilla mientras la abrazaba—. Sabía que no tendría ninguna oportunidad. ¿Sigues enamorada de Jake, no?


  —¿Es tan evidente? —le susurró.


  —Para mí sí… Os conozco muy bien. Escucha, tengo que contarte algo… —dudó un momento y luego se apartó. Después le dio una tarjeta.


  Ella la tomó y Danny se alejó en la oscuridad.


  —Si necesitas un amigo…


  Meg lo vio montarse en el coche e irse y luego se dio la vuelta y metió la llave en la cerradura.


  Por un lado deseaba aceptar la oferta de Danny, él siempre había sido una persona más segura y predecible que Jake… Y le habría encantado tener una aventura con él para hacer daño a Jake por una vez, para que se diera cuenta de lo que se sentía al ser traicionado. Pero eso solo habría sido posible si él la hubiese amado.


  Alguien la agarró del hombro.


  —¿Qué pretendes?


  Conocía muy bien su voz y sabía que estaba furioso.


  —¿Qué dices? —se dio la vuelta y puso las manos en las caderas. Estaba harta de él, no sabía a qué estaba jugando, pero ella parecía llevar las de perder.


  —Dan ha estado aquí, en la puerta de tu casa, dispuesto a cualquier cosa, ¿y tú lo has echado? —su tono era un poco cínico.


  ¿Acaso creía que se iba a acostar con Dan? Debía pensar que estaba muy desesperada. Se puso furiosa. ¿Había llamado a Danny para decirle que podía acostarse con ella?


  Se dio la vuelta y lo miró fijamente.


  —Me gustaría decirte que soy perfectamente capaz de encontrar a alguien sin tu ayuda, si es que quiero. Gracias de todas formas.


  —Maldita sea, Meg. Yo pensaba que tú y Dan… Ni siquiera lo invitaste a pasar para que viera al niño.


  —¿Al niño? —repitió. ¡Estaba hablando de su propio hijo! Cerró los ojos y se mareó un poco. Tenía razón, no se merecía tener un hijo, y menos un niño. De repente se acordó de su padre, de cómo deseaba tener una mujer y un hijo. Jake tenía ambas cosas pero no las quería.


  —¿Por qué no se lo presentaste? ¿Se lo dijiste? —sus palabras estaban llenas de desaprobación y la miraba fijamente.


  Meg se sintió muy incómoda.


  —No, ¿y por qué iba a hacerlo? —no entendía sus preguntas.


  —¿Y qué hay de la responsabilidad?


  Lo miró fijamente.


  —¡Eso me pregunto yo! —no pretendía que él le diese dinero por Tommy pero sí que asumiera su responsabilidad como padre. Estuvo a punto de reírse. Cuando Jake conoció a Tommy ella temía que se sintiera tan responsable que no la dejara en paz y ahora estaba deseando que lo hiciera.


  —No estás enamorada de Dan, ¿no?


  —¿Por qué me preguntas eso? —estaba enfadada—. Por supuesto que no, ¿cómo has podido pensar algo así?


  Él parecía confundido.


  —Me abandonaste.


  —No te abandoné por Dan.


  —¿Ah no? —dijo muy sorprendido. Ella dio unos pasos hacia atrás y se apoyó en la puerta. Se abrió y ella se tambaleó—. Y entonces, ¿por qué?


  Ella recuperó el equilibrio y agarró el pomo de la puerta para apoyarse. No tenía ningún problema en contestar aquella pregunta, ya no era ninguna niña inocente temerosa de hacer reproches y, además, estaba harta de ser cortés. ¡A Jake no le importaba su hijo!


  —Porque no podía soportar estar casada con alguien que no me amaba… Alguien que no paraba de beber y que se acostaba con la primera mujer que se encontraba.


  —¿Qué? —se quedó helado y la miró fijamente—. ¿A qué te refieres con eso?


  —Lo sabes perfectamente. Todo el mundo lo sabía.


  Apretó los puños.


  —¿Quién es todo el mundo?


  Su voz era muy dura.


  —Todos, todos lo sabían —se le escapó un sollozo—. Yo era la única que no lo sabía. Danny lo sabía, seguramente le contarías cada una de tus aventuras.


  —¿Dan? —dijo con el ceño fruncido.


  —Hasta tu madre lo sabía —recordó lo duro que había sido escuchar a Moira hablar de las aventuras de su hijo, había sido una pesadilla—. No deberías haberte casado conmigo Jake —ya no podía aguantar más—. Nunca me has querido —luego se metió en la casa y dio un portazo.


  * * *


  Meg no amaba y nunca había amado a Dan, se dijo Jake. Estaba confundido, no lo podía creer. Había sido un cretino al aceptar que ella lo abandonara. Había estado tan ocupado pensando en que había destruido sus vidas como lo habían hecho sus padres que no se había dado cuenta de las mentiras que su madre y Dan le habían contado. Hasta aquel momento.


  Llamó a la puerta de la habitación del hotel tan fuerte que casi se vino abajo.


  Meg lo había acusado de tantas cosas que no podía dejar de pensar en ello. Ella no amaba a Danny, todo estaba claro ya.


  La puerta se abrió.


  —Jake —Danny lo recibió con una sonrisa.


  Jake apretó los puños. Seguramente Dan había emborrachado a Meg, le había contado todo sobre sus supuestas infidelidades y se había aprovechado de ella. Lo golpeó en la cara.


  Dan se agarró la nariz.


  —Pero… ¿qué diablos haces?


  —Esa va por Meg —le dijo y luego se alejó.


   


   


  Jake se envolvió la mano con una toalla llena de hielo. Luego marcó un número.


  —¿Qué ha pasado madre? Acabo de ver a Meg y me ha dicho que soy un sinvergüenza —una cosa era ser traicionado por su mejor amigo y otra muy distinta era serlo también por su propia madre.


  —¿Meg? —hubo un breve silencio—. Ya sabes que esa chica no deja de inventarse historias.


  —No, no es cierto. Ella nunca miente —era la persona más dulce y cariñosa que había conocido en su vida. Tenía mucho carácter y a veces era muy terca, pero él la conocía bien. Por lo menos creía que la conocía bien… Hasta que lo abandonó. Se estaba volviendo loco.


  —¿Crees que yo le mentí? —le dijo Moira con sorpresa.


  —Puede ser, aunque no entiendo por qué —sabía lo manipuladora que podía ser su madre. La había visto muchas veces enredar las cosas para salirse con la suya o mentir para librarse o conseguir algo. Podía haber hecho lo mismo con Meg si tenía una buena razón… Aunque no se le ocurría qué podía ser.


  —Hijo, me duele oírte decir eso. ¿No confías en tu propia madre?


  —Vamos madre… Te conozco muy bien. ¿Por qué lo hiciste? —a ella nunca le habían gustado sus novias. Siempre les buscaba algún defecto, sino era una cosa era la otra. Se alegraba de no haberle dado la oportunidad con Meg.


  La oyó toser.


  —Lo hice por ti, cariño.


  Él se puso furioso.


  —¿Qué lo hiciste por mí?


  —Sabía que no estabas enamorado de ella.


  —¿Y cómo diablos lo supiste? —él no había sabido si lo que había sentido era amor. Podía haber sido amor, pero después de lo que había vivido de pequeño no sabía realmente lo que era el amor. Siempre la había deseado, pero ella era alguien especial y él no había hecho nada hasta que su padre había fallecido.


  —Era muy guapa y seguramente muy buena en la cama…


  —¡Mamá!


  —Oí como Dan y tú hablabais de su padre… Cómo murió, lo que le prometiste. No podía permitir que arruinaras tu vida.


  Jake se quedó sin palabras. El padre de Meg le había dicho que lo quería como a un hijo y que estaba orgulloso de él… Ninguno, ninguno de los novios de su madre se había quedado lo suficiente como para preocuparse, como para sentirse orgulloso de él. Había sido el mejor y a la vez el peor momento de su vida.


  George había vomitado sangre y lo había mirado. Lo había agarrado de la camisa y le había dicho: «Cuídala. Cuida a mi Meg, prométeme que la cuidarás». Habían sido sus últimas palabras.


  —Eso no era asunto tuyo —solo se lo había contado a Dan porque quería hacerle entender lo importante que era cuidar de ella. Cuando volvió del trabajo la había ayudado mucho a enfrentarse a la muerte de su padre. Ella había cambiado tanto… había sido toda una mujer. Se había quedado obsesionado con ella y cuando se fue otra vez de viaje no había podido dejar de pensar en ella. Luego la había conquistado y se habían casado un mes más tarde.


  —Soy tu madre, tu vida sí es asunto mío.


  —Te agradezco el interés pero no te metas —fue bastante educado a pesar de lo furioso que estaba. ¿Cómo podía pensar que era capaz de ayudarlo cuando su propia vida era un desastre? Y desde aquel momento también la de él.


  ¿Qué posibilidades tenían de volver a estar juntos? De repente se sintió muy culpable. ¿Cómo iba a ayudarla si ella pensaba que era un sinvergüenza que se había acostado con muchas mujeres?


  Se hizo un pesado silencio. Negó con la cabeza. Necesitaba tiempo para pensar qué hacer…


  Agarró el teléfono con fuerza.


  —¿No se lo contarías a Meg no?… No le contarías nada de la promesa…


  —No —su madre tosió—. Solo le hable de tus aventuras.


  —¿Qué aventuras?


  
 



   Capítulo 8


  Meg logró dormir hasta que el llanto de Tommy la despertó, se levantó rápidamente y se puso la bata, todavía estaba cansada.


  La luz del amanecer había entrado ya en la habitación del pequeño. Su hijo estaba de pie en la cuna señalando el oso de peluche que se le había caído al suelo.


  —Mami dar —le dijo con los ojos aún llorosos.


  Meg agarró el peluche y tomó a su hijo en brazos. Su pañal tenía un olor fuerte. Lo tumbó sobre una mantita.


  —¿Qué tal estás, cariño?


  Tommy emitió un par de ruidos poco entendibles.


  —Mami paso una mala noche cariño. Vi a tu padre pero sigue sin aceptarte —le quitó el pañal.


  —Mamá —Tommy la miró con un aire burlón mientras ella lo lavaba.


  —Mami piensa que sigue enamorada de tu padre —se le escapó, no lo pudo evitar. Admitirlo le resultaba extraño, había pasado muchos años intentando convencerse de que ya no sentía nada por Jake y al decirlo se sintió aliviada, pero también asustada.


  Llamaron a la puerta.


  Le puso un pañal nuevo a Tommy y luego lo vistió.


  —¿Quién será a estas horas? —tomó a su hijo en brazos.


  Bajó las escaleras y lo colocó en el parque.


  Luego abrió la puerta y vio unos ojos brillantes y marrones y una melena caoba. Suzie llevaba una camiseta negra, pantalones cortos y zapatos de deporte. Su piel estaba húmeda, probablemente habría salido a correr.


  —¡Suzie! —era muy propio de ella. Desaparecía unos días y luego aparecía por sorpresa con pasteles y una sonrisa de oreja a oreja.


  Suzie miró hacia dentro.


  —Bueno, ¿dónde está?


  —¿Quién? ¿Tommy?


  —No, ese hombre tan guapo del restaurante… Jake. Tiene que estar aquí. No parecía dispuesto a rendirse —sus ojos no paraban de brillar y probablemente se estaba imaginando todo tipo de fantasías.


  —Lo sé —miró hacia el techo—. Es el hombre más arrogante y despreciable…


  Su amiga la ignoró y entró en la casa como si no se creyera ni una palabra. Luego saludó a Tommy con unos ruiditos.


  El niño la miró con los ojos muy abiertos, luego un poco dudoso y al final debió pensar que no era peligrosa porque siguió jugando con su juego de construcción.


  —Bueno, ¿me vas a contar por fin todo sobre tu misterioso pasado? —se sentó en el sofá—. ¿Cómo lo conociste? Me pareció que os conocíais muy bien… ¿Qué tal es en la cama?


  —¡Suzie! —ella siempre sabía hacer las preguntas adecuadas para llegar rápidamente a lo interesante. Sintió cómo su pulso se aceleraba y negó con la cabeza—. Qué te puedo decir, es el padre de Tommy.


  —¡Lo sabía! ¿Lo sabe él? ¿Acaso lo abandonaste porque te quedaste embarazada y él no quería al niño? ¿O no lo supiste hasta que estabas sola? ¿Se lo dijiste? ¿Qué te dijo?


  —Sí, lo sabe… Se lo dije.


  —¿Y?


  —Y nada —de repente se le llenaron los ojos de lágrimas—. No quiere saber nada de él —ni tampoco de ella. Tenía a Vivian y no le importaba nada más, y menos que nada su hijo.


  Suzie se cruzó de brazos.


  —¡Menudo cretino!


  —Incluso se atrevió a intentar emparejarme con su mejor amigo para librarse de su responsabilidad —le costó decirlo pero era verdad. Jake había querido que se acostase con Danny… Pensar en ello la ponía mala. Quizá estaba pensando en grabarlo y utilizarlo como evidencia en un juicio. Se estremeció al pensarlo. ¿Cómo podía seguir queriéndolo?


  Suzie la abrazó.


  —Tú dime dónde se aloja ese cretino que le voy a decir un par de cosas.


  —Gracias, pero no creo que eso ayude mucho —dijo mientras se secaba las lágrimas.


  —Desde luego no va a empeorar las cosas. ¿Dónde se aloja? —se levantó y se dispuso a irse—. Vamos, Meg, soy tu amiga, confía en mí.


  Hacía tiempo que no confiaba en nadie. Suspiró. No podía seguir sola, necesitaba ayuda.


  —Creo que está en el Carlton Crest. Pero puedo arreglármelas sola, Suz, en serio.


  —Sí, ya lo veo —le dio los pasteles a su amiga y se dirigió a la puerta—. Tómate un té y arréglate un poco. Tienes un aspecto horrible —Meg la oyó abrir la puerta—. Y ponte colonia.


  * * *


   


  Jake colgó el teléfono. El trabajo lo reclamaba y en Melbourne no estaba consiguiendo nada. En lugar de ayudar a Meg, parecía que estaba destrozando su vida. Agarró la maleta y empezó a meter ropa. Ella era feliz antes de que él apareciera.


  Era su problema, y no el de ella, que no pudiera asumir lo que había pasado.


  De repente alguien llamó a la puerta.


  —Ahora no, Vivian —gritó. Aquella mujer cada vez quería pasar más tiempo con él y Jake se sentía culpable por no haberle dicho la verdad. Pero le costaba admitir lo cretino que había sido—. Te veré en el desayuno.


  Llamaron una vez más.


  Jake se acercó a la puerta y abrió.


  —Te he dicho que… ¿Suzie?


  Ella lo empujó un poco y entró en su habitación.


  —Quiero saber por qué crees que tienes derecho a volver a aparecer en la vida de mi amiga y hacerle tanto daño.


  —Ninguno —dio un paso hacia atrás—. No tengo ningún derecho.


  Suzie pareció sorprendida pero no duró mucho. Luego vio su maleta.


  —Eso es, vuelve a tu casa y deja a Megan en paz.


  —Eso voy a hacer.


  De repente su expresión cambió y pasó de la ira a la curiosidad.


  —¿Por qué?


  —Porque lo único que puedo conseguir si me quedo es arruinar su vida.


  Ella lo miró fijamente y de repente se dio cuenta de algo.


  —¡La quieres!


  Él negó con la cabeza y sujetó el pomo de la puerta con firmeza.


  —Sí, la amas. ¿Se lo has dicho? Tienes que decírselo.


  Jake la miró. Tenía razón. Ya no sabía lo que era el amor pero tenía que decirle que se marchaba. Si no lo hacía sería como si la abandonara como había hecho ella.


  Se sentía derrotado y no le gustaba. Quería contarle a Meg que Dan y su madre le habían mentido pero… ¿Acaso sería suficiente para arreglar las cosas entre ellos dos?


  Tenía que irse.


  —Es demasiado tarde —dijo. Ya le había hecho mucho daño y quizá en el pasado se entendieran muy bien, pero no podía aferrarse a ello, se estaba volviendo loco, y estaba volviendo loca a Meg.


  —Nunca es demasiado tarde para luchar por la persona que amas.


  —¿Y de quién estás enamorado, Jacob Adams? —Vivian apareció en la puerta. Llevaba un traje blanco muy elegante—. ¿Quién es esta mujer?


  Prefirió contestar la última pregunta.


  —Es Suzie… —no tenía ni idea de cuál era su apellido y ella no parecía dispuesta a decirlo. Estaba muy ocupada matando a Vivian con la mirada—. Es una amiga de Meg.


  —¿Y qué demonios está haciendo aquí? —Vivian miró a Suzie con desprecio.


  Aquella era una buena pregunta. Seguramente había ido a defender a Meg. Debería haber sido él el que la defendiera y no Suzie, se reprochó.


  —Vine a invitar a Jake a desayunar en casa de Meg.


  —¿Y vas a ir? —Vivian puso las manos en las caderas y lo miró fijamente— ¿Por qué todo el mundo puede llamarte Jake menos yo?


  Jake notó cómo Vivian se empezaba a enfadar aunque no entendía por qué… Su acuerdo estaba claro, a no ser que aquello fuera una improvisación…


  —Me llamaban así cuando era niño, nada más —agarró su abrigo. No tenía tiempo de explicarle a Vivian lo que pasaba, ni siquiera él lo sabía muy bien. Todo lo que sabía era que tenía que hablar con su mujer.


  No le importó lo que Suzie pudiera pensar de él después de la escenita de Vivian, nada importaba excepto que le estaba dando la oportunidad de arreglar las cosas con Meg, aunque no sabía si serviría de algo. Y lo odiaba. Odiaba no saber qué iba a pasar y más aún cuando se trataba de Meg.


  —Bueno, a mí no me vais a dejar aquí —Vivian se acercó a él y lo agarró del brazo—. Dondequiera que vaya mi Jacob, yo también voy.


  Él la miró. No era suyo y decir eso delante de la amiga de Meg era de niñas caprichosas, aunque estaba claro que ella era así.


  —No creo que sea una buena idea.


  —No puedes ir sin mí… Además, puede que me necesites.


  Aunque deseaba que no fuera así, Vivian tenía razón. Quería arreglar las cosas de una vez por todas.


  —Vivian… —Jake le habló suavemente—. Necesito hablar contigo. Es muy importante —no quería que fuera a la casa de Meg sin saber la verdad.


  —Luego, cariño… No me importa, voy con vosotros.


  Jake tuvo que reconocer que era muy buena actriz. ¡Incluso él pensó por un segundo que eran pareja!


  Suzie se encogió de hombros.


  —De acuerdo. Vamos, estoy segura de que Jake no tiene nada que esconder.


  Aquello no era verdad. Jake se sintió muy culpable. Sus buenas intenciones iban a pasarle factura y no podía hacer nada para evitarlo.


  
 


   Capítulo 9


  Meg no estaba segura de lo que estaba haciendo, no sabía si estarle agradecida a Suzie por salir corriendo a buscar a Jake o no. ¿Y si se negaba a ir? ¿Y si Suzie le llevaba peores noticias? ¿Y si la odiaba y no podía volver a mirar a la cara a aquella bruja que le había ocultado que tenía un hijo? ¿Y si estaba fingiendo falta de interés pero sus abogados estaban trabajando para arrebatarle a Tommy?


  Tenía tantas dudas, tantos miedos, que le costaba respirar. Se dio una ducha rápida, se peinó y sacó toda la ropa del armario. No quería parecer destrozada pero tampoco demasiado vestida. Al final se puso unos vaqueros y una camiseta.


  Le dio el desayuno a Tommy y lo puso a jugar en el parque. De repente sonó el timbre.


  Tomó aire y se dirigió a la puerta.


  Quizá podría pedirle que volviera más tarde para que pudiera pensar lo que quería decirle a aquel hombre que la había engañado, que la había convencido para que se casara con él y que se había convertido en un borracho. Se mordió el labio. Estaba segura de que la había engañado.


  Abrió la puerta aún un poco confusa.


  Un hombre alto estaba de espaldas mirando la calle de arriba abajo. Se dio la vuelta.


  —¿Danny? ¿Qué haces aquí?


  —¿Puedo entrar? —se volvió a girar para vigilar la calle y Meg pudo ver un moratón en su cara.


  —No —lo último que deseaba era tener más problemas.


  —Por favor, tengo que hablar contigo.


  —¿Sobre Jake?


  —Sí —dijo mientras se tocaba el moratón.


  —Entonces no tengo nada que decir —empezó a cerrar la puerta enfadada. Se detuvo al ver el dolor en su cara—. ¿Te lo ha hecho él?


  —Sí —se metió las manos en los bolsillos. Tenía el aspecto de un niño tímido e inseguro—. Necesito hablar contigo.


  Ella recordó lo mucho que la había ayudado. No era capaz de negarle nada, después de todo habían sido muy amigos. Lo dejó pasar.


  Lo vio tan pálido que no pudo evitar preguntarse por qué Jake lo había golpeado… Sobre todo después de intentar emparejarlos.


  Se puso furiosa, terminaría con aquel asunto de una vez por todas.


  —La cocina está al final del pasillo —le iría bien una taza de té. Té bien cargado para darle fuerzas para enfrentarse tanto a Danny como a lo que vendría después.


  Agarró la tetera y se dispuso a preparar el té.


  —¿Por qué te ha hecho eso?


  —Pensé que tú lo sabrías.


  —¿Yo?… ¿Por qué iba a saberlo? —puso la tetera en el fuego e intentó parecer ocupada limpiando la encimera, cualquier cosa en lugar de tener que mirar a Danny.


  De repente vio los pasteles que había comprado Suzie y se dispuso a colocarlos en un plato.


  Danny se movía por la cocina.


  —Porque dijo que lo hacía por ti.


  —¿Ah sí? —no sabía qué decir… ¿Qué estaba pasando?—. No sé por qué lo haría —miró a Danny.


  Él se encogió de hombros, parecía arrepentido.


  —Supongo que descubrió que tú me gustabas —luego la miró de arriba abajo.


  Ella sintió ganas de gritar. ¡Acaso no lo había invitado para emparejarla con Danny! ¡Un plan despiadado para librase de sus responsabilidades! Quizá lo había golpeado para que sintiera pena por él, quizá todo era un montaje.


  —Yo no le dije nada a Jake sobre lo que me contaste, así que no sé cómo pudo saberlo.


  Danny miró al suelo.


  —Creo que yo sí lo sé.


  —¿Qué es lo que sabes Danny? —lo miró con cuidado, no parecía que le estuviera mintiendo, no entendía nada.


  —Porque le dije que estaba enamorado de ti.


  —¿Estás enamorado de mí? —«Tranquila, no puede ser. Danny no», se dijo a sí misma.


  Parecía muy arrepentido.


  —¡Dios mío, Meg! Eres preciosa, siempre lo has sido. Pero nunca te has fijado en mí, ¡nunca! Sé que no soy muy guapo pero deseaba creer que algún día me verías como algo más que un amigo.


  —Lo siento Danny. Anoche dijiste que te gustaba pero nunca pensé que… —si lo del golpe no era un montaje quizá Jake lo había golpeado porque pensó que se le había declarado.


  Su mente estaba confusa. Recordaba conversaciones, palabras. De repente lo entendió todo.


  —Le dijiste a Jake que me amabas, ¿cuándo se lo dijiste?


  —Hace tres años, cuando tú ya te habías ido. Pensé que no era tan grave… Y estaba tan harto de esperar a que regresara de sus viajes y te empezara a cuidar como te merecías…


  —Yo también —susurró. Se dio la vuelta y buscó las tazas, se habían perdido tanto… No era de extrañar que Jake hubiese pensado que había algo entre ellos.


  Danny se acercó a ella y la agarró de la cintura.


  Ella se dio la vuelta y colocó las manos sobre las de él para que no siguiera tocándola. Sintió ganas de apartarlo, pero se había portado tan bien con ella, había sido un buen amigo a pesar de todo.


  —Me siento muy halagada Danny pero, como te dije anoche…, no estoy enamorada de ti. Solo te veo como un amigo.


  De repente sintió un gran malestar. Quizá esa hubiese sido la razón por la que Jake no la había buscado antes.


  —Y lo que me contaste sobre las aventuras de Jake y la bebida…


  De repente se abrió la puerta.


  Miró hacia la entrada. Suzie, Vivian y Jake estaban allí.


  Apartó a Danny y se puso lo más lejos que pudo de él. Su pulso se aceleró.


  Bajó la mirada. No quería ver la entrometida mirada de Jake. Después de todo no le tenía por qué dar ninguna explicación. Él tenía a Vivian.


  —Sentaos en el salón —les dijo Suzie como si fuera una perfecta anfitriona— Yo iré a la cocina a ayudar a Meg.


  Meg miró hacia ellos y Jake le lanzó una mirada fría como un témpano de hielo. Estaba tensa y Danny seguía demasiado cerca. Se alejó un poco y volvió a limpiar la encimera para controlar sus nervios.


  —Yo te ayudaré —agarró la tetera y la colocó sobre la bandeja—. No tengo por qué unirme a ellos, todavía no.


  Danny parecía preocupado. La verdad era que ella también prefería permanecer en la cocina que tener que enfrentarse a Jake y a Vivian. ¿Qué había pasado con la idea de hablar tranquilamente con Jake para arreglar las cosas? Ya no podrían hablar de ello, no delante de Vivian.


  Suzie entró en la cocina, agarró la tetera que acababa de hervir y echó el agua en otra tetera. Luego echó el té. Después se acercó a Meg.


  —¿Hay algo entre vosotros dos?


  —Nada.


  —Pues no lo parece —los ojos de Suzie brillaban de entusiasmo—. Jake se ha dado cuenta.


  Las palabras de Suzie parecieron afectar bastante a Danny. Meg sabía cómo se sentía pero no entendía por qué. No le debía ninguna explicación. Era una mujer libre.


  Suzie la empujó hacia la puerta.


  —Vete al salón, yo llevaré el té —luego miró a Danny que no paraba de abrir cajones para parecer ocupado—. Estoy segura de que Danny estará encantado de ayudarme.


  —Por supuesto —dijo Danny. Perecía contento de poder permanecer en la cocina, lejos de Jake… Sobre todo lejos de sus puños, supuso Meg.


  Ella también tenía ganas de permanecer allí. Había visto a Vivian y estaba despampanante, ella resultaba insignificante al lado de una mujer así.


  —Tienes una casa muy pintoresca —le dijo Vivian mientras entraba en el salón. No parecía muy contenta de estar allí.


  —Gracias —intentó concentrarse en su hijo, en si lo afectaba estar rodeado de extraños, pero el pequeño parecía muy ocupado jugando con sus trenes.


  —Pensé que tendrías una casa más grande.


  Meg se mordió el labio. No iba a perder el tiempo explicándole a aquella mujer lo difícil que era mantener un negocio de moda.


  No quería mirar a Jake pero sus ojos la traicionaron. Estaba sentado en el sofá y se esforzaba por evitarla. Llevaba un pantalón gris arrugado, una camiseta, el pelo despeinado y la barba de un día. Incluso cansado estaba guapo… Pero no la miraba a ella.


  Intentó esconder su decepción despejando la mesa de revistas, juguetes y vídeos. Hacía un rato, cuando inspeccionó el salón y se los imaginó allí, todo parecía perfecto, pero Vivian hacía que todo pareciera insignificante. Aquella mujer era tan sofisticada comparada con ella…


  —No sabía que tuvieras un hijo —Vivian miró a Tommy y luego a Jake.


  Él estaba ocupado mirando al techo.


  —Aquí está el té —Suzie miró a Jake, que le devolvió la mirada sin mucho entusiasmo—. No estáis hablando mucho —apoyó la bandeja encima de la mesa y colocó los pasteles y un poco de fruta sobre ella.


  Meg no podía aguantar la situación y se sentó en un sillón e intentó relajarse mientras pensaba en asesinar a una amiga, a su casi exmarido y a una mujer sumamente prepotente.


  Danny llevó el té y las tazas. Si hubiera podido entrar al salón en cuclillas para pasar desapercibido lo habría hecho.


  Jake lo miró fijamente, parecía querer matarlo con la mirada. Se puso tensó y apretó los puños.


  Su amigo tosió. Seguramente notaba la tensión.


  —Aquí está el té. Espero que os guste.


  Dio unos pasos hacia atrás para alejarse de Jake y se tropezó con el parque. Luego se giró y vio a Tommy por primera vez.


  —¡Aquí hay un niño! —miró a todo el mundo con los ojos muy abiertos. Cuando llegó a Suzie se detuvo—. ¿Es tuyo?


  Suzie negó con la cabeza muy sorprendida. Seguramente se estaría preguntando cómo aquel hombre no se había dado cuenta antes.


  Miró a Vivian.


  —Por supuesto que no, cretino —se levantó y se puso derecha—. Fíjate en su pelo negro —dijo mientras se acercaba un poco al parque manteniendo las distancias—. Es tuyo y de Meg.


  Meg se quedó estupefacta. ¡Jake había mentido a su novia! No podía creerlo.


  Danny la miró y se quedó pálido.


  —¿Mío? —negó con la cabeza—. No. Yo no tengo hijos, y menos con… —la volvió a mirar—. Ni siquiera me he… —miró a Jake todavía muy sorprendido—. Te lo juro, nunca la he tocado.


  Meg se tapó la boca con la mano, intentado controlar el impulso de insultarlos a todos. Por supuesto que Tommy no era hijo de Danny, centró su atención en Jake. ¿Por qué no decía nada? Permanecía quieto en el sofá con la mirada perdida.


  —Vamos Danny —dijo Vivian—. Si hasta tiene tus ojos, son verdes como esmeraldas.


  El pulso de Jake se aceleró. No pudo apartar la mirada del pequeño, «¿ojos verdes?», se preguntó. Se puso tenso, no podía respirar. Miró a Meg intentando buscar una respuesta, la verdad… Ella parecía muy dolida.


  —Danny no tiene los ojos verdes —dijo Suzie mientras se acercaba al pequeño—. Es hijo de Jake.


  
 


   Capítulo 10


  Jake se levantó. Tommy era hijo suyo… De repente se sintió inmensamente feliz. Tenía un hijo, un chico, y además con Meg.


  Su mirada fría y distante lo atravesó y de repente se sintió angustiado. Ella había pasado por un embarazo y lo había criado sola a causa de las mentiras de su madre y de Dan. Él también se había equivocado, había intentado emparejarla con Dan, había rechazado al pequeño…


  ¿Y Dan? ¿Qué había hecho Dan? Lo miró y su amigo pareció darse cuenta de todo porque se puso pálido y se refugió en un sillón. No paraba de decir que no con la cabeza…


  Sintió ganas de golpearlo de nuevo por el malentendido que su supuesto «amigo» había causado.


  Tomó aire. Quizá estuviera precipitándose como otras veces, necesitaba oírla decir que efectivamente era su hijo.


  —¿Mi hijo? —le costaba mucho hablar—. Pero tú dijiste…


  Meg parecía muy triste.


  Él sintió ganas de estrecharla entre sus brazos, pero el dolor que veía en sus ojos le impedía moverse. Estaba sufriendo, estaba sufriendo por su culpa.


  —Por supuesto que es tuyo, cretino —Suzie lo miró exasperada.


  Se sintió avergonzado. Cuando vio al niño por primera vez no había dejado que Meg terminara de explicarse. Era un cretino. Había asumido que era hijo de Dan y no la había querido escuchar. Después, cada vez que ella le intentaba hablar del pequeño, él no la había dejado hablar. ¡Era un canalla!


  —¿Es tuyo? —preguntó Vivian bastante preocupada—. Pero tú dijiste que no había nada entre vosotros dos y ella dijo… —señaló a Meg acusadoramente—. Tú dijiste que solo era tu vecino.


  —Pero Dan… —Jake no pudo terminar la frase. Meg lo miraba con rabia. Deseó que lo golpeara, que lo golpeara hasta que su odio se disipara. No podía seguir si ella seguía odiándolo.


  —No es mío compañero —Dan se dirigió a la puerta y se detuvo—. Dios mío, Jake, ¿qué has hecho? —Jake lo miró fijamente. Si Dan no le hubiera contado a Meg todas aquellas mentiras sobre él no estaría allí sentado como el más grande de los cretinos. Estaría con Meg y su hijo. Dan debía estar pensando lo mismo—. Lo siento compañero. No quise que tú pensaras que… No hicimos nada y menos un hijo, Jake. Me sentía tan dolido, tan apartado de vosotros…


  Jake se peinó con la mano. Era su hijo, ¡su hijo! La alegría lo embargaba y de repente se quedó helado. ¿Qué habría pensado Meg de él? Había rechazado al pequeño.


  —¿Qué está pasando? —exigió saber Vivian—. Dime que no es tu hijo, Jake.


  Él la ignoró.


  —¿Meg? —su voz era temblorosa.


  Ella lo miró con mucha frialdad.


  —Por supuesto que es tuyo —dijo mientras se tocaba el vientre recordando los meses de embarazo. Estaba muy dolida. Él se puso tenso. ¿Qué podía hacer? Lo había estropeado todo y además tenía que estar en Brisbane al día siguiente porque si no, perdería un importante contrato. No podía perder su negocio en aquellos momentos, no con una mujer y un niño—. ¿De quién pensabas que era? ¡Dios mío! ¡De Danny! Eso es estupendo, es fantástico. Pensaste que él… Pensaste que yo… —la furia no la dejaba seguir.


  Suzie se entrometió intentando calmar el ambiente.


  —No pasa nada. Solo ha sido un malentendido, es bastante frecuente entre mujeres y hombres —miró a ambos con cariño—. Está claro que no os entendisteis bien.


  Jake vio cómo Meg miraba a Suzie y luego a Dan. Lo miró con tanto desprecio que parecía que estaba mirando a un ser repugnante y ruin.


  Le agradó verlo, estaba claro que no lo amaba. Además Tommy no era hijo de su amigo sino suyo. Miró al pequeño, sus manos diminutas, cómo se chupaba el dedo, parecía preocupado… ¿Cómo iba a poder convencer a Meg de que volviera con él?


  —A ver si lo entiendo. Al principio era hijo de Dan y ahora, ¿ahora resulta que es de Jacob? A mí me parece que estás intentando cargarle la responsabilidad al primero que pase. Y mi Jacob no va a caer en la trampa.


  Jake se acercó a Vivian rápidamente, la agarró del brazo y la arrastró hasta el exterior de la casa. Una vez fuera tomó aire.


  —Dime qué está pasando Jacob, debo saberlo.


  —Gracias pero no es un buen momento para actuar.


  —Yo no estoy actuando.


  —¿Qué has dicho? —no podía ser verdad, ya había arruinado suficientes vidas…


  —Me lo he pasado muy bien contigo, me gusta estar a tu lado. Espero que tú sientas lo mismo —lo agarró del brazo—. Creo que podría funcionar…


  Él negó con la cabeza. No debería haber pedido su ayuda.


  —Eres una mujer estupenda, Vivian, y seguramente conocerás a alguien pronto y seréis muy felices.


  —Eso suena a rechazo —bajó la mirada—. ¿Es verdad lo que dice Meg?


  —Sí.


  —¿Y qué hay de Dan? ¿No estuvieron juntos?


  —No —metió las manos en los bolsillos. No sabía cómo había podido llegar a pensar que se habían acostado. Quizá habían sido celos—. El niño es hijo mío, Vivian. De verdad —sintió ganas de reír y llorar a la vez.


  —Primero Danny y luego tú… ¿Es una mujer fácil o está desesperada por darle un padre a su hijo? —su tono era hiriente.


  —Ninguno de los dos. Es mi mujer.


  —¿Tu mujer? —Vivian se sonrojó—. ¿Quieres decir que te he estado ayudando a recuperar a tu mujer? ¿Qué me utilizaste para darle celos?


  —Me abandonó hace tres años. Necesito hablar con ella y aclarar las cosas.


  —Y seguramente no sabías lo del niño —se tranquilizó un poco—. Creíste que era de Dan —se detuvo un momento—. Parecía muy afectada.


  —Sí, lo está —nunca la había visto tan mal y estaba deseando ir con ella, hablar, explicarle todo. Pero antes tenía que dejar las cosas claras con Vivian—. Solo necesitamos tiempo para arreglar las cosas.


  —De acuerdo —dijo con altivez—. Pero me quedo con el vestido —luego sonrió un poco—. Y tienes que prometerme algo… Si no funciona, lo intentarás conmigo.


  —Por supuesto —la abrazó y la besó en la mejilla—. Gracias.


  Se quedó con ella hasta que el taxi que llamó por el teléfono móvil apareció. El silencio se hacía pesado y él intentaba escuchar lo que estaba pasando dentro de la casa. ¿Qué pensaba Meg de él por haber supuesto que el niño era de Dan? ¿Habría alguna oportunidad de que volvieran a estar juntos o solo se estaba engañando?


  Volvió a la casa decidido a aclararlo todo de una vez por todas, luego tomaría el vuelo de la tarde a Brisbane.


  Suzie y Dan estaban sentados en el sofá tomando té y comiendo galletas. Su hijo estaba jugando con un avión de juguete. Sintió una inmensa alegría. Era un niño precioso y parecía muy listo.


  —¿Dónde está Meg? —les preguntó.


  Suzie lo miró y Dan se quedó blanco.


  —En la cocina.


  Se dirigió hacia allí. Al acercarse, pudo oír cómo ella hablaba por teléfono, parecía preocupada. Su voz se elevó y luego hubo un silencio, luego unas cuantas palabras tensas y después silencio otra vez. Llegó a la puerta, dudó un momento antes de entrar.


  —Necesito más tiempo —dijo Meg por el teléfono. Había sido un día horrible y parecía que las cosas iban de mal en peor—. Señor Bolton, le aseguro que tengo una cita con el director del banco mañana y lo arreglaré todo.


  —Señorita James, sé que mi tía la llamó la semana pasada aunque le pedí que la llamara hace dos semanas. Tiene bastantes deudas y recibos pendientes.


  —Lo entiendo y estoy haciendo todo cuanto está en mi mano. Debe recordar que tengo un contrato con la señora Bolton donde se establece claramente cuándo se tendrá que devolver el préstamo y todavía falta mucho tiempo para que venza.


  —Y yo espero que usted entienda que mi tía es en ocasiones demasiado generosa y supongo que cuando firmó el contrato con ella no deseaba perjudicarla.


  —El que usted me llame para decirme esto no ayuda. Entiendo el problema y estoy haciendo lo posible por solucionarlo, pero estas cosas llevan tiempo.


  —Debe ser una mujer muy ocupada.


  —Sí, muy ocupada —no iba a permitir que aquel hombre la intimidara, había luchado mucho y no iba a desmoronarse por algo así—. En realidad estoy en medio de una importante reunión ahora mismo —no le importaba si la creía o no, quería colgar antes de empezar a insultarlo.


  —Entonces no la entretengo más. Gracias por todo.


  Colgó el teléfono. A aquel hombre solo le importaba el dinero de su tía. Si por lo menos la anciana la hubiera llamado antes, habría podido solucionar el problema antes de que Jake apareciera de nuevo.


  —¿Algo va mal?


  Meg se dio la vuelta.


  —Jake —él estaba apoyado contra la pared. Tenía el pelo despeinado y bastantes ojeras—. Tienes muy mal aspecto —deseó que estuviera sufriendo tanto como ella—. ¿Qué haces aquí? Pensé que te habías marchado.


  —Es hora de que arreglemos las cosas —su tono era insistente, no parecía dispuesto a aplazarlo durante más tiempo.


  —¿Qué cosas? —no tenía ganas de solucionar nada, ya tenía bastantes problemas.


  —Todo. Meg, ¿tienes problemas?


  —Dímelo tú —su colonia era fuerte, penetrante y hacía que todo su cuerpo temblara. Siempre que él estaba cerca se sentía amenazada, la atraía demasiado.


  —¿Problemas de dinero?


  Meg bajó la mirada para ocultar lo vulnerable que se sentía.


  —No, en absoluto —le mintió y luego le dio la espalda. No tenía ninguna intención de confesar que su negocio no iba bien.


  —Me gustaría ayudarte —se acercó a ella—. Tengo un dinero ahorrado…


  —No, gracias, no necesito tu ayuda —no quería contarle nada que él pudiera utilizar en su contra. Lo mejor era centrarse en Tommy. Recordó con rabia lo que acababa de pasar en el salón.


  Se giró y lo abofeteó.


  —¿Pero qué…? —se toco la mejilla.


  —Eso es por haber pensado que me había acostado con Danny —su dolor iba más allá de todo. Todas las esperanzas que había tenido de volver con él, de ser felices juntos, desaparecieron cuando se dio cuenta de que realmente creía que se había acostado con Danny.


  —Lo siento, debería haber pensado…


  —Por supuesto que deberías haberlo pensado antes, como si yo fuera capaz de acostarme con tu mejor amigo mientras tú estabas de viaje —ya era duro que él fuera un donjuán pero que encima pensara que ella era una adúltera era más de lo que podía aguantar.


  Vio como sus ojos brillaban y lo abofeteó de nuevo.


  —Y ahora, ¿por qué me has pegado? —le preguntó indignado.


  —No lo sé, simplemente me apetecía hacerlo —le dio la espalda, no quería verlo.


  Él la agarró del brazo y la acercó. Agarró su cara suavemente con las manos y la miró con unos ojos tan ardientes que ella sintió un escalofrío.


  Sus caricias hacían que su piel soltara chispas y que su corazón dejara de latir durante unos segundos.


  —¿Qué? —le dijo lo más brusca que pudo mientras su cuerpo se despertaba al ver aquellos ojos cautivadores. Necesitaba apartarse de él… O sucumbir y perder todo por lo que tanto había luchado.


  —Meg —susurró. Luego suspiró y fijó la mirada en sus labios.


  Un dolor punzante la atravesó.


  —¿Y qué ha pasado con tu novia? —le costaba hablar, sabía que estaba desplegando sus encantos ante ella y no quería caer en la trampa.


  —Se ha ido —le dijo mientras acariciaba su mejilla con el dedo.


  —Qué fácil, ¿eh? Mujeres de usar y tirar, como el matrimonio, ¿no?


  —No lo entiendes, Meg —tomó aire—. En realidad no era mi prometida, ni siquiera era mi novia. Es una mujer que conozco del trabajo, le pedí que fingiera ser mi novia.


  Meg cerró los ojos.


  —¿Por qué?


  —Para que no te sintieras amenazada por mí, para que no pensaras que había vuelto para recuperarte y arruinar tu vida, para que tuvieras tiempo de conocerme de nuevo y te sintieras segura. Pensé que tenerla cerca ayudaría —la miró a los ojos—. ¿Y ahora qué?


  Su pulso se aceleró.


  —Ahora pagas lo que debes y sales de mi vida.


  Él la soltó como si la despreciara.


  —¿Es eso lo único que quieres de mí? ¿Dinero? —sus ojos parecían atravesarla.


  Meg no levantó la mirada, no quería dar marcha atrás.


  —No quiero nada más de ti —pensó en sus infidelidades y se mantuvo fría y distante.


  —Entonces, ¿nuestro matrimonio no significó nada para ti? —le dijo lleno de rabia.


  Ella se rió.


  —Lo era todo para mí Jacob Adams, pero sé lo que era para ti —solo pensar en la cantidad de mujeres con las que se había acostado… Pero aquello no era lo peor.


  Los ojos de Jake se oscurecieron.


  —¿Y qué era para mí?


  Meg tomó aire.


  —Sé que solo te casaste conmigo porque… —se le humedecieron los ojos y las palabras que tanto daño le habían hecho hacía tres años salieron de pronto—. Porque se lo prometiste a mi padre.


  —¿Quién te dijo eso? —su voz era fría, impasible.


  —Danny… Me lo dijo justo después de que te fueras a Delhi. Yo estaba criticando tu falta de compromiso y él me lo contó —apartó su mirada.


  Jake se puso tenso.


  —No te puedes fiar de Danny.


  Meg estaba confundida, sentía miedo y esperanza a la vez. Sus ojos brillaron y lo miró.


  —De acuerdo. Cuéntame la verdad. ¿Hiciste esa promesa sí o no?


  
 


   Capítulo 11


  Se hizo un silencio tan largo que Meg se arrepintió de haber preguntado. Temía la respuesta.


  —Sí —contestó Jake.


  —Entonces todo está claro —se giró y se fue al otro lado de la cocina—. Sal de mi casa.


  Él no contestó y ella no podía mirarlo. Estaba a punto de perder la compostura. Cerró los ojos y deseó que él se marchara.


  Lo oyó dirigirse a la entrada.


  Los minutos se le hicieron eternos hasta que escuchó cómo la puerta se abría y se cerraba. Se desmoronó sobre la encimera y comenzó a llorar.


  Poco después oyó a Tommy hacer ruiditos, estaba contenta de que Suzie no se estuviera entrometiendo como de costumbre. Creía que su amiga iba a aparecer en cuanto Jake se fuera.


  Tiró un par de platos en el fregadero. Pensó que si permanecía demasiado tiempo en silencio su amiga iría a ver si le había pasado algo.


  —Me voy —dijo Danny asomándose a la cocina.


  —Adiós —no quiso acompañarlo, no quería volver a verlo en su vida. Lo que les había hecho era imperdonable… No podía perdonar sus mentiras. Si la hubiera amado de verdad, habría querido verla feliz…


  Colocó otro plato en el fregadero. Deseaba que Jake pidiera el divorcio cuanto antes, quería terminar con aquello de una vez por todas. De repente se sintió vacía. ¿Qué sería de su vida sin Jake? Estaría tan vacía como en los últimos años.


  Tiró el último plato en el fregadero y lo rompió. Suzie no aparecía. Se mordió el labio y se secó las manos. Un poco de tiempo para asumirlo todo estaba bien pero media hora sin verla era demasiado para Suzie, si era que seguía siendo su amiga…


  Se dirigió al salón preparada para hablar con ella pero cuando llegó se quedó helada. Su amiga no estaba allí, el único que estaba en el salón era Jake. Estaba sentado en el suelo jugando a los trenes con Tommy.


  Logró reprimir la ternura que sintió al verlos jugando juntos, como si fueran dos niños pequeños e inocentes. Pero Jake no era ni pequeño ni inocente.


  Los dos se quedaron mirándola, Tommy la miraba encantado y Jake con un atisbo de sonrisa que al contemplar su cara desapareció.


  —¿Qué haces aquí? Te dije que te fueras —dijo con la mayor dignidad que pudo.


  —Me iba a ir pero antes quería conocer bien a Tommy.


  Ella negó con la cabeza… seguramente querría algo. Lo podía ver en sus ojos y si utilizaba a Tommy para conseguirlo ella tendría problemas, muchos problemas…


  —Bueno, pues ya lo has hecho, ahora sal de aquí.


  Tommy la miró confuso, parecía no saber si ponerse a llorar o a seguir jugando con los trenes. Agarró un tren y se lo mostró.


  Ella asintió con la cabeza y sonrió a su pequeño lo mejor que pudo. No hacía falta que el pequeño también se disgustara, ella ya estaba lo suficientemente disgustada por los dos.


  Jake se giró y sonrió al pequeño.


  —Es el niño más guapo que he visto en mi vida.


  Meg no pudo evitar enternecerse con aquellas palabras.


  Una lágrima descendió por su mejilla y se la limpió rápidamente.


  —Supongo que no habrás visto a muchos niños.


  —No, pero aun así estoy seguro que Tommy es el mejor.


  Al ver la ternura con la que lo miraba Meg se emocionó. Su cuerpo entero se despertó y un mar de sensaciones recorrió su interior. Bajó la mirada para que él no se diera cuenta.


  Su enfado desapareció y se sintió confundida.


  —¿Y por qué? ¿Por qué es tu hijo?


  —Porque es nuestro hijo Meg.


  Ella suspiró, lo último que deseaba era un marido atento.


  —Jake, quiero que te vayas.


  —Yo quiero que hablemos.


  —Ya he hablado bastante por un día —intentó que su tono pareciera duro, firme, pero el día la había dejado agotada. No le resultaba fácil controlar el increíble poder que su musculoso cuerpo tenía sobre sus sentidos, y no estaba segura de poder aguantar mucho más.


  —Te ayudaré a limpiar —se levantó y se metió las manos en los bolsillos mientras miraba la mesa llena de migas, tazas y un plato donde antes habían estado las galletas.


  —¿Limpiar? ¿Tú? Sí, por supuesto… Por cierto, ¿dónde está Suzie? —no le iría mal tener a alguien de su parte. La necesitaría.


  —Se fue.


  —¿Por qué? —estaba sola con Jacob Adams…


  —Porque le dije que se fuera y ella se dio cuenta de que era una buena idea —lo dijo con autoridad, como si no pudiera entender que alguien no le hiciera caso—. Es una mujer muy lista.


  A Meg le empezó a doler la cabeza.


  —Tienes que irte. No tenemos nada de qué hablar.


  —¿Y Tommy?


  —¿Qué pasa con Tommy? —de repente un sinfín de ideas se le pasaron por la cabeza: juicios para conseguir la custodia, custodia compartida…


  —¿Dinero?


  Meg suspiró.


  —Sí, por supuesto.


  —¿Cuánto?


  Ella le dio la espalda.


  —Lo que tú pienses que es justo. No importa Jake —lo único que quería era salir de todo aquello sin perder a su hijo, sin volverse loca.


  —A mí sí que me importa —dijo con suavidad.


  De repente lo miró.


  —¿Ah sí? ¿Por qué me resulta difícil de creer? —le dijo. Después de todo, aquel hombre había pensado que Tommy era hijo de Dan, no se merecía ni que le dirigiera la palabra.


  —¿Por todas las mentiras que se han dicho?


  —¿Mentiras? Supongo que te referirás a las tuyas, ¿no? —lo miró desafiante.


  —Y las de Danny. No hubo otras mujeres y yo no era ningún borracho. Bebía, sí, pero no tanto. Cuando tienes un trabajo tan duro es difícil no beber. Pero no soy un alcohólico Meg.


  —Ya no importa lo que digas Jake —le dijo—. La promesa que le hiciste a mi padre es suficiente.


  Se encogió de hombros y se acercó a ella. Se detuvo antes de que sus cuerpos se tocaran.


  —Tienes razón.


  Ella intentó controlar la excitación que sentía. Tomó aire y miró al suelo. Le daba miedo encontrar aquél deseo también en sus ojos y ser incapaz de controlarse.


  —Vete por favor.


  —Llámame si necesitas algo —susurró él. Luego le dio un beso en la frente. Su tono era triste, triste y definitivo. Ella intentó ver lo que había detrás de aquellas palabras, pero él no la miró. Se acercó a la puerta.


  Era el final, estaba segura. De repente sintió un intenso dolor que la impedía respirar. Su cuerpo deseaba retenerlo, tenía que haber más, más que aquel triste adiós… Sus pies lo siguieron y sus ojos se humedecieron.


  La puerta se cerró.


  Jake estaba fuera de su vida. Lo había conseguido… Y estaba tan triste…


  
 


   Capítulo 12


  Jake se apoyó contra la pared del vestíbulo y se tapó la cara con las manos. Había estropeado su vida y la de Meg. Se quitó la camisa aún sudorosa y la tiró al suelo.


  No podía parar de pensar en ella.


  Recorrió con la mirada su empresa de Brisbane. Era un lugar ordenado y cuidado pero vacío, muy vacío… Meg estaba a dos mil kilómetros de distancia y él ni siquiera conocía bien a su hijo.


  Odiaba tener que abandonarla. Se había casado con ella porque la había deseado más que a cualquier otra mujer en su vida. Y cuando había vuelto de su viaje tras la muerte de su padre ella había crecido mucho, se había convertido en toda una mujer. Con veintiún años había tenido todos los encantos y él había caído rendido a sus pies.


  Entonces no le había importado romper aquella promesa que se había hecho a sí mismo de no cometer el error de casarse. Aquella promesa había quedado atrás con Meg, solo había podido pensar que aquella era la mejor manera de cuidar de ella, como le había pedido su padre.


  Tiró las libretas de trabajo al suelo y borró cualquier atisbo de tristeza de su cara. Iba a conseguir que volviera con él, estaba decidido.


  Deseó que ella hubiese aceptado su ayuda, por lo menos así habría podido compartir algo con ella. Claro que probablemente por eso se había negado. No quería que él formara parte de su vida.


  Se dirigió a las enormes ventanas y miró la ciudad. Era una vista maravillosa por las noches pero de día parecía una selva llena de ruidos y prisas.


  Estaba muy sucio y sudoroso, necesitaba una ducha. Se había pasado el día en la obra, había salvado su negocio prometiendo lo imposible. Tendría que trabajar muy duro para terminar el trabajo. De repente se quedó mirando el teléfono. Tenía que hacer muchas llamadas pero solo le apetecía marcar un número.


  De pronto sonó.


  Lo agarró rápidamente. Podía ser Meg… O algún asunto de trabajo. Cualquier cosa estaría bien siempre que lograra distraerlo un poco, necesitaba olvidar el dolor que sentía.


  —Jacob, acabo de recibir el vestido. Es maravilloso —la voz de Vivian era inconfundible—. Me preguntaba si habías cambiado de opinión y querías que fuéramos juntos a la gala benéfica.


  Jake se sentó.


  —Lo siento Vivian —se limitó a decir. Quizá las cosas con Meg no fueran bien, pero todavía no se había rendido.


  —Bueno, no te preocupes. Tengo un admirador que está deseando salir conmigo pero pensé que primero debía decírtelo a ti —parecía no saber qué decir—. No estoy enfadada y para demostrártelo… —dudó un momento—. Quería decirte que… les he enseñado el vestido a unas amigas de mi madre y cuando les dije quién lo había hecho se murieron de envidia. Parece ser que Megan J tiene muchas admiradoras y si pudiera conseguir buenos inversores le iría muy bien.


  Jake sabía que no era fácil conseguir inversores. Él había querido tener un socio para comenzar su negocio pero no encontró ninguno dispuesto a embarcarse en algo así. Al final lo había hecho solo. Había empezado con pequeños trabajos para conseguir dinero y comprar el material que necesitaba hasta que había logrado crear una empresa pequeña pero eficiente. En aquellos momentos acababa de conseguir un proyecto de millones de dólares y no iba a estropearlo.


  Jake se enderezó, «si él pudiera conseguir unos inversores para Meg…».


  —Y a vosotros, ¿qué tal os va? ¿Está contigo?


  —Todavía no. Le diré que te ha gustado el vestido —sería una buena excusa para hablar con ella. Aquello y los inversores en Brisbane, si pudiera convencerla de que fuera a Brisbane…


  —Mejor será que no le hables de mí —Vivian bajó la voz—. No creo que sea una buena idea.


  —¿Por qué no?


  —Confía en mí, los celos son difíciles de entender.


  —No creo que Megan esté celosa —una leve esperanza recorrió su cuerpo. Si Meg estaba celosa quizá todavía sentía algo por él.


  —¿Y por qué no? Es una mujer bastante temperamental —se rió un poco—. Y tienes que reconocer que tengo muy buen gusto para los hombres.


  —¿Qué quieres decir con eso? —dijo con cautela. Parecía que Vivian estaba jugando a algo, aunque no sabía a qué.


  —Quiero decir que es probable que esté enamorada de ti… Y si no es amor es deseo.


  Jake sonrió, cualquiera de las dos cosas le parecía maravillosa.


   


   


  —¿Y qué hay de la entrevista con el periodista? —le dijo Joyce—. ¡Ya la has cancelado tres veces!


  —Mañana. Dale una cita para mañana —Meg cerró la puerta de su despacho y se apoyó en ella. Tenía mucho trabajo y no podía parar de recordar aquellas últimas horas que había pasado con Jake. No había logrado sacarlo de su cabeza durante toda la semana.


  Había ido al banco y le habían dicho que su negocio no ofrecía las garantías necesarias como para concederle un préstamo.


  Joyce había logrado entretener al sobrino de la señora Bolton para darle tiempo a encontrar una solución. Pero no encontraba la manera de conseguir unos cuantos miles de dólares. Estaba tan desesperada que había comprado un billete de lotería pero no había habido suerte. Las cosas no le iban bien.


  Estaba agotada, no podía más. Tendría que decirle a las chicas que terminaran los encargos y que empezaran a buscar otro trabajo. Luego tendría que volver a empezar desde cero y buscar un local. Su casa era una posibilidad, ya que estaba muy bien situada, pero no tenía garaje. Si pudiera encontrar un local pequeño y barato, por lo menos podría seguir comprando el material necesario para hacer los vestidos.


  Todo iba a volver a ser como hacía tiempo, cuando solo podía vender para comprar más material. Tendría que volver a empezar de nuevo, sin haber podido disfrutar de la tranquilidad de un negocio propio que funcionaba.


  No le gustaba la idea de tener que despedir a las chicas, eran como una gran familia… Seguramente ya se habían dado cuenta de lo que estaba pasando, se notaba en el ambiente.


  Un hombre tosió.


  Meg se apartó de la puerta y se giró.


  Jake estaba sentado en el sofá. Los vaqueros y la camisa que llevaba no lograban disipar el aire de autoridad que poseía. Se acababa de cortar el pelo y estaba recién afeitado. Meg apretó sus dedos para controlar el deseo de acariciar su cara suave y angulosa.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —no sabía si asustarse o seguir sus impulsos. No había dejado de pensar en él y en aquellos momentos estaba en su despacho… Aquel hombre era capaz de hacer que una mujer independiente y segura de sí misma perdiera la compostura.


  —Meg —su voz era suave como la seda.


  La miraba fijamente y ella sintió ganas de peinarse un poco, de arreglarse para él.


  —He venido a proponerte algo.


  Su pulso se aceleró.


  —¿Qué has dicho? —se quedó helada, rígida como una estatua.


  —Te has puesto pálida. No se trata de nada personal —se detuvo como si la idea le gustara—. Se trata de una propuesta de negocios.


  Se quedó un poco decepcionada y su cuerpo se relajó. De repente se puso furiosa.


  —De ningún modo, Jake, ya te he dicho que no voy a aceptar tu dinero —dudó un momento—. Solo quiero que me ayudes a mantener a Tommy, a pagar el colegio y quizá un par de cosas más cuando sea un adolescente. Ya sabes…


  Se quedó mirándola fijamente, un tanto sorprendido.


  —Me parece que me estás dando bastantes responsabilidades.


  —¿Y? ¿Crees que no vas a poder hacerlo?


  —En absoluto, creo que en este momento de mi vida necesito tener responsabilidades —parecía sincero. Apoyó los codos sobre las rodillas y la miró con cautela.


  Ella tomó aire e intentó imaginar sus motivos, seguramente planeaba algo. Él era así, le encantaban los retos. Ella no había sido un reto hacía años, cuando había querido conquistarla, casarse con ella, sin embargo el trabajo sí que lo había sido. Las cosas habían cambiado y en aquellos momentos ella pasaba a ser algo difícil de conseguir…


  —Estuve hablando con unos amigos del club —hablaba despacio, como si midiera cada una de sus palabras y estuviera dispuesto a cambiar de estrategia si algo iba mal.


  —¿Cómo con Vivian? —dijo Meg. No le importaba lo que pretendiera Jake, iba a decir todo lo que pensara sin importarle las consecuencias—. ¿Recibió el vestido? ¿Recibiste la factura?


  Empaquetar aquel vestido esmeralda y dárselo al mensajero había sido como cerrar para siempre un capítulo de su vida.


  Las cejas de Jake se elevaron y la miró inseguro.


  —Sí, recibió el vestido y estaba encantada y yo recibí la factura. Pero no he estado hablando con ella sino con otras personas que están interesados en invertir en tu empresa.


  De repente se le iluminó la cara.


  —¿De verdad? ¿No me estás engañando? ¿No le hablarías a nadie de mis problemas económicos no?


  —No, no tuve que decir nada, solo que te conocía —parecía poder desnudarla con la mirada—. Quieren invertir, ¿te interesa?


  Ella intentó controlar la emoción que le causaba su mirada y se concentró en la idea que le acababa de proponer. No quería depender de nadie, y menos que nada de Jake, pero no tenía elección si quena salvar su negocio.


  Tenía que haber pensado en buscar inversores.


  —Sí —logró decir sin demasiado entusiasmo.


  Él se puso de pie.


  Su cuerpo pedía ser acariciado, era tan alto, tan guapo… Hacía tiempo había recorrido cada milímetro de su piel, lo había conocido tan bien…


  —Tengo billetes para el avión de las cuatro de la tarde a Brisbane —luego sonrió.


  Se quedó helada, ¿cómo se atrevía a asumir que ella aceptaría?


  —¿Y Tommy…? —se mordió el labio. Lo que más le preocupaba era estar a solas con él. Le costaba mucho controlar sus deseos y la traicionera reacción de su cuerpo, y si pasaba mucho tiempo con él…—. Podría buscar inversores aquí, en Melbourne… —pero no le quedaba mucho tiempo, tendría que aceptar los de él o perder todo.


  —O podrías ver a los de Brisbane que ya están dispuestos a invertir —se puso serio—, ¿Puedes llamar a la niñera y arreglarlo todo?


  La pregunta en realidad era si estaba dispuesta a arreglarlo todo para tener que luchar contra sus impulsos de nuevo. Sabía que si no solucionaba sus problemas personales su negocio estaba en peligro. Miró el atractivo cuerpo de Jake y se mordió el labio. Tendría que arriesgarse.


  —Lo intentaré —se sentó en su mesa y agarró el teléfono.


  Jake se dirigió a la puerta.


  —Gracias —luego sonrió. Si iba a tener que estar con él uno o dos días por lo menos que el trato fuera agradable. Sonrió más. Lo obligaría a tomar una ducha fría tres veces al día para hacerle pagar por lo atractivo que estaba.


  Al verla sonreír las facciones de Jake se suavizaron de inmediato y sus ojos recuperaron el brillo que ella tanto recordaba.


  —Te veré en tu casa un poco antes de las tres —le devolvió la sonrisa con tal sensualidad y ternura que el cuerpo entero de Meg se revolvió de deseo.


  Bajó la mirada mientras luchaba por controlar su pulso. Lo amaba.


  Borró aquella idea de su cabeza y se dijo a sí misma que solo eran imaginaciones suyas. A las tres iba a hablar con él del divorcio, aquello lograría controlar la reacción de su traicionero cuerpo de una vez por todas.


  
 


   Capítulo 13


  Jake logró ignorar a Meg durante el vuelo, a pesar de que llevaba unos vaqueros ajustados y una camiseta bastante provocativa. No lo había hecho a propósito sino por el calor. Era un día muy caluroso y sabía que en Brisbane haría todavía más calor.


  Le costó permanecer tranquila en su asiento. No paraba de moverse y se le calló el monedero al suelo. Lo miró enfadada, criticándose por comportarse como una adolescente emocionada.


  Jake no pareció darse cuenta.


  Ella se mordió el labio y se entretuvo mirando a una mujer que lo estaba pasando bastante mal con su hijo. Compadecía a la pobre mujer que no paraba de susurrarle a su hijo que se comportara. Se inclinó sobre Jake para prestarle los auriculares que le habían dado en el aeropuerto.


  Sus pechos acariciaron su cuerpo y no pudo evitar notar como él suspiraba y se ponía tenso.


  Se movió nervioso.


  Agarró los auriculares y se los dio al niño. Al ver su atractivo perfil Meg se sintió perdida y volvió a su asiento.


  Jake permanecía sentado y silencioso. Ella no se movió, no podía hablar y así se pasaron todo el viaje. No era capaz de romper aquel pesado silencio entre ellos. Deseó no haberle dado al niño sus auriculares…


  Le habría ido bien alguna distracción, algo que le hiciera olvidar la presencia de Jake.


  Cuando llegaron a la sala de recogida de equipajes Meg se sintió aliviada. Él permanecía a su lado. Sus cuerpos se volvieron a rozar cuando él alargó su mano para agarrar la maleta. Al sentirlo tan cerca, su pulso se aceleró, deseaba acariciar sus manos, sus labios…


  Dio unos pasos hacia atrás. Tenía que admitir que no estaba logrando controlar sus impulsos, claro que desde que lo había abandonado ella no había estado con ningún otro hombre mientras que Jake seguramente habría tenido muchas aventuras.


  Se alejó un poco de la multitud e intentó calmarse un poco.


  De repente alguien la agarró de la mano.


  Vio los ojos de Jake que la miraban fijamente. A través de su mano podía sentir su calor y su fuerza. Él se limitó a comprobar que estaba lista y a conducirla fuera del aeropuerto.


  No le costó mucho saber cuál era el coche de Jake. Se trataba del único todoterreno del aparcamiento. Lo miró fijamente.


  Él le devolvió la mirada.


  —De acuerdo, lo reconozco, tengo un todoterreno como tu padre. ¿Estás satisfecha?


  Ella se encogió de hombros y sonrió para sus adentros.


  —No pasa nada, Jake, puedes tener el coche que quieras. Es un coche bastante práctico para tu trabajo…


  Se quedó mirándola mientras metía las maletas en el asiento trasero. Pudo ver cómo la tensión disminuía pero no parecía tener muchas ganas de hablar. Le abrió la puerta pero no esperó a que se montara para cerrarla.


  ¿Acaso ya no quería comportarse como un caballero? ¿Quería aquello decir que ya no quería seguir jugando? Ella se puso tensa.


  Se abrochó el cinturón de seguridad con torpeza. Sus manos no parecían dispuestas a ayudarla a hacerle parecer una mujer de negocios tranquila y confiada.


  Jake ni siquiera la miró. Se abrochó su cinturón y arrancó el coche. Cuando llegaron a la salida entregó el ticket y pagó. ¡El coche solo había estado aparcado diez horas!


  —¡Fuiste a Melbourne solo por mí! —le dijo—. Pensé que habrías ido porque tendrías otros negocios, podrías haberme llamado por teléfono.


  —No estaba seguro de que quisieras venir —dijo mientras salían del aparcamiento.


  ¿Acaso tenía pensado obligarla a ir?


  —¿Y qué habrías hecho si no hubiera aceptado?


  ¿La habría chantajeado? ¿O acaso torturado? Su cabeza no dejaba de pensar en alternativas, en imaginarse cómo podía torturarla con las manos sin que ella se retorciera de placer.


  —Convencerte.


  De repente se preguntó qué podía decirle Jake en persona que no podía decir por teléfono. Miró sus fuertes piernas mientras aceleraba, sus manos sobre el volante y encontró la respuesta. No podría haber utilizado su sensualidad a través del teléfono, sin embargo en persona… Le costaba decirle que no, como siempre.


  Apretó los dientes. Después de todo estaba haciendo lo correcto. Después de aquel viaje su vida volvería a ser como antes, podría pasar más tiempo con Tommy.


  —¿Dónde me voy a alojar?


  —En mi casa.


  Tomó aire, levantó la cabeza y lo miró incrédula.


  —No creo que sea una buena idea, sería mejor que me quedara en un hotel.


  Jake detuvo el coche a un lado de la carretera y se giró para mirarla fijamente.


  —¿Acaso te doy miedo? —le preguntó con una mirada llena de esperanza.


  Por supuesto que le daba miedo. No podía confiar en sí misma, en evitar sucumbir al deseo que recorría todo su cuerpo.


  —No —no estaba segura si sonaba convincente, le daba miedo volver a complicar su vida.


  —Seré un perfecto caballero —dijo mientras volvía a la carretera.


  ¡Vaya por Dios! Su cuerpo deseaba que la mirara. Necesitaba pensar en otras cosas, distraerse.


  —¿Y qué hay de la cena?


  —Me encantaría, pero tengo que trabajar mucho y he pensado que podríamos preparar algo rápido en casa… Espero que no te importe —la miró—. También podríamos pedir una pizza.


  —No te preocupes, me conformo con cualquier cosa —se recostó contra el asiento mientras intentaba controlar las sensaciones que recorrían su cuerpo. Desde aquella mañana no había parado ni un momento, había tenido que ocuparse de todo, de Tommy, del negocio y de aquel periodista que no paraba de insistir. Cerró los ojos e intentó relajarse, pero Jake estaba tan cerca que le resultó imposible.


  —¿Cuándo crees que podré ver a los inversores?


  Él se puso tenso.


  —Pensé que iríamos juntos.


  —Ni hablar —lo miró con cautela, ¡no iba a permitir que controlara su vida!—. Por si no te has dado cuenta Jacob Adams, me las he arreglado bastante bien sin tu ayuda. Gracias por hablar con ellos pero soy perfectamente capaz de ocuparme de esto sola.


  —De acuerdo. Supongo que podrás entrevistarte con algunos mañana y con otros pasado. No te preocupes, estarás de vuelta el miércoles.


  No sabía si sentirse aliviada o preocuparse. ¿Por qué la ayudaba tanto? ¿Acaso se sentía culpable por lo que le había hecho, por Tommy, por la promesa que le había hecho a su padre? Se mordió el labio. Ninguna de las alternativas le gustaba demasiado.


  Jake aparcó en un barrio residencial muy bonito del centro de Brisbane. Ella no sabía muy bien dónde estaban… Había estado demasiado pendiente de controlar sus emociones y no se había fijado en el camino.


  —Esa es mi casa —señaló un edificio de cuatro pisos con grandes ventanales. Era una casa muy moderna, pero también muy fría.


  Meg abrió la puerta y salió del coche. Temblaba y se frotó los brazos a pesar del calor.


  Jake le puso una chaqueta sobre los hombros y ella sintió su respiración en el cuello. Su cuerpo volvió a despertarse. Lo miró y le sorprendió ver la ternura de su mirada.


  —Gracias —no estaba segura si debía estarle agradecida por el gesto o asustarse por lo que había visto en sus ojos. No podían volver a estar juntos, no era ninguna tonta. Había aprendido la lección hacía tiempo.


  La casa de Jake era la típica casa de un hombre que vive solo y que se puede permitir que alguien fuera a limpiársela: ordenada, vacía y fría. Las sillas y la mesa eran negras y tenía un aire poco acogedor. Parecía que Jake pasaba más tiempo fuera que en la casa…


  Meg se quedó de pie en la entrada cerca de unas botas llenas de barro y una mesa pequeña con un teléfono inalámbrico. Jake dejó las llaves en la bandeja cerca del teléfono y la empujó hacia dentro.


  —¿Has cambiado de idea? —parecía divertido.


  —No —entró en la casa igual de rápido que cuando él solía retarla a hacer algo.


  —Por aquí —abrió la puerta de la primera habitación y la sujetó. En la habitación había una cama de matrimonio con un cabecero de color negro y crema.


  —¿Te gusta el negro no?


  —No, en realidad no, pero me sentía así cuando elegí los muebles —entró en la habitación y dejó la maleta de Meg sobre la cama—. Ahí hay un baño.


  —¿Y dónde… vas a dormir tú?


  Le sonrió.


  —En la habitación de al lado. Te prometo que no entraré en tu cuarto a no ser que me invites.


  Ella se dio la vuelta, eso era lo que temía.


  Antes de que se pudiera dar cuenta de ello, oyó cómo la puerta se cerraba. Sintió ganas de pedirle que volviera, pero logró controlar el impulso, era una idea absurda. Desear que Jake se acostara con ella era de masoquistas.


  Escuchó cómo Jake hablaba por el teléfono, por el momento estaba ocupado. Deshizo su maleta y luego se tumbó en la cama y cerró los ojos.


  El ruido de las sartenes la despertó un rato después. Se levantó y se dirigió a la puerta deseando que su pelo tuviera aquel aspecto despeinado que le costaba tanto conseguir después de la ducha. Se contempló en un espejo. «¡Maldita sea!», se dijo. Luego corrió al baño para peinarse un poco.


  —Justo a tiempo —Jake la miró fijamente mientras colocaba un par de platos con comida sobre la mesa.


  Se había puesto una camiseta blanca que marcaba su musculoso pecho.


  Meg se sentó y Jake la siguió.


  —Tengo mucha hambre —probó un poco—. Está bueno.


  —Es de lata, es difícil hacerlo mal.


  Le costaba mucho controlar la emoción que le provocaba aquella sonrisa. Miró hacia la mesa del salón que estaba llena de planos de obras.


  —¿Estás muy ocupado? —le dijo señalando los papeles con la cabeza.


  —Sí, siempre lo estoy.


  —Como a ti te gusta —aquella era su forma de evitar enfrentarse a sus sentimientos, siempre había estado muy ocupado.


  Jake ignoró su comentario.


  —Construyo fábricas y edificios residenciales pequeños.


  —¿Trabajas para alguien? —seguramente para la empresa más importante de Australia para no tener que trabajar siempre con el mismo equipo.


  Él dejó su tenedor sobre la mesa.


  —No, tengo mi propia empresa. Yo decido cuándo y dónde trabajar.


  No supo qué decir. ¿Acaso insinuaba que su vida habría cambiado? ¿Qué habría terminado por pasar más tiempo en casa si ella hubiera tenido paciencia? Aun así todo era mentira, ¿cómo podía su padre haberlo obligado a prometerle algo así?


  Se hizo el silencio. Jake siguió comiendo.


  —Me gusta tu casa —no quería que el silencio durara demasiado—, ¿Y qué hay de nuestra casa? ¿La vendiste? —estaba claro que la había vendido, no entendía por qué le había preguntado algo así. A veces pensaba que era masoquista.


  Él se quedó helado.


  —¿Realmente quieres saberlo? Intenté vivir solo allí, pero no pude.


  Meg se quedó estupefacta. Se imaginaba a Jake vendiendo la casa lo más rápido posible, habría sido su forma de librarse de ella, de su recuerdo.


  —La vendiste.


  En su tono se debía notar el dolor porque Jake se inclinó y le agarró la mano, acariciándola suavemente.


  —No —su voz era grave. El calor de su mano enterneció su corazón y lo miró. Su pulso se aceleró. ¿Acaso se había quedado con ella? No entendía nada.


  —¿La has alquilado?


  —No. La limpian un par de veces al mes —parecía medir sus palabras.


  —¿Ah sí? —ignoró la cautela—. ¿Por qué no la vendiste?


  En cuanto terminó de hacer la pregunta se arrepintió de haberla hecho. Ella no era como Suzie. No solía ser directa. De repente admiró la valentía de su amiga, ella no era tan fuerte. La respuesta le daba miedo.


  —No pude venderla, por si acaso. Supongo que creí que tú, ya sabes… —apartó la mirada—. Pensé que volverías.


  La mano de Meg acariciaba el brazo de Jake y su calor contagiaba todo su cuerpo. Su cabeza era un mar de sensaciones contradictorias: deseo, miedo, culpabilidad…


  Sus ojos verdes la miraron fijamente y dejó de pensar.


  No se dio cuenta de que se había levantado pero de repente estaban cara a cara. La comida ya estaba olvidada, sus manos se agarraban con fuerza y se miraban con una pasión que no podía ser ignorada.


  Meg podía sentir la excitación de cada poro de su piel y su mente exigía autocontrol ante un deseo ya desbocado.


  Nerviosa, se humedeció los labios lentamente y Jake se quedó mirándolos fijamente. De repente sus labios se unieron.


  Los labios de él la besaban con pasión y se adentraban en su boca provocando temblores de deseo que fluían incansables y ardientes como la lava por su cuerpo.


  Acarició su espalda suavemente y sintió cómo Jake temblaba de placer. Deslizó sus manos bajo la camiseta blanca y recorrió con sus dedos la ardiente carne… Era tan agradable tocarlo de nuevo. Los recuerdos, los sueños sobre él la acechaban…


  La besó con más intensidad y acarició su espalda, sus caderas y sus pechos rígidos y desafiantes. Las sensaciones se agolpaban mientras él iba explorando su cuerpo.


  Tocó sus pechos y los agarró con suavidad como si se fueran a romper, luego recorrió con sus dedos la rigidez de unos pezones que se hacían notar a través del sujetador.


  Le quitó la camiseta y luego el sujetador. Meg no pudo aguantarlo más y se abrazó contra él.


  Jake gimió de placer y entre movimientos impacientes y acelerados de manos y besos él se quitó la camiseta y la agarró con fuerza contra su pecho.


  Su cercanía la reconfortaba, había pasado tanto tiempo… Era como la primera vez, pero diferente… Ella ya conocía su cuerpo, recordaba cada milímetro. La timidez ya no estaba allí, tampoco el miedo, solo el deseo de hacerlo suyo.


  Los labios de Jake fueron recorriendo el cuello hasta llegar al hombro de Meg. Eran besos ardientes, impacientes, como si quisieran saborear bien todo su cuerpo antes de que aquello se acabase. Las ásperas manos de trabajador acariciaban su piel detenidamente, luego descendían hacia sus desafiantes pechos. Los dedos jugueteaban con los pezones hasta que estaban tan duros y lo deseaban tanto como el resto del cuerpo de Meg.


  La volvió a besar y ella lo respondió con un hambre atrasada, con el deseo de tres años vacíos. Ella recorrió el interior de sus labios suavemente con la lengua.


  Luego fue besando su mandíbula hasta llegar a su oreja y utilizó su lengua para juguetear con el lóbulo hasta que él gimió de gusto.


  La tomó en brazos y la llevó al dormitorio, luego la tumbó en la cama. Se tiró al lado de ella y la besó con tal intensidad que ella no pudo evitar agarrar su ropa con fuerza.


  Lo acarició de arriba abajo descubriendo la evidencia de su deseo con las manos.


  Él se despojó de sus vaqueros y se los quitó a ella precipitadamente, con imperioso deseo.


  Estaban desnudos.


  Cada parte de su cuerpo reflejaba el efecto del viento y del sol. No había duda de que pasaba la mayor parte del tiempo trabajando al aire libre. Acarició sus músculos y sonrió.


  Jake se sentó saboreando su imagen desnuda.


  A Meg le dio vergüenza que viera las marcas de su embarazo pero no duró mucho, él la miraba como si fuera perfecta.


  Se colocó junto a ella, cuerpo contra cuerpo. Meg podía sentir todo su cuerpo, su calor, el deseo con el que la miraba. Él tocó su tripa con suavidad, recorriendo cada cicatriz con una mirada llena de ternura.


  —Meg… —su voz estaba llena de emoción—. Yo…


  Ella alargó la mano hacia él y acarició su mejilla, su cuello y lo acercó hacia ella. Luego acarició sus labios, haciendo que sus pensamientos, sus posibles dudas desaparecieran. Sus pezones acariciaban su pecho musculoso y se retorcía de placer bajo él. Él gimió.


  Lo besó. Los labios de él, más tiernos, más suaves bajaron hacia su mentón, su cuello y sus manos se movían con maestría por sus pechos, su cintura, sus muslos, su espalda…


  Jake besó cada milímetro de su cuello, los huesos, los músculos, cada curva. Oír cómo respiraba hacía que se elevara la temperatura de su cuerpo y que deseara que la siguiera tocando con ardiente deseo.


  Los labios de él descendieron hacia sus pechos y se apoderaron de los pezones como si les perteneciesen. Su lengua jugaba con ellos y los acariciaba al mismo tiempo, haciendo que ella se volviera loca de deseo. Mientras, su mano acariciaba su tripa, sus caderas, sus muslos y luego empezó a ascender. Exploró con la mano el interior de su intimidad hasta que ella tembló.


  Los movimientos sensuales de su mano hacían que Meg se derritiera de placer. Él adentraba su mano en ella para sentir su humedad y luego acariciaba el resto de su cuerpo hasta que lo deseaba de una forma ardiente e incontrolable.


  Los labios de Jake bajaron desde sus pechos hasta su tripa y siguieron bajando más allá, donde acababan de estar sus manos. Sus labios poseían una sensualidad increíble y su lengua logró que ella alcanzara las cúspides más altas del placer.


  Finalmente volvió a apoderarse de sus labios con urgencia y frenesí.


  Iba a hacerla suya, y ella lo deseaba, necesitaba que lo hiciera más que cualquier otra cosa en el mundo… De repente algo en ella se rebeló, se retorció debajo de él y lo empujó sobre la cama. No iba a dejar que se apoderara de ella.


  La pasión se revolvía dentro de su cuerpo de tal forma que se olvidó de todo y se dejó guiar por sus instintos. Se colocó sobre él. Ella iba a hacerlo suyo.


  Se apoderó de él mientras se deslizaba hacia arriba y abajo hasta que la excitación era indescriptible. Supuso que él la había hecho sentirse igual de bien siempre, pero pensó que aquella vez era la mejor de todas.


  Ella apretó sus manos contra su pecho y acarició su vello mientras se movía. Los ojos de él poseían una oscuridad absoluta y la miraban con fervor mientras levantaba las manos para volver a acariciar sus pechos.


  Cuando él se sentó un poco y exploró sus pechos con la boca, ella pensó qué quería cambiar de posición pero no fue así. Saboreó su piel y se recostó contra la almohada mientras ella se deslizaba sobre él.


  Le agarró las caderas.


  —Meg —murmuró.


  Su ardiente respuesta se encontró con la de ella y su deseo dejó a un lado todo lo demás.


  Temblores de placer y éxtasis recorrieron su cuerpo mientras él no paraba de gemir. Al final, se desmayó encima de él.


  Luego se colocó a un lado y cerró los ojos. Se sentía embriagada de placer.


  Un rato después Meg abrió los ojos y lo vio apoyado contra la almohada, mirándola fijamente. Verlo así la emocionó.


  —Sabes que te odio ¿no? —dijo suavemente mientras acariciaba su pecho.


  Él sonrió y agarró su mano para besar la palma.


  —Lo sé —con una voz dulce—. Meg, yo…


  Meg selló sus labios con un beso. No quería hablar, no quería arruinar aquello con el pasado, con el dolor. Solo lo deseaba a él. Una y otra vez…


  
 


   Capítulo 14


  Meg bostezó mientras se estiraba en la cama y se giraba. De repente se chocó con un cuerpo caliente. ¿Qué había hecho? ¡Había ido hasta allí para arreglar su vida, no para complicarla aún más!


  —¿Eh? —murmuró Jake mientras la agarraba de la cintura y la abrazaba con fuerza.


  Meg dudó un momento. Sus brazos la hacían sentirse tan bien, pero no funcionaría. En la cama todo era maravilloso, pero solo en la cama. Un matrimonio necesitaba algo más, y no iba a volver a cometer el mismo error.


  —¡Voy a llegar tarde! —se levantó de la cama antes de que Jake pudiera reaccionar—. Necesito prepararme, quiero darles una buena impresión.


  Antes de oír cómo Jake se levantaba ella ya estaba en su cuarto. Era una irresponsable, sabía que aquel hombre era peligroso, y aun así… Se peinó un poco con la mano… No había pensado que iba a sucumbir tan pronto a sus encantos.


  De repente recordó algo y se tapó la boca. ¡No habían usado ningún método anticonceptivo! Cerró la puerta y se apoyó sobre ella. Su vida era un desastre.


  Decidió tomar una ducha y arreglarse para distraerse un poco. No mintió cuando dijo que necesitaba bastante tiempo para arreglarse. Iba a tardar bastante en recobrar la compostura habitual ya que parecía que se había dejado el sentido común en Melbourne.


  Su cuerpo todavía recordaba las caricias de Jake y deseó tenerlo cerca. Escuchó el agua caer en el baño contiguo y sintió ganas de ir a ducharse con él.


  Estaría desnudo, su cuerpo se estremeció ante la idea pero frenó sus pies y, en lugar de ir a la puerta, se dirigió al armario y agarró su traje color crema.


  Ya había hecho bastante.


   


   


  Las visitas a los inversores fueron bien. La habían recibido en cada una de sus casas con cordialidad, bastante lujo y muchas sonrisas. Los había informado de los pedidos que tenía, de los posibles beneficios con una buena campaña de publicidad y les enseñó las fotos del último pase de modelos.


  A las mujeres les encantó la ropa y a los hombres las modelos. Varios de ellos no tardaron mucho en ofrecerle dinero a cambio de acciones en la empresa.


  Estar con Jake no fue tan fácil. Apareció en su última cita del día para llevarla a casa. Pero no era ningún tonto, sabía que ella no se iba a abalanzar sobre él en el coche como habría hecho hacía tiempo.


  Meg recordó aquellos años en que no podían dejar de tocarse. Cómo esperaban a que los semáforos se pusieran en rojo para besarse. Toda había cambiado y ya ni siquiera hablaban. De hecho, el silencio era tan tenso que a Meg le costaba respirar.


  Deseaba acariciarlo, besarlo y que él se adueñara de su cuerpo una y otra vez. Lo miró. Estaba tan atractivo que se preguntó cómo había podido aguantar tanto tiempo sin tocarlo, era como una droga para ella. Necesitaba llegar a la casa lo antes posible.


  Jake aparcó el coche y Meg salió rápidamente para respirar aire fresco y librarse del fuerte olor de la colonia que la estaba volviendo loca.


  De repente alguien le acercó una grabadora a la cara.


  —¿Es ese hombre su amante señorita James? —Meg alzó la cabeza y vio a un hombre de ojos grises—. ¿Es su amante? —insistió.


  Sintió cómo Jake la miraba mientras ella se fijaba en la insignia de aquel hombre, le resultaba conocida. Se dirigió hacia la puerta.


  —¡No! —dijo sonrojada. No quería que se hablara sobre su vida privada en las revistas, no estaba dispuesta a utilizar su vida para darle publicidad a su empresa. No era asunto de nadie lo que hiciera con Jake—. No voy a contarle nada, aquí no. Pida una cita.


  —Lo hice señorita James y usted… ¡la canceló cuatro veces! Ha pasado la noche en su apartamento —la miró de arriba a abajo como si así pudiera ver lo que había estado haciendo.


  Ella se encogió de hombros.


  —Es un amigo, un viejo amigo.


  El hombre se dirigió a Jake.


  —Señor Adams, ¿cómo se siente al salir con una mujer tan prometedora? —Jake lo miró fijamente. No podía dejar de pensar en lo que Meg acababa de decir, era lo mismo que había dicho el día que la vio en el restaurante. Amigos. Tomó aire y pasó al lado del hombre ignorando su pregunta—. ¿Es usted el padre del niño?


  Jake se detuvo.


  —¡No! —contestó Meg llena de furia—. ¿Cómo se atreve a preguntarle algo así? ¿Cómo se atreve a hacer una pregunta así?


  Jake se sintió dolido, ¿por qué no le decía la verdad y terminaba con el periodista de una vez por todas? No era algo difícil de averiguar si investigaba un poco.


  El hombre se apresuró hacia Meg de nuevo con la grabadora en la mano.


  —Entonces, ¿por qué no me dice quién es el padre? —Ella intentó apartarlo de su camino pero se quedó helada, sintió ganas de ponerse a llorar—. ¿Señorita James?


  Jake se dirigió al hombre y lo agarró de la camisa.


  —Déjala en paz —dijo furioso y lo soltó con tanto ímpetu que el periodista se tambaleó.


  Jake alcanzó a Meg en el vestíbulo. Estaba cruzada de brazos, pálida y mirando las luces que indicaban el piso en el que estaba el ascensor. Apretó el botón de llamada insistentemente.


  La acarició y ella se soltó violentamente mirándolo con rabia.


  Él sintió ganas de abrazarla, si no fuera tan testadura… Podría besarla y lograr calmarla un poco.


  —¿A qué se refería aquel periodista? —tuvo que preguntar, tenía que saberlo—. ¿Has salido con muchos hombres?


  Ella lo miró fijamente.


  —Esta gente se inventa todo —las puertas del ascensor se abrieron y Meg se dio la vuelta y lo miró.


  —¿Y qué hay de Tommy y de mí? —¿Acaso le daba vergüenza admitir que él era el padre, que era su marido? ¿No era lo suficientemente bueno para ella? Se metió en el ascensor con ella.


  Ella apretó el botón con furia.


  —¿Quieres que tu nombre aparezca en todas las revistas?


  —Sí —se dio la vuelta y se quedó mirando las puertas del ascensor. No quería mirarla, no quería recordarse que aquella mujer que conocía tanto, que era la madre de su hijo, que deseaba tanto, aún lo odiaba.


  Meg lo miró sorprendida.


  —¿Por qué?


  —¿Y por qué no iba a querer que todo el mundo supiera que tengo un hijo? —Jake tenía ganas de gritárselo al mundo entero.


  —Descubrirían que estamos casados y querrían saber por qué te dejé.


  Jake se quedó pensativo. Seguramente a los periodistas les encantaría saber que había sido un trabajador incansable con problemas de bebida, además a su madre y a Danny les encantaría hablar sobre ello. Incluso Meg lo había creído.


  —¿Quieres que todo el mundo sepa que te casaste conmigo por obligación? —Meg volvió a apretar el botón con tanta fuerza que fue un milagro que no se rompiera.


  —No fue por eso.


  —Ah, sí. También porque me deseabas.


  Jake apretó los puños, estaba claro. No le había estado escuchando.


  Las puertas del ascensor se abrieron. Tosió un poco.


  —¿Y qué hay de los otros hombres? —después de todo seguía siendo su mujer.


  Ella se puso seria, salió del ascensor y se dirigió al apartamento.


  —¿Qué hombres? —le dijo mientras le daba la espalda.


  El pulso de Jake se aceleró.


  —¿No has salido con nadie desde que me abandonaste? —la idea le agradaba. Lo explicaba todo, el ferviente deseo de la noche anterior, su frialdad a la mañana siguiente… Lo había deseado y se había dejado llevar, eso era todo. Sonrió levemente.


  De repente ella se giró y con las manos en la cintura lo miró con rabia.


  —¿Acaso crees que he tenido tiempo para salir con hombres? He estado bastante ocupada intentando mantenerme y teniendo un hijo. Durante meses solo podía pensar en cómo sobrevivir.


  Fue como si le hubiera abofeteado la cara. Se había perdido todo: el embarazo, el parto, las noches sin dormir… Todo.


  Lo miró con furia.


  También había perdido a Meg.


  
 


   Capítulo 15


  Meg abrió la puerta del apartamento.


  —Siento no haberme acostado con una docena de hombres para que te sientas menos culpable… —se giró para mirarlo atentamente, para ver su reacción.


  —¿Acaso soy yo el que debe sentirse culpable? —le contestó—. ¿Tengo que sentirme mal por seguir con mi vida después de que me abandonaras?


  Se quedó quieto en la entrada mirando a la puerta como si de repente no la reconociera.


  —¿Crees que conservar nuestra casa es seguir con tu vida? Ni siquiera has dejado que nadie viva en ella —entró en la casa—. Sigues atado al pasado Jacob Adams y ya es hora de que lo reconozcas.


  —¿Qué es lo que tengo que reconocer? —su voz sonaba amenazante, estaba justo detrás de ella—. ¿Qué es lo que no puedo asumir?


  Meg tomó aire, no sabía qué contestar.


  Se acercó a ella y luego miró la puerta abierta.


  —La cerré con llave.


  Ella miró la puerta e intentó recordar si había girado el pomo de la puerta o se había limitado a empujarla. Lo que estaba claro era que no la había abierto con la llave. Le costaba respirar.


  Jake se acercó a ella y la estrechó entre sus brazos.


  Sus manos se volvieron temblorosas, estaba deseando acariciar su musculoso cuerpo de nuevo.


  —Creo que no he venido en un buen momento —la voz de aquella mujer le pareció familiar.


  Meg se soltó y sintió cómo su cuerpo se enfriaba. Moira Adams, la madre de Jake, se estaba levantando del sofá. «¡Lo que faltaba!», se dijo.


  Tenía el pelo de otro color, claro que Moira cambiaba de color de pelo como de zapatos.


  Seguramente había sido muy bella de joven pero la vida había curtido su cara de tal forma que era difícil de percibir. Los últimos años no parecían haberla ayudado mucho.


  Jake dejó de agarrar a Meg.


  —Madre, ¿qué estás haciendo aquí? ¿Cómo has entrado? —la miró con desprecio mientras se acercaba a ella.


  Meg se dio cuenta de que la relación con su madre no había mejorado, parecía igual de enfadado con ella que cuando era un adolescente. Según las historias que se contaban en el barrio, Jake era afortunado de haber logrado salir adelante con una madre como aquella.


  —Le enseñé al conserje varios documentos que demostraban que soy tu madre y me abrió la puerta. Quería hablar más de dos minutos con mi hijo único —luego miró fijamente a Meg—. Quería saber qué te mantenía tan ocupado.


  —Es una bonita sorpresa pero, como habrás podido notar, no es un buen momento —dijo señalando a Meg.


  Moira la miró con recelo.


  Jake caminaba por la habitación impaciente.


  Meg pensó que estaría intentando calmar la rabia que su madre le provocaba.


  Sintió cómo aquella mujer la examinaba poco a poco con la mirada y no pudo evitar mover los pies un tanto nerviosa. Su traje no tenía muy buen aspecto después de un día tan ajetreado.


  No debía tener muy buen aspecto pero se aguantó las ganas de estirar un poco la ropa. Ya no era una niña inocente y asustadiza, sino una mujer asustada que no quería mostrarle ni una pequeña parte de su miedo a aquella mujer.


  —Como en los viejos tiempos ¿no? —Moira se acercó a ella con una confianza que hacía años la habría hecho sentirse como algo insignificante.


  Pero aquella vez iba a ser distinto.


  No se movió de su sitio y pudo ver cómo Jake las miraba y se ponía serio. Parecía que iba a hacer algo.


  —Bueno, como estás aquí supongo que mi hijo todavía no se ha divorciado de ti —la miró con desdén—. Así que… ¿Finalmente te has dado cuenta de lo que vale y quieres recuperarlo? —sus palabras eran hirientes.


  —¡Madre! —Jake se peinó con la mano y se acercó a ellas—. Estás muy confundida.


  —Solo somos amigos señora Adams —le dijo tranquilamente. No pretendía ni pelearse ni ser amable con aquella mujer. Su relación con Jake había terminado. Moira no podía seguir haciéndole daño.


  —Muy amigos por lo que veo. No estoy ciega Megan.


  —Quizá no —Jake se interpuso entre las dos—. Pero como siempre no te das cuenta de nada.


  —¿Qué quieres decir con eso?


  —No pareces darte cuenta de las cosas cuando Meg está presente.


  Meg estaba de acuerdo. Pensó en dejar de ocultarse detrás de Jake pero era algo nuevo para ella… Sobre todo viniendo de Jake. La verdad era que, hacía años, Jake solo había ido a casa para ir a la cama. De repente sintió cómo se sonrojaba, mejor sería no pensar en aquella parte de su relación teniéndolo tan cerca.


  —¿Ah sí? No sé por qué no me caía bien la chica —dijo con cierto sarcasmo—. Quizá tenga algo que ver con que no me dejaba en paz.


  —Creo que estás confundiendo a Meg con su padre.


  Meg se quedó helada. ¿Qué tenía que ver su padre en todo aquello? Estaba claro que a Moira nunca le había gustado pero ella siempre había pensado que era porque pensaba que no lo merecía. ¿Por qué había mencionado a su padre?


  —Para que lo sepas, te diré que él me amaba, pero yo no lo quería —replicó Moira.


  Meg salió de detrás de Jake y se quedó mirándola. ¿Cómo podía ser tan mentirosa? A su padre nunca le había gustado. Se había dado cuenta rápidamente de cómo era, una mujer a la que solo le interesaba el dinero.


  Meg no había tenido ninguna opinión sobre ella, aunque tenía que admitir que entonces solo le interesaba Jake. Miró a la madre de Jake de arriba abajo. Su pelo teñido, los rizos, todo era un intento por hacerla parecer más joven aunque el exceso de maquillaje la delataba. Pero no era asunto suyo lo que aquella mujer hiciera con su vida.


  —Moira, tienes un nieto —le dijo suavemente.


  —¿Qué? —sus ojos se abrieron con sorpresa. Se giró hacia su hijo—. Creí que me habías dicho que era de Dan —le dijo con tono acusador.


  —Fui un cretino.


  Meg estaba de acuerdo. Un cretino muy dispuesto a escuchar mentiras… Como ella hacía tiempo. Había creído todas aquellas mentiras y había destruido su relación con Jake, la idea le hizo daño, ella también era culpable. Si hubiera confiado más en él, en él y en ella misma, las cosas hubieran sido diferentes.


  —Niña, enséñame una foto —extendió la mano hacia ella. Sus uñas pintadas de morado chocaban con su traje de color limón.


  Meg buscó en su monedero y le dio la foto sin mirar a Jake. Sabía que estaba deseando que lo mirase pero no lo iba a hacer… Sabía lo que aquellos ojos podían provocar en ella y no quería perder el control.


  —¡Oh Dios mío! —los ojos de Moira se llenaron de entusiasmo—. Se parece tanto a ti… —se giró hacia su hijo y lo abofeteó—. ¿Cómo pudiste creer que no era tuyo? —luego miró a Meg y tomó aire—. Lo siento mucho Megan, siento todo lo que he hecho. Soy una mujer tonta y egoísta.


  Jake las miró estupefacto mientras Moira la abrazaba.


  Meg se sintió rara, nunca la había sentido tan cerca y aquello hacía que la viera más real. El abrazo no duró mucho.


  —Bueno, os dejaré tranquilos para que resolváis vuestros asuntos —Moira se dirigió al salón y agarró su bolso.


  —No tenemos nada que resolver Moira —le dijo Meg. No quería que aquella mujer tuviera una falsa impresión. No iba a dejar que volviera a pasar nunca más.


  Moira murmuró algo y sonrió.


  —¿Cuándo vas a volver a Brisbane? Me encantaría conocer al pequeño.


  Meg negó con la cabeza.


  —No sé si voy a volver pero puedes venir a visitarnos a Melbourne siempre que quieras.


  —No, lo que quise decir es cuándo vas a mudarte. Jake no puede abandonar su negocio e irse a Melbourne. Además, soy una niñera estupenda.


  —Creo que no me has entendido —miró a Jake en busca de ayuda pero él parecía estar disfrutando mucho de la situación.


  Sintió que se ahogaba, estaba perdiendo el control. De repente notó que su vida tranquila y ordenada se desmoronaba y apretó los puños. No estaba dispuesta a permitirlo.


  —Puede que me haya casado con Jake y que tengamos un hijo, pero eso no quiere decir que vaya a abandonar todo lo que he logrado por él. Lo siento si suena duro pero, ¡así son las cosas!


  —De acuerdo, no hace falta que te pongas así —le guiñó un ojo a su hijo y se dirigió hacia la puerta—. Y si no sabes qué comprarme por mi cumpleaños podrías hacerme uno de esos preciosos vestidos de tu colección.


  Meg se quedó estupefacta, le habría encantado aconsejar a Moira sobre su forma de vestir pero que pensara que le iba a regalar un vestido de miles de dólares era demasiado.


  La puerta se cerró y la presencia de Jake se hizo insoportable. Lo deseaba con todas sus fuerzas y solo tenía ganas de llorar su ausencia durante tantos años.


  Dio unos pasos hacia atrás para alejarse de él.


  —Vuelvo a casa Jake.


  Él se giró y la miró fijamente.


  —No puedes volver, todavía tienes que ver a los otros inversores.


  Ella se mordió el labio. Tenía razón. ¡Maldito hombre! Tenía que quedarse hasta que solucionara todo. Pero luego se iría, se iría antes de que sus impulsos más innatos la volvieran a traicionar.


  La miró fijamente y ella sintió un escalofrío por la espalda. Sus ojos eran tan poderosos como todo su cuerpo.


  —No, diles que me surgió algo y que me tuve que ir. Les mandaré mi propuesta.


  —Suena como si estuvieras huyendo de nuevo.


  —Huir no tiene nada de malo —era lo mejor. Así no tendría que luchar contra sus sentimientos, así su corazón permanecería intacto. Si se quedaba estaba segura de que la volvería a hacer daño. Él la miraba fijamente, alzó la cabeza y lo miró amenazante—. De acuerdo, me quedaré. Pero con la condición de que no me toques, ni me mires.


  Sus cejas se levantaron y un atisbo de sonrisa se dibujó en aquellos labios tan sensuales. A Meg se le aceleró el pulso.


  —Y no hagas eso tampoco.


  Jake se encogió de hombros y se asomó a la ventana. Se hizo un breve silencio.


  —¿Y qué hay de la cena?


  —¿Qué? —respondió mientras se dirigía a su cuarto—. ¿Quieres que pidamos una pizza? —no quería más latas, ya sabía adónde la llevaría aquello. Tendría suerte si lograba abrir una lata en el futuro sin recordar aquella noche con él.


  —No —Jake se giró y la miró—. ¿Y si salimos a cenar? —estaba tranquilo y la sensualidad de sus ojos había desaparecido. Estaba planeando algo y ella debía estar alerta si quería evitar volver a caer en sus garras—. Te sentirás más a gusto si salimos a cenar a un lugar público. Conozco un restaurante muy bonito en Southbank —metió las manos en los bolsillos—. Cocinan muy bien.


  —Suena bien, pero no te tengo miedo sabes —se giró con arrojo y entró en su cuarto. Cuando estaba cerrando la puerta le pareció oír a Jake reírse. ¿Cómo se atrevía?


   


   


  El restaurante era precioso. Tenía unas ventanas enormes con cortinas rojas a través de las que se podía ver el río y las luces de la ciudad en la otra orilla. Los manteles eran rojos también y había velas en todas las mesas que le daban un ambiente muy íntimo. Los músicos se desplazaban de una mesa a otra tocando piezas románticas para los clientes.


  —¡Jake! —le dijo. Estaba tan guapo vestido de traje, que su cuerpo no paraba de temblar.


  —¿Tienes algún problema? —la miró con malicia.


  Meg apartó la mirada. Tendría que controlar sus ojos además de su cuerpo en adelante. No quería que Jake la malinterpretara.


  —Sí, tengo un problema. ¿Qué te parece si vamos a un McDonalds?


  —¿Por qué? —la agarró de la mano y la condujo hacia un camarero. La sonrisa picara de su cara, el tacto cálido y fuerte de su piel, la mano que le rozaba la espalda delicadamente… El cuerpo de Meg no paraba de estremecerse.


  Aquel era el Jake que tanto conocía, el hombre que había amado y con el que se había casado. El hombre que podía volverla loca con una mirada, una palabra, un beso. Ya no era aquel hombre dominante… estaba en peligro.


  —Este es un lugar muy romántico preparado para que las parejas terminen en la cama. Nosotros no queremos eso.


  Él se acercó a ella como si pudiera leer sus pensamientos.


  —¿Ah no? —su voz era suave y dulce—. ¿Acaso no te lo pasaste bien anoche?


  Meg sintió cómo su cuerpo se calentaba ante el recuerdo.


  —¡Ese no es el tema!


  Se inclinó sobre ella aún más.


  —¿Y cuál es el tema? —le susurró dulcemente al oído.


  El camarero se puso delante de ellos. Tenía un bigote largo y fino y llevaba traje negro y pajarita. Les indicó que lo siguieran.


  Meg se fijó en las mesas para distraerse un poco. No quería mirarlo, no quería mirar a aquel hombre alto y tan atractivo que estaba junto a ella. Cuando el camarero se detuvo casi se tropezó con él.


  —Siéntese aquí por favor —le dijo el camarero sacando su silla.


  —Permítame a mí —dijo Jake tomando el relevo del camarero.


  Meg actuó como si no le importara.


  —No tienes por qué hacerlo.


  De repente se preguntó si estaba siendo educado o si iba a apartar la silla cuando se fuera a sentar. Lo miró fijamente mientras se sentaba.


  Fue un perfecto caballero.


  Siguió mirándolo mientras él iba al otro lado de la mesa y se sentaba.


  —¿Qué? —le preguntó con una sonrisa. Ella sabía que él se imaginaba lo que estaba pensando. Bajó la mirada y colocó la servilleta sobre sus rodillas. Le temblaban las manos así que decidió que sería mejor dejarlas fuera de la vista—. Estás preciosa.


  Ella lo miró. Sus ojos la miraban con aprobación y recorrieron su pelo levemente despeinado, su cuello, sus pechos envueltos en un vestido de raso negro. Era un vestido de tirantes que, por su mirada, deseaba ver en el suelo.


  El camarero le ofreció a Jake una botella de vino para que lo probara. Él asintió con la cabeza y lanzó a Meg una mirada traviesa mientras le servían una copa. Agarró la copa con cuidado y levantando el meñique de una forma exagerada. Probó un poco y lo saboreó mientras le hacía gestos a Meg.


  Meg evitó sonreír. Cuando se giró para servir a Meg, el camarero estaba más serio e impaciente, no le había hecho mucha gracia la pequeña burla de Jake. Al verlo en aquellos momentos, pensó que casi podía olvidar aquellos años del pasado. Casi.


  El camarero se despidió y los dejó, y Meg se puso a leer el menú aunque le resultaba imposible concentrarse.


  —Y… —Jake la miró fijamente.


  —Y, ¿qué? —ella se dio cuenta de que algo pasaba.


  —Has hablado con mi madre y ahora sabes que ella habría dicho cualquier cosa para hacerte daño… Para vengarse de alguna forma de tu padre.


  —¿Y? —estaba muy nerviosa, sabía perfectamente dónde quería ir a parar.


  —También sabes que a Danny le gustabas y que dijo lo que dijo porque estaba celoso.


  —Puede que sí —no estaba segura de si Danny lo había hecho a propósito, pero era bastante probable.


  —Meg, deberíamos intentarlo de nuevo, por Tommy —alargó la mano y la colocó cerca de su copa.


  Meg juntó sus manos y lo miró fijamente como si así pudiera ver si había madurado, si estaba diciendo la verdad, antes de acariciar su mano, antes de decirle que sí.


  —¿Qué desean tomar?


  Jake miró al camarero con odio por haberlos interrumpido. Lo ignoró y la miró a ella.


  —¿Gallina? —murmuró.


  —¿Qué? —aquella era la palabra que utilizaba para retarla a hacer algo peligroso. Su orgullo se preparó para afrontar el reto que le estaba proponiendo.


  —¿La señorita desea tomar gallina?


  —No —dijo Jake—. La señorita es una gallina.


  Meg miró la cara del camarero que había pasado de cordialidad a preocupación. Se movía nervioso, probablemente no sabía si permanecer junto a ellos o salir corriendo.


  Miró a Jake con un atisbo de sonrisa. Le dio una patada por debajo de la mesa y disfrutó al ver su gesto de dolor.


  —Tomaré una parmigiana de pollo y una ensalada. No quiero postre.


  —¿No crees que te mereces algo dulce en tu vida? —dijo mientras dejaba la carta sobre la mesa y agarraba la copa de vino.


  —Gracias, pero sé perfectamente lo que quiero.


  —¿Ah sí? —dijo buscando su mirada.


  —Sí —contestó temblorosa.


  El camarero tosió.


  —¿Y usted señor?


  Jake miró al camarero.


  —Salmón ahumado y ensalada.


  Cuando terminó de tomar nota, el camarero se fue rápidamente y Meg no pudo evitar sonreír.


  —¿No quieres nada dulce? —bromeó Meg.


  —Tengo toda la dulzura que podría querer delante de mí.


  Ella bajó la mirada.


  —Jake…


  —¿Tú qué quieres Meg? —dijo un tanto emocionado.


  Ella cerró la boca sorprendida por su exceso de franqueza. No se lo había esperado, y no estaba preparada para ello.


  —Quiero ir al servicio —necesitaba más de treinta segundos para pensar en una respuesta que no pusiera sus sentimientos en peligro una vez más.


  Él la miró fijamente y se levantó al mismo tiempo que ella. Se acercó a ella antes de que se alejara.


  —Dame una oportunidad Meg, puedes confiar en mí.


   


   


  Maquillarse un poco no lograba distraerla del todo pero por lo menos lograba disimular sus sonrojadas mejillas. Deseaba a Jake, lo había deseado desde los doce años. Y él se le estaba proponiendo. No sabía en qué términos pero había llegado a la conclusión de que nunca iba a poder dejar de amarlo. Podía salir bien si ella lograba aceptar el riesgo…


  Guardó el maquillaje en su bolso y se sonrió para animarse. No tenía por qué contestar en aquellos momentos. Antes de comprometerse le preguntaría qué quería exactamente.


  —¡Megan! ¡Qué sorpresa encontrarme contigo aquí! —dijo una voz sofisticada.


  Meg miró hacia el espejo y de repente vio a Vivian. Se giró hacia ella sin ganas.


  —Hola, qué casualidad, ¿qué haces aquí?


  —Es mi restaurante favorito —se acercó al espejo mientras se colocaba el pelo—. Vengo mucho.


  El optimismo de Meg se desvaneció al instante.


  —Eso está bien —¿cómo podía Jake haberla llevado al lugar preferido de Vivian? Tomó un caramelo de menta de su bolso y se lo metió en la boca.


  —¿Qué tal te fue con los inversores? —Vivian se inclinó sobre el espejo y se pintó los labios.


  —¿Disculpa? —casi se atragantó.


  Vivian no tenía prisa y antes de responder terminó de pintarse los labios.


  —Los inversores que le conseguí a Jacob.


  De repente Meg se quedó helada.


  —¿Fuiste tú?


  —Sí, por supuesto, ¿no te lo contó? —bajó la mirada—. Vaya por Dios, espero no haber hablado más de la cuenta.


  —En absoluto —salió del baño mientras miraba la elegante perfección de Vivian. Se había estado engañando. Jake no había cambiado en absoluto. Seguía siendo un mentiroso.


  
 


   Capítulo 16


  —¿Por qué has hecho algo así? Podía haberte traído a casa —Jake metió la llave en la cerradura y abrió la puerta. Ella se sintió avergonzada. Estaba muy enfadado y tenía razón. Fue una estupidez regresar a la casa en taxi, después de todo, él estaba en el restaurante y había llevado el coche. Pero quería estar sola, necesitaba estar sola para pensar. Necesitaba pensar en algo para huir del lío en el que se había metido. No pudo mirarlo— ¿Por qué te fuiste sin avisarme? ¿Acaso te desagradó tanto mi proposición?


  —De repente me di cuenta de que no quiero seguir —logró decir mientras hacía un esfuerzo por evitar que su cuerpo se pusiera a temblar—. No quiero estar cerca de ti.


  —¿Y qué hay de lo que yo quiero? —dijo casi con un susurro.


  —No me hagas esto Jake, no tengo nada más que decirte —se fue rápidamente hacia el pasillo, entró en su cuarto y cerró la puerta de un portazo. Agarró el teléfono y pidió otro taxi. Luego comenzó a hacer la maleta.


  No era una gallina, pero no iba a perder el tiempo explicándole a Jake lo que había pasado en el baño. Estaba claro que Vivian le seguía gustando.


  Sabía que salir corriendo sin ver al resto de los inversores era una decisión precipitada e irresponsable, pero si los que había visitado aquella mañana accedían no necesitaba más. La señora Bolton conseguiría su dinero y su tienda ya no estaría en peligro.


  Cerró la maleta con fuerza. Jake no era de fiar, las palabras de Vivian le habían hecho darse cuenta. Seguramente lo único que quería era terminar de cumplir la promesa que le había hecho a su padre. Malditos los dos.


  Salió de la habitación. Jake estaba sentado en la mesa con el periódico delante y una taza de café que parecía tan fría como su mirada.


  Miró fijamente la maleta pero no dijo nada.


  Ella se mordió el labio. Estaba haciendo lo correcto.


  —Me voy. Mándame los nombres del resto de los inversores y les enviaré una propuesta.


  Él no contestó. Su mirada era fría como el hielo y eso la ayudó a controlar las ganas de acercarse a él.


  Se dirigió hacia la puerta muy decidida, le costaba respirar. Sabía que si se dejaba llevar por sus encantos terminaría en sus brazos suplicándole que la besara para olvidar el pasado, a su padre, la promesa y todas las responsabilidades.


  Agarró el pomo de la puerta.


  —A veces cuando quieres conseguirlo todo terminas no teniendo nada —su voz era grave y sentenciosa.


  Dudó solo por un momento. ¿Acaso estaba intentando conseguirlo todo? Salió fuera y cerró la puerta. Más preocupante era sin embargo la idea de terminar no teniendo nada.


   


   


  Meg golpeó la cabeza contra la mesa, estaba pasándolo muy mal. Las palabras de Jake se repetían en su cabeza una y otra vez. La acechaban a lo largo de los días, de las semanas. Se sentía sola, más sola que nunca.


  La puerta de su despacho se abrió y apareció Suzie. Joyce la seguía.


  —Lo siento Megan, sé que me dijiste que no querías ser interrumpida pero no pude evitar que entrara.


  Suzie se sentó en una esquina de la mesa.


  —¡Llevas un mes sin responder a mis llamadas! —miró hacia la mesa vacía de Meg—. ¿Qué te pasa? ¿Tienes mucho trabajo o sientes pena de ti misma?


  Meg lanzó una mirada amenazante a su amiga.


  —A decir verdad… —sacó unos ficheros del cajón—. Estaba a punto de…


  —¿Ah sí? Entonces, ¿quién te ha hecho eso en la frente?


  Meg se tocó la frente. Estaba hinchada.


  —¿Se nota tanto?


  —Sí, como si te hubieras puesto colorete o te hubieras golpeado la cabeza contra la pared —Suzie se rió—. No me lo digas… Tienes problemas con tu hombre.


  Meg la miró fijamente.


  —Yo no he dicho eso.


  —Hablé con ese Dan y sé por qué abandonaste a ese hombre tan imponente y por qué te estás haciendo daño —se acercó a Meg—. Escucha, si no aprovechas la oportunidad terminarás siendo una solterona como tu tía Winnie.


  —¿Y qué hay de Vivian?


  —No te preocupes por ella. ¡Jake te quiere a ti! La utilizó para intentar salvar vuestro matrimonio —agarró un lápiz del escritorio y lo mordió—. También hablé bastante con ella.


  Meg la miró.


  —¿Cuándo? ¿De qué hablasteis?


  Suzie miró al techo.


  —De todo. Me arrinconó justo después de que le dijeras a Jake que Tommy era su hijo.


  —¿Le hablaste sobre mis problemas económicos? —deseaba que dijera que sí.


  —Sí.


  Se tapó la boca. Suzie le había hablado a Vivian sobre sus problemas y Vivian solo había querido ayudar. Había desconfiado injustamente de Jake como había hecho hacía tiempo. ¿Acaso no había aprendido la lección?


  —¿Y? —Suzie volvió a colocar el lápiz en su sitio y la miró—. ¿Vas a intentarlo?


  —¿Y si no me quiere? ¿Y si me vuelve a hacer daño? No podría sobrevivir a un rechazo.


  —Es el riesgo que se corre con los hombres —le puso una mano en el hombro—. Creo que la pregunta es más bien si tú lo amas de verdad.


  Meg bajó la mirada.


  —¿Quieres que vaya a hablar con él otra vez?


  —No —recobró la compostura—. Soy una mujer de negocios fuerte e independiente y…


  —Ya… A ti lo que te pasa es que estás ciega. Eres una mujer creativa y tienes talento, pero sigues estando ciega. Si no tuvieras a alguien como yo ocupándose del trabajo sucio estarías acabada.


  Meg la miró fijamente.


  —Encima búrlate de mí.


  Suzie se encogió de hombros.


  —De acuerdo, ocúpate de Jake sólita —se acercó a ella—. ¿Qué piensas hacer? —miró el reloj y bajó de la mesa—. Me tengo que ir, voy a llegar tarde al trabajo. Llámame y cuéntamelo todo… ¡No muerdo!


  Suzie se fue y Meg se quedó mirando la puerta. Luego miró el teléfono. Era hora de que tomara las riendas de su vida de una vez por todas. Su pulso se aceleró y se le secó la boca. Agarró el auricular y marcó el teléfono. Le temblaba la mano.


   


   


  Jake se abrió paso entre el barro. Habían llegado los días de lluvia y el trabajo se hacía cada vez más difícil.


  Sus hombres estaban descansando en el almacén de las herramientas. Jake fue hacia allí. El lugar estaba embarrado, lleno de humo y olía a sudor, el aroma del café era difícil de percibir.


  —Enhorabuena compañero —le dijo el capataz mientras le daba la mano—. No sabía que eras así.


  Jake negó con la cabeza. ¿Acaso habían estado bebiendo? Los hombres se quedaron mirándolo. Algo estaba pasando.


  —No entiendo nada. ¿Qué esta…?


  El capataz le dio el periódico. No sabía qué hacer con él y se quedó mirando al hombre que pensaba que conocía tan bien un rato.


  Uno de los trabajadores se levantó y señaló una foto de una mujer en el periódico. Jake se dio cuenta de todo. No paraban de mirar algo en el periódico.


  De repente vio unos ojos azules sonrientes, el pelo corto y rubio y los labios carnosos que conocía tan bien. ¡Era Meg! Y tenía a Tommy en sus brazos. El niño llevaba unos pantalones y un sombrero de obra en miniatura.


  El capataz se acercó a él y leyó: «Diseñadora de Melbourne encuentra a su hombre». Luego se rió.


  —¿Y adivina quién es? Eres tú, dicen que estuvisteis casados hace tres años y que te abandonó porque trabajabas mucho —le dio una palmadita en el hombro—. Es muy habitual en este tipo de trabajo.


  —Cierto —dijo uno de los trabajadores—. La construcción es un trabajo difícil.


  —Yo no habría permitido que algo así llegara a los periódicos —dijo el capataz—. Me habría quedado cerca de ella, ya sabes.


  Jake agarró el periódico y leyó el artículo. Hablaba de su tienda, de sus diseños. Se quedó sin respiración.


  Cuando le preguntamos si el reencuentro con su marido Jacob Adams significaba que habían solucionado sus problemas ella contestó: «Todavía tenemos que hablar mucho pero estoy segura de que hay esperanzas siempre que dejemos atrás el pasado».


  Jake se fue corriendo mientras agarraba el periódico con firmeza.


  —¿Y qué hay del trabajo? —le gritó uno de los hombres.


  No le importaba nada ya. Lo único que quería era ir a ver a Meg lo antes posible. Esta vez no iba a cometer ningún error.


  
 


   Capítulo 17


  Jake entró al despacho sin previo aviso. Joyce estaba detrás de él, parecía muy preocupada. Meg no estaba muy bien, la semana anterior había vomitado en la papelera al oler unas telas.


  —No te preocupes Joyce —Meg se levantó. Jake estaba muy guapo pero parecía exhausto. La miraba emocionado y ella se sintió culpable por haber sido tan benevolente con él en el artículo.


  Le temblaron las piernas y se sentó antes de mirarlo. Deseó tener la calma que tanto había ensayado.


  Él se frotó las manos en los vaqueros y caminó por el despacho.


  —He leído el periódico. Supongo que lo primero que tengo que preguntarte es si lo que pone es verdad —se paró, estaba esperando una respuesta.


  El pulso de Meg se aceleró.


  —Podías haber llamado para preguntar.


  Él se puso serio y movió los pies nervioso.


  —¿Quieres decir que es mentira?


  —No. Les dejé muy claro que si escribían algo que no había dicho los denunciaría.


  Él sonrió. Se acercó a ella y se arrodillo delante de su silla.


  —Meg —su nombre sonaba como un susurro. Metió la mano en el bolsillo y sacó algo.


  Extendió la palma de la mano ante ella y descubrió un anillo de oro. Su viejo anillo. Se tapó la boca para suavizar la sorpresa.


  —¿Lo guardaste?


  —Sí.


  —¿Por qué?


  —Porque no te podía dejar escapar.


  Meg se puso tensa. Dejarla escapar, se repitió a sí misma. Sonaba como si fuera de él, como si fuera un objeto, un adorno que podía poseer.


  —No soy ningún objeto que puedes dejar en cualquier lado sin preocuparte por él —le dijo mientras se decía que había sido una tonta al pensar que era diferente. Él nunca iba a cambiar… Era un cretino machista y no iba a permitir que se adueñara de su vida.


  —Nunca fuiste un objeto para mí —su tono era duro.


  —Ya… Fui como un adorno pasado de mano en mano, de las de mi padre a las tuyas. Tú aceptaste cuidar esa cosa que antes pertenecía a ese hombre que tanto admirabas —se le humedecieron los ojos.


  Jake se puso serio y se levantó. Se dirigió hacia la puerta.


  Su pulso se aceleró, le costaba respirar. Aquello no podía estar pasando, siempre terminaban igual. Si había esperanza para ellos tenían que olvidarse del pasado y Meg sabía que era ella la que seguía aferrándose a los errores de antes.


  —Jake —susurró. Él se detuvo pero no se giró. Ella se tragó su orgullo—. Si me quieres, ahora es el momento de decírmelo —aquello era lo único que necesitaba saber. No importaba que ella sí lo amase, no si él no la amaba… No funcionaría, si él no la quería sería muy desdichado, serían los dos muy desdichados. No quería una vida sin amor.


  Él se giró, sus ojos brillaban.


  —¿Qué?


  Meg perdió toda esperanza.


  —Nada… —no podía repetir aquellas palabras, menos aún con aquella mirada, una mirada de indiferencia…


  De repente él volvió a arrodillarse delante de ella y le agarró las manos con fuerza.


  —Meg, te quiero. Por supuesto que te quiero. Casi me muero cuando me abandonaste. Pensé que te había forzado, que te había obligado a casarte.


  —Pero, ¿qué hay de lo que le prometiste a mi padre…?


  Él se encogió de hombros.


  —Fue una buena excusa para casarme contigo. Pero él solo quería que me asegurara de que te iba bien —la miró fijamente—. Perdóname por no salir en tu busca entonces, fui un cretino.


  —Sí —suspiró—. ¿De verdad me quieres? ¿No lo dices solo para volver a acostarte conmigo?


  Jake se puso serio.


  —Te quiero, Meg, siempre te he querido —la besó suavemente en la boca y aquello encendió todo su cuerpo. Se dejó caer en sus brazos, se dejó llevar por sus labios, por su calor.


  —Jake, tengo que contarte algo —tomó aire—. Estoy embarazada —se había hecho la prueba aquella mañana y no había ninguna duda.


  Ya se había hecho a la idea. Con la cantidad de inversores que había conseguido podría contratar a alguien que se ocupara de la tienda para tener más tiempo para estar con el bebé. Cruzó los dedos y deseó tener el bebé y a Jake.


  —¿Quién es el padre? —Meg lo abofeteó, fue como un impulso—. Solo estaba bromeando —sonrió, la abrazó con fuerza y la besó—. No hay nada que más desee en el mundo que ver crecer a mi hijo dentro de la mujer que amo.


  Meg le dio un puñetazo en el hombro.


  —No me gustan tus bromas.


  —¿Te gusto yo? —su voz era suave y seductora—. ¿Me quieres a mí?


  —No sé… Déjame que te lo demuestre —murmuró mientras metía la mano debajo de su camisa y acariciaba su piel desnuda.


   


   


  Fin
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